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P R Ó L O G O . 
JLIÍL autor de esta obra no permitió en ma-
nera alguna, que se pusiese su apellido en el 
frontispicio ; y solo convino en ello , con tal 
que se alterase, convirtiéndole en Puente, que 
al fin en su origen es lo mismo que Ponz, 
Tal era la desconfianza , que de su obra 
tenia, que por mas que sus amigos le per-
suadieron en contrario, no hubo forma de 
venir en ello; y aun seguiría ahora con la mis-
ma idea , si no hubiera intervenido insinua-
ción superior, que se lo impidiese. 
Desde el principio conocieron muchos, 
que estas cartas habían de producir excelen-
tes efeélos , y que considerados el zelo , y 
la sinceridad de las expresiones de su autor, 
se desengañaría toda clase de personas de lo 
mal encaminadas que iban algunas en fomen-
tar cosas repugnantes al decoro , y esplen-
dor de la nación: asimismo de que para gran-
des, y costosas empresas era debido escoger 
con maduro juicio quien las supiese efedtuar 
con la posible perfección. Tales esperanzas 
no han salido vanas hasta la hora presente, 
y no debe ser de poca satisfacción para el 
que se ha metido en esta obra el ver , después 
de la publicación de los dos libros antece-
dentes , cumplidos en buena parte sus deseos. 
* 2 L a 
I I P R Ó L O G O . 
L a Santa Iglesia de Toledo nombró por 
arquitedo suyo á D . Ventura Rodríguez, 
uno de los profesores mas acreditados que 
tenemos, sobre lo qual tanto se lamentó el 
autor en el primer tomo , de que habiendo 
tenido los mejores de España á su servicio 
en aquellos tiempos pasados , ahora no tu-
viese ninguno. 
Se trata de emplear dos pintores , que 
han acreditado su habilidad en el Real pa-
lacio Nuevo ^ y en otras partes; es á saber, 
á D.Francisco Bayeu,y á D.Mariano Maella, 
para pintar el claustro de aquella Santa Igle-
sia , con cuya acertada determinación se ven-
drá también á cumplir el deseo que mani-
festó, hablando de lo que quedaba en aquel 
claustro, y de la idea de renovarlo 1 . 
En no haber deshecho el altar mayor de 
S. Pedro Mártir de Toledo , para poner otro 
en su lugar, con un gasto superfluo, y per-
judicial , pues solo serviría de acabar, y des-
truir una bella obra, descifra el misterio coa 
que se enardeció en la Carta I V . del citado 
libro. 
L a comunidad de Religiosos Trinitarios 
Calzados de aquella ciudad trata , según d i -
cen, 
i * Se e s t á efef luando d icha p in tu ra de l claustro 
por los expresados profesores. * 
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cén , de que se quite el altar mayor de su 
iglesia , que con tanta razón critica nuestro 
viagero en la citada Carta; y si acierta en 
poner otro de buen gusto, y artificio, me-
recerá muchas alabanzas, y los que interven-
gan en ello serán en esto comparables al Ve -
nerable Fr . Josef de Segovia , y aun al Beato 
Simón de Roxas de la misma orden. 
Ultimamente se ha empezado á trabajar en 
la restauración del Real alcázar de la misma 
ciudad , que miserablemente caminaba á su 
entera ruina, y con tal determinación reco-
brará Toledo su antiguo, y mas célebre orna-
mento. Se ha cumplido con este motivo la 
seguridad con que habló el autor en la Car-
ta V . del citado primer tomo , anunciándole 
á Toledo quánto bien podia esperar , quánto 
fomento los aplicados , y quánto amparo los 
desvalidos con la elección que entonces se 
hizo , para aquel Arzobispado , del Excelen-
tísimo Señor D . Francisco de Lorenzana. 
Lleno de zelo por el bien público , y de 
caridad con los pobres , acudió su Excelen-
cia al Rey nuestro Señor , pidiéndole aquel 
edificio , para que reedificado á su costa, sir-
viera á los santos fines que propuso ; y como 
en el magnánimo corazón de S. M . hallan 
siempre acogida, fomento, y gratitud todas 
las ideas que conspiran á la felicidad de sus 
* v a -
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vasallos, logró fácilmente el Señor Arzobis^ 
po lo que deseaba ; y de resultas ha dis-
puesto restituir el alcázar á la misma forma 
que tenia antes del incendio , con sumo aplau-
so de los que piensan bien, y de los que sa-
brán apreciar esta noble , y memorable em-
presa 1 . 
L a determinación de haberse picado los 
feísimos adornos en la fachada , neciamente 
aplaudida por vulgo , del que antes era Es-
tanco de tabaco , y ahora casa destinada pa-
ra la Real Academia de las tres nobles Artes, 
me consta , que ha sido para nuestro amigo 
del mayor contento ; y nada menos lo sería, 
si se hiciese lo mismo con la del Hospicio, 
con la de S. Sebastian , y otras tales. 
A sus eficaces persuasiones , con la Real 
comunidad del Escorial, se ha debido princi-
palmente el que veamos desembarazada la 
magnífica portería de aquel monasterio que 
mas de quarenta anos había estado sin uso, 
lo qual daba lugar á la crítica, y á que mu-
chos despreciasen en esta parte una fábrica 
tan suntuosa, creyéndola sin el correspon-
diente ingreso , de todo lo qual trató al prin-
cipio de su segundo tomo. 
De propósito se repite ahora lo que en 
ya-
i * E s t á y a c o n c l u i d a . * 
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varias partes de este Viage queda dicho, y 
dirá su autor siempre que lo juzgue conve-
niente, y es, que el empeño en lo que se cr i -
tica , se funda únicamente en el deseo de 
que todos disciernan, en quanto sea posible, 
lo bueno de lo malo, ó por lo menos que se-
pan buscar los sugetos de notorio mérito pa-
ra aquellas obras principales , que pueden 
dar, ó quitar el crédito á la nación, for-
mando una tal qual idea de las bellas artes, 
y de que en ellas principalmente consiste la 
hermosura, y grandeza exterior de las c iu-
dades ; no dexándose llevar de consejeros 
que nada saben , ó de otros que preten-
den engañar con imposturas, como á cada 
paso sucede, y últimamente se le ha dado muy 
franco á una de las mas clásicas , en M a -
dr id , y Cádiz; ¿y quién sabe si en otras 
muchas partes de España? 
Es el caso , que á fines del año pasado 
de 1773 se fixaron carteles por las esquinas 
de la ciudad de Cádiz , en que se leía lo s i -
guiente : Con superior permiso. D. ^fuan R u s -
ca t , pintor que acaba de llegar á esta muy 
Nohle^y muy Leal ciudad de Cádiz de la V i -
lla , y Corte de M a d r i d , quien ha descubierto 
el admirable secreto de enseñar á pintar en el 
término de doce, 6 quince dias, aun á los que 
no tienen idea alguna del diseño ; lo que se vie~ 
*4. ne 
VI P R Ó L O G O . 
ne de verificar en dicha V i l l a , y Corte de M a ~ 
dr id en muchos sugetos de la primera distin-
ción , que han querido honrarle siguiendo su es-
cuela, de que trahe los suficientes testimonios: 
promete asimismo , que las ohras de sus discí-
pulos , en el referido tiempo , serán dignas de 
grande atención, el todo al oleo. Es una diver-
sión muy agradable para toda gente de forma. 
Se pueden ver las ohras de este género en su 
propia casa , que vive en la posada de la Fon-
da , calle de las Comedias. E l referido espera 
en dicha posada desde las doce hasta la una del 
dia. Quien quisiere aprender , se servirá av i -
sarle , que i rá donde le manden. 
Semejante cartel tuvo valor de fixar el 
secretista expresado pocos meses antes en las 
esquinas de esta Corte; y mientras las per-
sonas zelosas , y entendidas iban en busca de 
sus amigos para desahogar así la colera que 
les causaba semejante insolencia ; otros ad-
mirados, y creídos de la promesa, corrieron 
en busca de tan prodigioso artífice , le lla-
maron , se instruyeron del gran secreto, se 
lo pagaron muy bien , y se quedaron tan 
al obscuro como antes estaban. 
Fueron algunos profesores , particular-
mente de la gente moza , como mas impa-
ciente , á explorar, y reírse , como lo hicie-
ron, del raro maestro; pero qué? entre tan-
to 
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to se había pasado el término de la ense-
ñanza; fue bastante para hacer su cosecha, 
y marchó á Cádiz con mayor seguridad de 
otro tanto. 
Que en Cádiz haya pasado esto , no hay 
tanto que admirar : lo que ciertamente no 
se puede entender es , cómo se sufriese en 
Madrid semejante injuria , hecha á la pin-
tura , á los profesores, á la Real Academia 
de S. Fernando, y al público , á quien pare-
ce ser justo ponerle al abrigo de qualquier 
engaño y ocasión que le pueda desacredi-
tar, como de totalmente falto de luces. 
Si se tuviera idea , por superficial que 
fuese, de lo que son las bellas artes, nadie 
caería en la flaqueza de creerla un secreto 
de titereteros , ó charlatanes , que se pudie-
se comunicar; ni á persona viviente le ocur-
riría la locura de que en pocos dias se hu-
biese de aprender una profesión, en que gran-
dísimos ingenios , después de largos anos, 
y de continuo estudio^ se han perdido, sin 
poder lograr la dicha de poseerla; así co-
mo ninguno , por ignorante que fuese, 
creería á quien ofreciese hacerle Teólogo, 
ó Jurisconsulto en el término de quince 
dias. 
Estas, y otras muchas razones , sobre las 
que ya se han insinuado en varios parages, 
jun-
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juntamente con la aceptación del público, au-
menta cada día mas el empeño del amigo 
para la continuación, añadiéndose á todo el 
poderoso estímulo, que podrá ver el leétor 
en la carta , que se pone á continuación de 
este prólogo. 
Las relaciones que en este tercer tomo 
se contienen , no son de países por donde 
hubiese caminado el Vago Italiano , y así 
no hay ocasión de desaprobar, ó de apo-
yar sus discursos. 
E n quanto á la ciudad de Cuenca , de 
la qual particularmente se trata en este ter-
cer tomo, se ha sabido últimamente , como 
varios sugetos distinguidos se empeñan en 
promover la industria, y por consiguiente 
la verdadera felicidad de aquella tierra. E l 
Señor D . Antonio Palafox , Arcediano de la 
misma ciudad , ha encontrado, mediante sus 
grandes luces , y piedad bien fundada , el 
modo de que sean útiles tantos mendigos co^ 
mo allí acuden con el cebo de las limosnas. 
Ha sabido con agasajos, y persuasiones re-
coger muchos, y lo que es mas importante, 
de niños, y niñas , y ocuparlos en el exer-
cicio de la lana, habiendo trahido un maes-
tro de Guadalaxara para que les enseñe; y 
desembolsando no pocos caudales en tan lau-
dable empresa, que Dios va prosperando, y 
pro-
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prospera seguramente , para que concurrien-
do á lo mismo otros Señores zelosos, y bien 
intencionados, lleguen á su colmo estas, y 
otras ideas útilísimas á toda la nación. Pre-
guntando dicho señor Arcediano anos pasa-
dos á unos pobres mendigos, por qué no tra-
bajaban, y habiéndole respondido , que por 
no hallar en qué , desde luego les ocupó en 
componer , y allanar una calle enfrente de 
su casa, la quai hizo plantar de árboles, y 
ahora sirve de ornamento , y comodidad á 
la ciudad. 
También el señor Canónigo Clemente 
mandó abrir un nuevo camino desde la pro-
fundidad del rio Huecar hasta la puerta de 
la ciudad llamada de S. Martin. 
Ultimamente el señor Corregidor de Cuen-
ca ha manifestado su zelo, disponiendo sua-
vizar la principal calle, por donde es pre-
ciso subir para llegar á lo alto de la plaza, 
y de la catedral. Estas, y otras cosas seme-
jantes , son admirables señales , como llegue 
á propagarse entre muchos , del bien general 
de la nación, y de su ornamento público. 
L I -
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L I C E N C I A 
De la Real Academia de la Historia, 
| 0 N Josef Miguel de Flores, Asesor de 
' Guerra por S. M . del Gobierno , y Co-
mandancia General de Madrid , Académico 
del Número , y Secretario perpetuo de la 
Academia Real de la Historia: Certifico, que 
en la junta que celebró la expresada Real 
Academia el dia once del presente mes, se 
concedió licencia al Señor D . Antonio Ponz, 
Académico correspondiente, para que pueda 
usar de este título en la obra del Viape de 
España. Madrid 13 de Mayo de 1774. 
D . Josef M i g u e l de Flores, 
A L 
A L EXC.M0 SEÑOR. 
MARQUES DE GRIMALDI ' ,9 
CABALLERO DE LA INSIGNE ORDEN DEL 
TOYSON , DE LA DE S A N C T I-S P I R I T U S, 
GENTILHOMBRE DE CÁMARA DE S. M. CON 
EXERCICIO , su CONSEJERO DE ESTADO , PRIMER 
SECRETARIO DE ESTADO , Y DEL DESPACHO, 
SUPERINTENDENTE GENERAL DE CORREOS, 
Y POSTAS DE DENTRO , Y FUERA 
DE ESPAÑA , &c. 
SEÑOR, 
fEsde que se publicó el primer tomo de 
mi Viage de España, se diguo V . E . mirar 
esta obra con suma benignidad , como Pro-
tector que es de las bellas artes , empeñado 
en promoverlas, y en procurar por varios ca-
minos el esplendor de la nación • pero el ha-
berla puesto á los pies de S. M . y recomen-
dado á tan benigno Monarca mis débiles es-
fuerzos , según V . E . me ha manifestado eti 
su apreciable carta de i6 de septiembre últi-
mo, 
i H o y D u q u e G r i m a l d i , t í t u l o con que S. M , c o n -
d e c o r ó á d icho M i n i s t r o e l a ñ o pasado , a l des t inar le 
por su Erubaxador en l a C o r t e de R o m a . 
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mo, jamas me lo podía persuadir, por saber 
ciertamente quán lexos estaba de merecerlo. 
Este paso de V . E . no podía menos de 
serme ventajosísimo , como realmente lo ha 
sido; porque no contento el Real ánimo con 
manifestar su agrado, ha querido que yo ex-
perimentase al mismo tiempo los efefíos de su 
generosidad, á fin de poder continuar en un 
trabajo arduo de su naturaleza,y muy costoso. 
No podía menos de serme grandemente 
ú t i l , como he dicho , el oficio de V . E . con 
un Rey , que tanto ama las artes , que tanto 
se desvela por las ventajas de sus vasallos, 
por la hermosura, y comodidad de sus pue-
blos • que tan crecidos gastos ha hecho en 
honor de las letras, y de las mismas artes, 
como lo han publicado , y publicarán eter-
namente las inmortales obras, que se han lle-
vado á efeélo baxo su patrocinio. 
Nadie ve la ciudad de Nápoles, que no 
quede asombrado de lo que un solo Monarca 
pudo hacer en aumento de su grandeza; y 
nadie verá á España en los tiempos venide-
ros , que quiera creer, que solo CARLOS 
TERCERO hizo en ella lo que ya estamos 
viendo, y admirando. 
Esta mi débil empresa , bien que difícil 
por las diligencias que deben precederle , no 
es comparable por ningún título con los des-
ve-
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velos de insignes escritores , que S. M. libe-
ralísimamente ha remunerado ; pero un M o -
narca, á quien sirven de trono las virtudes, 
no se contenta con premiar los hechos, der-
rama también sus beneficencias por los bue-
nos deseos; en lo qual permítame V . E . que 
diga , ser los mios poco inferiores á los del 
que mas ama á su patria, y que con mas efi-
cacia quiere que se perpetúe en ella la glo-
ria del presente reynado de S. M . 
Haciendo refiexion en las expresiones de 
la carta de V . E . lo que puedo decir Con to-
da verdad es , que no las merezco; pero me 
servirán del mayor estímulo , mediante la 
continuación de esta obra, para no desme-
recerlas tanto. 
Sin cansarme mucho en buscarlos, halla-
ría un gran cúmulo de motivos para elogiar 
la dignísima persona de V . E . y darle algu-
na señal de mi reconocimiento • pero la mo-
deración de V . E . que tanto sobresale entre 
sus altas prendas, me ciérrala boca. Sin em-
bargo, arriesgaré proferir, que si es impo-
sible el tener efefto las sólidas , y verdade-
ras felicidades de un Reyno , que consisten 
en su mejor población, y cultivo, en el au-
mento de su comercio, en la magnificencia 
de sus edificios, en la comodidad de sus ca-
minos , en el aprovechamiento de sus rios, 
en 
en el fomento de la literatura, en el progre-
so de las artes, & c , sin que todas estas co-
sas estén sostenidas de una paz constante 5 á 
V . E . le son debidos particularmente tan sa-
brosos frutos de la quietud pública, que con 
tanto esmero Pero no es razón serle mas 
molesto,ni debo engolfarme en lo que he edi-
tado antes; y así, renovando á V . E . los mas 
vivos sentimientos de gratitud,y respeto, con-
cluyo con la satisfacción de poder decir: 
Magnum hoc ego duco, 
Quod placeam t i b i , qui turpi secernis honestum* 
N . Sr. guarde la persona de V . E . & c , 
Madrid 20 de Septiembre de 1774. 
EXC.MO S E Ñ O R , 
B . L . M . de V . E . 
su mas rendido servidor 
Antonio Ponz. 
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C A R T A P R I M E R A . 
j ; "T^Mpiezo á referir á V . lo que me 
j L n . parece mas notable de esta ciudad, 
que es insigne por varios títulos • pero no 
tanto por la magnificencia de sus edificios, 
como lo da á entender su cronista en el p r i -
mer capitulo de la historia de Cuenca 1 . Si 
fuera por la eminencia de los mismos, ya era 
otra cosa , pues pocas tierras habrá que los 
tengan tan encumbrados. Callaré las proezas 
de los Nalvillos , Velazquez, Tri l los , Zurra-
quinez, Minayas, y otros célebres, que con 
su sangre, y consejo la libertaron de la M a -
hometana barbarie, por no entrar en his-
torias fuera de nuestro propósito ; y as£ 
basta ahora el nombrarles en obsequio de su 
valor. 
2 Ya sabe V . que Cuenca fue adquiri-
da en dote, que el Rey de Sevilla Benabet 
Tom. III . A dió 
» J u a n P a b l o M á r t i r R i z o e s c r i b i ó l a h i s t o r i a de 
esta c iudad . 
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dio con Huete, Ocana, y otras tierras á su 
hija la Zaida 1, quando la casó con el Rey D . 
Alfonso el V I ; y que oprimida otra vez por 
los Moros , la hubo de recobrar con las ar-
mas el mismo D . Alfonso , habiendo sido esta 
la primera conquista de Cuenca ácia el año 
de 1106, en que se emplearon los ilustres Ca-
pitanes, que he dicho. Habiéndose vuelto á 
perder la conquistó segunda vez D . Alonso 
el V I I I , que otros llaman el I X , el año de 
1176. Fundó este Rey la catedral, y se tras-
ladaron á ella los privilegios de las iglesias 
de Valera, y Arcas, que fueron Sillas Epis-
copales. Alfonso II. Rey de Aragón aliado 
con el de Castilla fue causa muy principal 
del feliz éxito en esta empresa , por lo qual 
le favoreció mucho, y gratificó en varias ma-
neras D . Alfonso de Castilla. Asimismo hizo 
el Rey grandes mercedes á otros fuertes va-
rones , que en esta ocasión le sirvieron, es á 
saber, á Tel Pérez , general; á Diego López 
de Haro, señor de Vizcaya ; á D . Diego Pé-
rez, 
1 L a Z a i d a fue h i ja de B e n a b e t , R e y M o r o de S e v i -
l l a , y una de las mugeres de l R e y D . A l f o n s o e l V I . 
E s t á en duda s i d e s p u é s de haberse baut izado , se l l a -
m ó M a r i a , ó Isabel ^ y t a m b i é n l a h a y en s i fue , ó 
no mugar l e g í t i m a de l expresado R e y , cerca del qual 
e s t á enterrada en e l m o n a s t e r i o de los B e n e d i é l i n o s 
de Sahagun . 
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rez, señor de los Cameros; á Hernán Mar t í -
nez Cevallos, á quien se debió principalmen-
te la conquista de la inexpugnable fortaleza 
de Alarcon. Hallóse en esta conquista de 
Cuenca el Obispo de Osma D . Rodrigo 
Ximenez de Rada , que después, siendo A r -
zobispo de Toledo, se encontró con el Rey 
en la célebre batalla de las Navas de To-» 
losa. 
3 Sería necesario, entrando en las veje-
ces de Cuenca, ir divagando para buscarle 
su verdadero y antiguo nombre, y examinar 
si le quadran los que se le atribuyen , como 
el de Ani to rg i s , Concava, y Suero ; pero de 
todo esto no se sacaría por ventura otra co-
sa sino llenar papel, y que se viniera alguno 
diciendo, que todo ello era una patarata, 
porque graves autores dan por cierto , que 
Cuenca no es mas que fundación hecha por 
los Moros en aquel parage fuerte , no ha-
biendo memoria de otra cosa en nuestras his-
torias gótica, y romana. 
4 Haga su historiador quantos esfuerzos 
quiera para combatir á los que tal dicen, y 
empéñese también , si le agrada, en probar 
que Cuenca fue Numancia, como otros se 
han empeñado en que lo fue Zamora, á pe-
sar de nuestros historiadores, que se han de-
clarado por el lugar de Garray junto á So-
A a ria, 
• 
4 V I A G E D E ESPAÑA. 
ría 1 , que á mí por ahora no me importa, 
sino decir, que la ciudad de Cuenca tiene su 
asiento en un gran cerro , puesto entre dos 
mucho mas altos que é l , de los quales la se-
paran dos grandísimas profundidades , por 
donde pasan los rios Jucar, y Huecar 5 que 
desde la taiz del cerro empiezan las murallas 
de la ciudad , y acaban en una altura ex-
traordinaria 5 que para trepar por sus calles, 
particularmente por algunas es menester po-
co menos que tirarle á uno con carruchas, y 
á veces han rebentado las caballerías, según 
me han asegurado, si después de haber he-
cho su jornada regular las han obligado sin 
descargarlas á subir á lo alto de la ciudad. 
A la posada de donde me sacó aquel amigo, 
como dixe á V . en mi última Carta desde 
aquí , con estar no muy adentro , procuré 
llegar con pasó muy quedo, así por compa-
sión del caballo en que iba, como porque no 
me estrellase , que también para esto es abo-
nado, y no poco, el piso de Cuenca. 
5 Gustoso pues en el nuevo alojamien-
to , empecé con la ansia que acostumbro á 
buscar cosas que pudiesen, agradar , y satis-
fa-
- 1 U n sugeto de conoc ido m é r i t o se persuade , que 
l a an t igua N m n a n c i a estuvo en donde hoy e s t á i a v i l l a 
de A l m a z a n , sobre l o qual p iensa exponer a l p ú b l i c o 
sus razones. 
! 
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facer la insaciable curiosidad de V . Tomé 
lo primero el camino de la catedral, que es 
lo regular que pradica todo curioso cami-
nante, en donde la hay; suponiendo con mu-
cha razón deberse hallar en ellas, como en 
los demás templos , lo mas precioso, y esti-
mable de pueblos, y ciudades, y sobre todo, 
que allí han de encontrarse (lo que siempre 
sucede) las obras , y alhajas del gusto mas 
refinado en las bellas artes , mayormente en-
tre nosotros, que se puede decir, estar confi-
nadas poco mas que á los objetos de religión, 
6 Quiero que este buen intento de acer-
tar hayan tenido los que han mandado fabri-
car, y adornar nuestras iglesias ; pero ello 
se ha hecho tan desgraciadamente en buena 
parte de este siglo, y del pasado, que causa 
maravilla, cómo se pudo errar, tanto en mu-
chísimas de ellas, aunque se hubiese puesto 
gran cuidado, y estudio en no acertar nada. 
No se puede creer otra cosa, sino que mu-
chos de los que han ordenado las obras esta-
ban en ayunas de que la Arquitectura era 
una arte, no digo de las mas arduas, de las 
mas bellas , y mas dignas de cultivarse por 
ingenios elevados, y sublimes , como es así; 
sino que absolutamente fuese una arte con 
principios , reglas, documentos, y lo demás, 
que es común á qualquier otro exercicio. 
A 3 Tan-
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7 Tanto se colige de lo que se nos pre-
senta á cada paso , por do quiera que se ca-
mine , y si esta falta es grandísima en qual-
quiera de mediana instrucción , ¿quánto mas 
lo será en quien debe tener muy cabal idea 
de lo bueno, como se supone que la han de 
tener los que ordenan , disponen , y hacen 
executar grandes obras , siendo las mas ve-
ces personas eclesiásticas, y por consiguien-
te , de quien se supone estar versadas en las 
letras, corriendo otras por los que gobier-
nan las ciudades , y por los sugetos mas dis-
tinguidos de las mismas? ¿Y qué diremos de 
ciertas monstruosidades llevadas á efeélo por 
resolución de un Cabildo entero, de todo un 
Ayuntamiento , ó de otras Comunidades? 
Cierto que se podia decir, lo que de uno de 
los mayores Príncipes dixo uno de los me-
jores Poetas, solo con aplicar sus palabras 
á nuestro argumento: 
Quod si 
^j-udicium suhtile videndis artibus i l lud 
A d l ibros , & ad htec musarum dona vacares, 
Bceotum in crasso jurares aere natum, 
8 Así como con razón criticaba , y es-
tranaba el Poeta, que un Príncipe de tanto 
conocimiento en las artes (hablaba Horacio 
de Alexandro) no lo tuviese para la ciencia, 
de 
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de que allí trata, se debe estrafiar muchísi-
mo que personas versadas en las ciencias,, 
estén al obscuro de lo que son las artes , y 
no se instruyan , siquiera para poder distin-
guir lo blanco de lo negro, y para no come-
ter tantos yerros á costa de la reputación de 
todos, y de infinitos caudales pésimamente 
empleados, que es una lástima el pensarlo. 
9 Gran determinación, y digna del ma-
yor aplauso , la de tener cada una de las 
catedrales del Reyno á su servicio un A r -
quite¿to , escogido entre los mejores, para 
la acertada dirección , y gobierno de sus 
obras. Esta proposición ya dicha otras ve-
ces la repito ahora con estudio. Tengo en 
memoria aquel sugeto, á quien pareció r id i -
cula la primera vez que me salió de la bo-
ca. Se puede disimular si en esta materia 110 
discurren con alguna inteligencia, y madu-
rez los que totalmente carecen del favor de 
las musas , pero que uno tan inteligente, co-
mo él se tiene, de la poesía, y de la músi-
ca , diga esto, ciertamente que no se puede 
sufrir. Si es ridicula mi proposición, no en-
cuentro que lo sea menos el proveerse las 
catedrales de un Sochantre , de un Maestro 
de Capilla , de un Tenor , de un Tiple , de 
un tañedor de v io l in , ó de otros instru-
mentos , como con gran dispendio , con gran 
A 4 apa-
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aparato de concurrentes, y oposiciones, ve-
mos que las iglesias se proveen continua-
mente. 
IO Todas las ventajas, que se siguen de 
dichos oficios á las casas de Dios se pueden 
llamar pasageras, y de pocos espacios en a l -
gunas horas canónicas, y las mas solamente 
en dias festivos. No quisiera decir , lo que 
es demasiado cierto, que á veces suelen ser-
vir para cantar , como decía cierto crítico, 
al son de la chacona el Miserere , y para po-
ner en ayre de tonadilla de teatro una lamen-
tación , ó un funeral. ¡ Quántas veces por la 
impericia, y falta de decoro en Jos que com-
ponen , y en los que cantan se oye desde 
aquel sagrado puesto (vaya dicho en música) 
L(is Vísperas g r u ñ i r , ladrar la M i s a , 
iiehuznar G l o r i a , Credo, y Padre nuestro! 
que es lo que en su lengua dice el tal cr í t i -
co 1 en el terceto siguiente: 
Che scandalo é i l sentir nei Sacrt Rosirt 
Gruñir i l Vespro , ed ahhaiar la Mesa, 
Haggiar la G l o r i a , i l Credo, i Pater nostrh 
i r No ignora V . que los tales suelen 
dar motivo á que tanto , y mucho mas se 
d i -
i S a l v a t o r R o s a Sat. i i 
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diga de ellos. Bien sabemos que estos no son 
defedtos de la música, arte digna de sumo 
aprecio , y adaptada para las divinas alaban-
zas, quando de ella se hace el uso conve-
niente 5 sino de los que la tratan mal, ó no 
entienden los asuntos que se han de cantar, 
ni saben el camino de enternecer nuestro 
ánimo, y de mover nuestros afeólos. 
13 Sirva lo dicho en comprobación de 
que mi propuesta no fue ridicula , antes 
digna de ser considerada, y con eso se cono-
cerá que si no se emplea mal un pingüe sa-
lario en adquirir un músico hábil , menos 
nial se empleará en un buen arquitecto , el 
qual ponga en solfa , y harmonía la habita-
ción , y palacio del Señor , que destierre to-
da monstruosidad de la fábrica del santua-
r io , y que imite , en quanto sea posible , lo 
que dispuso , y delineó el mismo que en e l 
es adorado. 
13 Los santos pasages , que exaltan la 
música de los templos (vaya la especie , por 
lo que alguno pudiera oponer) se entienden 
de la que enciende el ánimo al amor divino; 
de la que mueve nuestros corazones á temer, 
y venerar al Omnipotente: de la que saca las 
lágrimas de nuestros ojos, por las ofensas que 
continuamente le hacemos , y últimamente, 
de la que siguiendo, como dice el citado crí" 
t i -
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tico, las pisadas de Job , ó del Salmista He-
breo, es seguramente grata á los oídos del 
Señor , en cuyo honor se hace. 
14 Si la musical harmonía es bella, y 
digna de la casa de Dios en algunas horas 
del día, de la semana, ó del mes , ¿ por qué 
no lo será la harmonía arquiteftónica en to-
das las horas , y momentos de meses , años, 
y siglos? Si la que entra por los oídos se 
procura con solicitud, y grandes dispendios, 
¿qué razón habrá para no hacer lo mismo 
con la que entra por los ojos , sentido mas 
noble, y que mas vivamente toca el ánimo? 
15* Si la excelente música es acogida , y 
grandemente remunerada en las iglesias, siiv 
embargo del riesgo que tiene la de nuestros 
tiempos en degenerar , haciendo no pocas 
veces que parezca carnal , lo que solamente 
debía ser espiritual 5 qué se conviertan en 
ofensas las alabanzas, en profanación el respe-
to, y en un gran tedio, y molestia intole-
rable la dulzura del sagrado canto; ¿por qué 
la inocente arquiteélura no ha de tener es-
ta misma acogida, siendo incapaz de dege-
nerar en estos vicios morales , ni tampoco 
en los errores del arte , quando con sagaci-
dad se busque quien ha procurado entender-
la ? E n quanto al tedio de la música , yo sé 
de cierto Canónigo, que habiendo oído cantar 
á 
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á los los músicos setenta y seis aleluyas (las 
fue contando ) , en donde solamente señalaba 
una el breviario , enfurecido se levantó de 
su silla , arrojó el bonete , y escapó del coro 
echando chispas. Pero vuelvo á mi tema. 
16 jSe dexará en manos de un qualquie-
ra la harmoniosa fábrica de un templo , ó 
de alguna parte de é l , para que por su i m -
pericia ofenda después siglos enteros la ra-
zón, y la vista de los sabios , en lugar de 
recrear los ánimos , de atraherlos, elevarlos, 
y de ponerlos en necesidad de alabar á quien 
á Dios consagró obras preciosas , no menos 
que á quien las executó? ¿Por qué no se ha 
de igualar una harmonía permanente á otra, 
que no es mas que pasagera, y que para de-
cirlo con la frase común, tantum durat, quan" 
tum sonatl Es así que una aria, un salmo, 
unas vísperas, por indigna que haya sido su 
musical composición, no dexa las huellas, ni 
señales de lo que fueron , y en acabándose, 
se acabó la memoria de todo ello. 
17 Aguantaría uno, aunque no fuese si-
no por pocos minutos, el oír todos los dias 
del año una música bestial, desconcertada, 
y que toda ella fuese algaravía ? Pues haga 
V . cuenta que esa bestialidad, desconcier-
to , y algaravía para los ojos, nos hacen ver 
todos los dias, y toda la vida los que sin re-
ñe-
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flexión, inteligencia, ni consejo, por Facción, 
ó por otras iguales razones, erigen templos, 
levantan altares , &c. por manos ignorantes, 
dando al público (de quien debia tenerse ma-
yor consideración) chascos, que han de du-
rar siglos, y siglos, y muy freqüentes pe-
tardos á la christiana devoción , que al fin es 
la que subministra sus caudales , con la idea 
de que se executará lo mejor, y no para con-
vertirlos en obras despreciables, deshonrosas 
á sus pueblos, é indignas del gran artífice 
del universo, que todo lo ordenó con pro-
porción , y medida, en cuyo obsequio se 
hacen. 
18 Ya veo que á V . se le habrá hecho 
largo este viage á la catedral, pero conclu-
yo antes de entrar en ella con estas dos pa-
labras ; que me alegrara entendiese aquel 
sugeto, entre los demás á quien V . comu-
nica mis noticias , y reflexiones, como toda-» 
vía espero ver cumplidos mis deseos, en lu-
gar de que sean tenidos por ridículos, to-
cante á que las santas iglesias tengan á su 
sueldo, y servicio arquiteótos hábiles, que 
con acierto gobiernen sus obras, desbaraten, 
ó mejoren las que indignamente se han he-
cho por lo pasado, restituyendo la reputa-
ción, que se había perdido en esta parte ; den 
ideas decentes para el cotidiano ornamento, 
con 
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eon motivo de festividades , ú otras causas 
que diariamente se ofrecen sin permitir que 
los altares se llenen desde arriba abaxo de 
platos, jarrones , y cosas tales, propias pa-
ra ostentación de una hostería 1 . 
19 También quisiera manifestarle , que 
si he sacado la música en este bayle, no ha 
sido solamente por las razones , que quedan 
dichas , sino también por haberme parecido 
que ella misma subministra oportuno arbitrio 
de mantener cada iglesia un arquiteólo, pues 
de mil ó dos mil doblones, y acaso mas que 
anualmente se suelen consumir en una capi-
l l a , no sería sino muy puesto en razón, quan-
do otro medio no se hallase , el sacar un de-
cente salario para aquella harmonía, que es 
mas durable , mas necesaria, y acaso mas del 
agrado de Dios, Acábese esta canción, aun-
que todavía se queda mucho sin entonar, y 
nietámonos en la iglesia. 
ao Fue fundada por el Rey D . Alfonso 
el V I I I , como ya creo que dixe á V . L a 
consagró D . Rodrigo Ximenez de Rada, 
quando era Obispo de Osma. Desde aquel 
tiempo hasta el nuestro es regular que haya 
habido en ella mudanzas, y restauraciones. 
Su construcción es á la gótica, formando se-
mi -
» V é a s e C a r t a V I . n . 18. y 19. 2. edic . 
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micírculo acia la capilla mayor, como las 
mas que hay en España de esta calidad. Es 
compuesta de tres naves repartidas con ar-
cos, y columnas, según la manera expresa-
da de construir, á excepción del crucero, que 
hallándose desembarazado de capillas , for-
ma cinco naves. Tiene magnificencia, y mu« 
cha mas seria, si la nave del medio no es-
tuviese atajada con el pantallon del trascoro, 
con el qual se tropieza á pocos pasos de la 
puerta principal, y antes es menester superar 
otro , que es el cancel de la misma puerta, 
de suerte que én t re la una, y otra pantalla 
se halla cerrada en una angostura la vista 
del que entra, sin presentársele mas que por-
ción de la bóveda, y las capillas de los l a -
dos ; por consiguiente no se puede formar 
idea de la iglesia en el parage , que con-
vendría , y para conseguirlo es menester lle-
gar al crucero, y reconocerla por partes: su 
largo total es de mas de trescientos pies, y 
el ancho por el crucero , incluyendo la en?? 
trada del claustro, y la capilla de enfrente, 
de ciento y ochenta con poca diferencia. 
21 No sé si antiguamente estaría tan ácia 
afuera el trascoro, pero se pudo remediar 
quando se hizo de la obra moderna , que en 
él se ve , trabajada pocos años hace. Admi-
rable determinación hubiera sido seguir el 
d¡c-
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difamen que dió alguno, quando se reedifi-
có la capilla mayor, de hacer el coro al re-
dedor de su presbiterio, prádica seguida en 
muchas iglesias excelentes, que yo podría 
nombrar 1, y en tai cas0 9 desembarazada 
la nave del medio, hubiera sido tan otra la 
entrada en este templo , que satisfaciese 3 
qualquiera , en el primer paso, que diese 
por sus puertas. 
22 N i con la mudanza de este coro se 
hubiera hecho notable pérdida , como por 
exemplo se haría , si tal se executase con el 
de la santa iglesia de Toledo, y con otros, 
en donde los mejores artífices dexaron obras, 
que hoy son de grande admiración, y estu-* 
dio para las artes. 
23 Antes de registrar lo que hay den-
tro de la iglesia , sepa V . que su fachada 
exterior no merece que se haga particular 
mención de ella. Es obra sin gusto alguno 
de arquiteélura. Carece de aquellos capri-
chosos adornos de la manera gót ica , sin te-
ner cosa alguna peculiar á la griega, ó ro-
mana , con lo qual está dicho lo que es. 
24 Una catedral de tanta consideración, 
como es la de Cuenca , cierto que merecía 
te-
1 E n l a R e a l de S. I s id ro de M a d r i d se ha hecho ú l -
l i n u m e n t e e l coro a l rededor de l p resb i t e r io . 
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tener una magnífica fachada , que podría 
servir de singular adorno á la ciudad , y 
mas si se empleasen en ella las preciosas pie-
dras de que abunda la tierra , y se encarga-
se la empresa á profesor que la efectuara 
con perfección. Que gran porción de pobres 
pudiera emplearse en esta ó semejantes fá-
bricas , y no como ahora , que juntándose á 
millares en la ciudad , así de la llanura co-
mo de la sierra, particularmente en los tiem-
pos que cesan las labores del campo son mo-
lestos por la ociosidad en que pasan el día, 
y la mayor parte del año, á los que la go-
biernan , y á los demás ciudadanos, cono-
ciendo los mismos individuos de la iglesia, 
de cuyos fondos se les reparten limosnas con-
siderables , ser aquel un verdadero camino 
de hacer á gran parte de ellos inútiles , y 
aun perjudiciales. Gran habilidad , y santa 
política es en los poderosos el saber conver-
tir la miseria de los necesitados en utilidad, 
y adorno del Estado, en lugar de que la mi-
seria les corrompa, y les consuma el hambre. 
25 L a aétual fachada se hizo desde el 
ano de 1664 hasta el de 1669 , por un tal 
Josef Arroyo , que de orden del Consejo de 
Hacienda se hallaba en esta ciudad para la 
construcción de la casa de la moneda. Creo 
que se continuase después 5 baxo la direc-
ción 
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donde otro maestro, llamado Luis Arriaga, 
pero siempre con mal gusto. Se ven repar-
tidas en ella algunas estatuas, que no lo tie-
nen bueno. 
26 Vamos viendo ya lo que hay dentro 
la iglesia. L o primero que me detuvo, cami-
nando por su nave de mano derecha, fue una 
capilla bastante grande, llamada de los Após-
toles , por hallarse pintados en su principal 
altar, el qual es de buena arquiteétura para 
los que no tienen depravado el gusto. E l p r i -
mer cuerpo consta de quatro columnas de 
orden jónico , y el que está encima tiene 
otras tantas del corintio. Las de aquel sien-
tan sobre modillones, ó repisas; y en los es-
pacios de entrambos están representados en 
quadros pequeños los Santos Apóstoles, y 
otros dos asuntos, que me parecieron perte-
necer á la historia de S. Nicolás de Bari. 
27 E n medio del cuerpo jónico hay un 
baxo relieve de la Resurrección del Señor ^ y 
encima la Ascensión , igualmente de escultu-
r a : luego está el Padre Eterno, y en el ex-
tremo su divino Hijo crucificado. Otras pin-
turas , y esculturas adornan este altar , co-
mo son S. Juan, y Zacarías, dos Profetas , y 
algunas figuras alegóricas de Virtudes. Tam-
bién hay en él diversas labores de buen gus-
to, como son niños, festones , y otras cosas, 
Tom.lIU B asi 
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así en los primeros tercios de las columnas, 
como en los frisos, pilastras, &c. Las tales 
pinturas tienen no poco méri to, fundado en 
el juicioso , y buen modo del tiempo de Ra-
fael. L o mismo digo de la escultura , en que 
se ven cosas grandemente entendidas, y exe^ 
cutádas con toda madurez. 
28 Hacen buena liga en este retablo la 
escultura, pintura, y arquitectura, y solo 
me inquieta el ver tantos objetos en un solo 
altar, que á un tiempo arrastran la vista á 
varias partes (lo digo por este, por otros mu-
chos de esta misma iglesia, y por lo que ge-
neralmente vemos en todas las de España), 
pero se conoce que no era culpa de los ar-
tífices que sabiendo executar tan bien las par-
tes, hubieran pensado con felicidad el todo; 
sino una devoción nimia de los que los emplea-
ban , empeñados según se dexa ver en poner 
muchas veces en sus altares toda la corte celes-
tial ; y esta probablemente era la causa qué 
precisaba á los profesores á hacer estas (di-i 
gase á la Italiana) cávale atas de arquitectura^ 
que sin dicha razón, era reprehensible seme-
jante práéHca. • 1 
29 Hay también en esta misma capilla, 
enfrente de su entrada, otro altar pequeño 
que tiene su mérito , bien que no es de tan 
buen tiempo como el antecedente: juzgo se 
á exe-
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executaría éste al principio del reynado de 
Felipe I I ; y el pequeño que digo es de me^ -
diado del siglo pasado. Consta pues el altar 
de un cuerpo con seis columnas de orden co-
rintio. Tiene en el medio una estatua buena 
de nuestra Señora , que llaman de la Salud, 
con el Niño en brazos, y contiene también 
varias pinturas, que son S. Francisco de Asís, 
S. Nicolás, S. Pantaleon , S. M i g u e l , y en e l 
cuerpo ático hay otra de nuestra Señora, 
que presenta el Niño Dios á S. Antonio de 
Padua. Creo que sean de Andrés de V a r -
gas , de cuya mano son otras de esta cate-
dral , bien que executadas con bastante d i -
ferencia, la qual consistía en que , según dice 
Palomino , hacia sus obras este profesor á 
tenor de lo que se las remuneraban. En el 
banco del altar referido se expresa en un le-
trero ser de D . Fernando de la Parra, que 
lo hizo hacer en el año de 16 5 8. 
30 L a arquiteélura de esta capilla de los 
Apóstoles sabe todavía al gót ico, y su ador-
no princial consiste en seis grandes columnas, 
puestas sobre pedestales , y arrimadas á sus 
paredes. Ocupan toda la altura hasta el cor-
nisamento , y están llenas de labores releva-
dos , desde arriba á abaxo , executados en la 
misma piedra con una suma prolixidad. No es 
de omitir la célebre puerta de hierro, y la 
B a por-
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portada de piedra en el ingreso de esta ca-
pilla : en la execucion de aquella se nota mu-
cho gusto , e inteligencia , y en su remate 
se representa muy bien en la misma materia 
de hierro la transgresión de Adán, y Eva 
en el paraíso con figuritas medianas. L a por-
tada no es creíble la obra que contiene, así 
en el arco , como en lo demás ; sus lados 
están adornados de nichos , pilastras , y co-
lumnitas, y en medio sobre la rexa hay una 
imagen de nuestra Señora. Dexo de referir 
á V . todas sus menudencias 5 basta decir que 
son cosa buena , y que la materia de dicha 
portada es de piedra blanca de las canteras 
de'esta ciudad, y de otra que llaman fran-
ca del lugar de Arcos poco distante de aquí; 
bonísimas para la escultura á falta de mar-
mol, y muy fáciles para el trabajo. L a re-
xa que está al lado derecho de la portada, 
es asimismo estimable por sus labores. 
31 E n el crucero de esta iglesia , cerca 
de una puerta, que tiene comunicación con 
el palacio episcopal, hay una pequeña capi-
lla dedicada á S. Martin , cuyo altar se vé 
adornado de columnitas,. y otras cosas de 
buen gusto. L a escultura que en él hay, es 
el Santo titular en medio, montado en su 
caballo, y encima el Entierro del Señor en 
figuras muy bien entendidas. Otras hay de 
ala-
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alabastro en el mismo altar y son S. Pedro, 
S. Pablo , S. Andrés, y S. Christobal. Una 
Adoración de Reyes puesta á la derecha es 
pintura antigua, y apreciable, según el mo-
do de la escuela alemana. 
32 Pasando por alto la capilla de nues-
tra Señora del Sagrario , la sacristía, y sala 
capitular , cuyas obras dexo con estudio pa-
ra mas adelante , le hablaré á V . ahora de 
otra capillita, situada casi delante el transpa-
rente en el semicírculo que forma la iglesia. 
E l altar tiene varios cuerpos , y el primero 
consiste en seis columnas , las del medio pa-
readas, y hechas en forma de balaustres, las 
de los extremos solas , y son de orden jóni-
co , en cuyos primeros tercios hay graciosí-
simas labores de niños , y otros juguetes. Es-
tan puestas las dos columnas jónicas sobre 
pedestales ; pero las abalaustradas del medio 
sientan sobre repisas, ó ménsolas , que fin-
gen sostener unos niños , dando lugar al ba-
xo relieve que hay en el tablero sobre la me-
sa del altar , el qual representa la batalla de 
Constantino , y Maxencio con la aparición de 
la Cruz. 
33 Otro baxo relieve mas grande hay 
encima de este , que es en el espacio del 
medio , y está en él figurada la Cena del 
Señor. Entre las columnas se ven dos fi-
B 3 gú-
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guras de S. Pedro , y S. Pablo , y en el 
friso muchas cabecitas de serafines. E l segun-
do cuerpo tiene columnas como el de aba-
xo , y la escultura del medio representa el 
milagro de resucitar el muerto por el con-
tado de la verdadera Cruz. También se ex-
presa la Anunciación á los lados, el ángel en 
el uno , y en el otro nuestra Señora. Acaba 
el altar con otra escultura de la Asunción, y 
con dos medallas que hay á los lados, de San-
ta Ana leyendo, y de Santa Isabel con S. 
Juan, y Zacarías. 
34 L a materia de todo es nogal, y no 
sé si alguna otra madera de las que mas se 
aprecian. Jamas se ha dorado , y me ale-
gro de ello, pues de ese modo se logra me-
jor el artificio de la escultura, y demás ador-
nos , cuyo precio en gran parte se pierde, 
quando sin juicio , y sin pericia se cubren de 
manos, y mas manos de yeso , para ponerles 
el oro , colores, & c ; habiendo llegado el mal 
gusto hasta dorar, y pintar estatuas de mar-
mo l , como yo lo diré alguna vez. Quando 
estas operaciones se hacen en la madera con 
dirección del escultor hábil ya es otra cosa. 
Sí* Dificultoso es averiguar quién fue el 
artífice, ó artífices del altar referido. Seco-
noce que en esta catedral trabajaron los mas 
acreditados que hubo en el buen tiempo de 
las 
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Jas artes , y que fueron empleados españo-
les , y estrangeros, y se colige de algunas 
obras que iré refiriendo dentro, y fuera de 
la iglesia. 
36 Ya ha oído V . quánto trabajo hay 
dentro de esta capilla , que es de Santa E l e -
na, pues nada menos es el de la fachada ex-
terior de su ingreso, executada en la misma 
calidad de piedras que la de la capilla de 
los Apóstoles, con mil suertes de capricho-
sas labores , que por no cansarle , solo diga 
que á mí me da grandísimo gusto e) verlos, 
y siempre me admira el cómo se trataban 
antiguamente estas cosas sin perdonar gas-
to , estudio , ni fatiga. E n cada una de las 
enjutas del arco de la puerta hay un ángel 
mancebo de baxo relieve , y encima de ella 
está la Anunciación, con dos figuras mas, que 
parecen Constantino, y Santa Elena. 
37 Bien que estas obras son muy apre-
ciables en sus partes, y se manifiestan tra-
bajadas por quien sabia , se pudiera justa-
mente hacer de ellas alguna crítica tocante 
á la disposición del todo * por exemplo á la 
multitud de objetos ( aunque en el altar de 
Santa Elena los mas son de una misma his-
toria) , á la variedad de columnas en un 
mismo cuerpo, unas en forma de balaustres, 
y otras no, parte de ellas sobre pedestales, 
B 4 par-
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parte sobre repisas, y cosas semejantes ; pe-
ro amigo no nos hallamos en estado de usar 
cedazo tan fino : no sería poco, si con una 
criba pudiéramos separar el trigo de las gran-
zas , persuadiendo á los que conviene que 
lo sepan , qué cosa es grano, y qué es paja, 
piedras, ó basura, 
38 Yo no dirijo ahora mi discurso á los 
profesores, ni me propongo discernirlas obras 
buenas de las mejores ; sino que se entienda 
si es posible lo que es bueno , y lo que es 
pésimo, digno de que se acabe, y perezca, 
á fin de que los que costean , y disponen no 
sean mas causa de que la nación pierda el 
crédito en esta linea , los templos el decoro, 
y el culto la seriedad correspondiente en los 
objetos que se propone. 
39 Otra capilla hay mas adelante, cuyo 
altar mayor se reduce á pinturas antiguas 
devotas y expresivas, pertenecientes á núes-, 
tra Señora, y en el medio está su Corona-
ción. E n un altarito colateral al l'ado del 
evangelio , dentro de esta misma capilla se 
ven pintados casi del natural S. Juan Bau-
tista, y S. Juan Evangelista, figuras en pie, 
y en el remate el Señor crucificado, con 
nuestra Señora, y S.Juan á los pies. Así estas, 
como las de abaxo, son pinturas bien entendi-
das , y executadas con naturalidad ; pero se 
de-
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dexa ver que han sido mal retocadas. E n un 
letrero del banco del altar se expresa que lo 
hizo hacer D . Juan de Barreda , Canónigo, y 
Dean de Cuenca. 
40 L a rexa de hierro de esta capilla es 
un bello trabajo con columnas corintias ador-
nadas de labores en sus tercios , y puestas 
sobre pedestales, en que hay ciertas figuri-
llas relevadas, y también en el friso , con 
medallas , y otras cosas de gusto. E n el se-
gundo cuerpo se ven unos términos, y va-
rios niños dorados , como lo son gran parte 
de los demás adornos, y en medio se halla 
colocado un escudo de armas. Remsta en un 
tercer cuerpo, en medio del qual se repre-
senta la Asunción de nuestra Señora : tiene 
medallas, y dos ángeles con insignias de la 
Pasión. Crea V . que son cosas que admira 
ver cómo están írebajadas 9 y con qué inte-
ligencia, 
41 Dexando como dixe otras cosas para 
después , volvamos á la puerta del Templo, 
para ver lo que se encuentra en su nave de 
la mano izquierda. L a segunda capilla tie-
ne un bellísimo altar , así por las pinturas 
que en él se ven , como por la arquiteí lura 
de que se compone; es á saber , de quatro 
columnas de orden corintio, &c. E n el espa-
do del medio hay un insigne quadro de la 
pre-
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predicación de S. Juan Bautista en el de-
sierto , que se compone de hasta unas veinte 
figuras, y está firmado Christobal García 
Salmerón 1 . En el banco del retablo, y en 
dos de los pedestales de las columnas hay 
pinturas pequeñas del nacimiento del Santo, 
y de la Encarnación del Señor. E n el re-
mate del altar hay otro quadro, que repre-
senta un Ecce-Homo , figura de mas de me-
dio cuerpo,del natural, con otras de sayones, 
y todas juzgo que sean obras del mismo Sal-
merón, concluidas con decoro, expresión, y 
buen colorido. E l Buen Pastor, que Palomi-
no cita con mucha alabanza de su mano, en 
el claustro pequeño del convento de Car-
melitas calzados en esa Corte, es sin duda 
muy inferior á estas obras que le he contado 
á V . 
42 Inmediata á la referida está la capi-
lla de S. Bartolomé , cuyo altar tiene mil 
géneros de adornos de aquel gusto antiguo, 
aunque no del mejor. Mas adelante hay un 
altar dedicado á nuestra Señora de las Nie-
ves , y enfrente en el respaldo del coro, por 
esta parte se ve otro con dos figuras pinta-
das, 
1 C h r i s t o b a l G a r c í a S a l m e r ó n , s e g ú n refiere D . A n -
ton io P a l o m i n o , fue na tura l de C u e n c a , para donde 
h i z o algunas obras. P e d r o O r r e n t e fue su maestro , y 
m u r i ó - e n M a d r i d por los a ñ o s de 1666 , de 73 de edad. 
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das, y representan á S. Lorenzo, y S. M a -
theo con un ángel muy gracioso. Son de aque-
llas obras que se executaban al principio del 
reynado de Carlos V . por pintores de méri-
to 5 pero se ignoran los nombres de muchos 
de ellos. L a capilla de Santa Catharina, que 
es la inmediata á la portada del claustro, 
también tiene un buen altar. 
43 Oyga V . ahora la relación de otras 
obras en el respaldo de la capilla mayor , ó 
inmediatas á ella. E n un poste que está en 
la nave de la mano derecha , colocado en-
tre el presbiterio, y el coro junto á uno de 
los pulpitos , hay arrimado un buen altarito, 
aunque aquel parage no era competente pa-
ra altares por lo que interrumpe, y pertur-
ba la arquiteflura. Entre quatro columnas de 
orden corintio , se ve una pintura antigua 
de Santa Ana , y en su ático hay otra pin-
tura mas moderna de S. Juan Bautista. E n 
el banco sobre la mesa del altar se lee una 
inscripción latina, cuyo contenido es, como 
en tiempo de Martino I V . Papa hubo peste 
en Cuenca , de que se libertó la ciudad por 
intercesión de Santa Ana , cuya fiesta votó; 
que se restauró aquel altar, hallándose Adria-
no V I . en España con toda su Curia el p r i -
mer año de su pontificado , y que ya gas-
tado otra vez por el tiempo, nuevamente lo 
res-
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restauró , e hizo dorar D . Juan de Ayora el 
año de 165:2. 
44 L a primera capillita, en el semicírcu-
lo exterior del presbiterio, ó capilla mayor, 
tiene en su altar una buena pintura antigua-
pero ya se ve que está mal retocada , y es 
S. Julián haciendo cestas con cuya ocupa-
ción se mantenía, como lo refiere su vida. 
Encima de esta capilla hay una tribuna ador-
nada á la gótica , en donde estaba antes co-
locado el cuerpo de este Santo, según me di-
xeron. 
45* En otra capilla inmediata se ve una 
pintura en tabla, aun mas antigua que la an-
tecedente ; pero que tiene expresión, y dig-
nidad , y es S. Julián sentado en trage epis-
copal. Es muy bella la arquitectura de este 
altar con dos columnas corintias, y su corni-
samento. Asimismo lo es la fachada exterior 
que tiene de piedra , y consiste en otras dos 
columnas corintias sobre pedestales. E n los 
espacios, ó enjutas del arco de la puerta es-
tan la Justicia, y la Fortaleza, figuras ale-
góricas de buen relieve. E n el friso hay ju-
guetes de niños con insignias episcopales , y 
en medio una cesta , que alude al exercicio 
que el Santo solia tener. E n el segundo cuer-
po de esta graciosa portadita se lee en letras 
romanas con algunas abreviaturas lo siguien-
te: 
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te: Divo Juliano , 11* Episcopo Conchensi, A n -
tonius Barba A r c h i di ácanas Conchensis , devo-
tionis ergo , hanc Capellam erexi t , & dicavit 
anno Domini M D L X V I U . L a rexa de la re-
ferida capilla también tiene sus adornos, y en 
el barron de encima se lee el año 1576. 
46 A l poste de la nave que viene á estar 
enfrente de esta capilla hay arrimado un a l -
tar bastante grande dedicado á S. Fabián, y 
S. Sebastian, en cuyo parage principal están 
colocadas las estatuas de estos Santos que son 
del tamaño del natural, y de muy buena 
execucion. E n el segundo cuerpo hay una 
Trinidad , en que está representado el Padre 
Eterno señalando á su Divino Hijo crucifica-
do. L o demás de este altar son bellos orna-
tos de niños, festones, baxos relieves, colum-
nitas llenas de labores, y entre ellas dos f i -
guritas, que parecen de S. Julián, y S. Les-
mes , todo ello de escultura en madera. Tam-
bién esta obra la creo executada en la edad 
de Carlos V , ó Felipe I I , como son casi to-
das las de este gusto, que le he contado á W 
y continuaré en referirle. Colocada en un lin-
te l , que atraviesa desde el poste en donde 
está el referido altar de S. Fabián, &c. hasta 
la pared de la capilla de S. Julián , hay un 
Crucifixo bastante .grande con S. Juan , y la 
Virgen á los lados , todo ello de plata ; pero 
por 
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por lo que de abaxo se ve , de poco, 6 nin--
gun mérito en la execucion. Se asegura que 
está allí desde la fundación de la iglesia , y 
que ha obrado muchos milagros. 
47 Continuando nuestra vuelta por el 
respaldo de la capilla mayor se encuentra 
una pequeña que llaman de los Pozos , por 
uno de esta familia que hubo de fundarla: 
su altar tiene ocho pinturas , que son muy 
diligentes , y de aquel buen gusto primi-
tivo , que tuvieron las artes en España: 
pertenecen á la historia de la Vi rgen , y la 
del medio es la Asunción. Pasado el altar del 
transparente hay otra capilla llamada de los 
Pesos, cuya rexa de hierro es buena , y re-
mata en varias figuras de la generación de 
nuestra Señora , ó S. Josef. E l altar tiene un 
quadro antiguo del Nacimiento, bastante bien 
executado. Mas adelante , que es en el res-1' 
paldo del presbiterio de la parte del evange-
lio , hay otro altar estimable, con una pintu-
ra del Señor atado á la columna, figura de 
mas de medio cuerpo, con S. Pedro llorando, 
y en ademan de pedirle perdón por su cul-
pa. Creo que sea el divino Morales autor 
de este pensamiento. Muchas veces lo he vis-
to executado muy bien, y este lo creo de pin-
tor inteligente; pero dudo que sea del mis-
mo Morales. 
En 
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48 E n acabando de dar esta vuelta se ve 
inmediato al pulpito del lado del evangelio 
un altarito arrimado al poste , cuya arqui-
tectura se reduce á quatro columnas de or-
den corintio, con lo demás que le correspon-
de , y en el medio se incluye otro cuerpo pe-
queño con quatro columnas dóricas , ambos 
bien trabajados, y entendidos, sin extrava-
gancias de hojarasca, & c ; pero lo sería el 
incluir este cuerpo dórico dentro del otro, si 
no se conociese que fue idea del que lo man-
dó hacer, que quiso acomodar en el medio 
una pintura de poco méri to , en que se figura 
nuestra Señora con su Hijo difunto. Tiene este 
altar su segundo cuerpo también con colum-
nas, y en el medio una razonable pintura del 
Ecce-Homo. 
49 Hasta ahora he ido refiriendo varias 
cosas de esta iglesia , y muy de propósito he 
dexado las mas visibles , mas conocidas, y 
de mayor importancia , lo qual V . habrá 
notado. No he tenido en ello otra razón, sino 
el considerar, que estas se hallan mas segu-'-
ras de que se desprecien, y destruyan, por-
que tal qual hay de casi todas ellas alguna 
idea general de que son buenas, y yo quiero 
acudir antes, como á libertar de su ruina en 
quanto sea posible las obras, que por estar 
«n parages menos señalados , en rincones obs-r 
cu-
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euros , ennegrecidas del tiempo , reputadas 
por vegestorios , y últimamente despreciadas 
por los que no entienden nada , y acaso pue-
den mucho, se destruyen, y aniquilan mise-
rablemente; porque yo juzgo, y lo he toca-
do por las manos en algunas partes de esta 
ciudad , que de treinta , ó quarenta años acá 
se han desbaratado cosas excelentes, para po-
ner otras malísimas en su lugar. Continuaré 
en otra Carta hablando de este templo ; en-
tre tanto páselo V . bien , y alegremente. 
Cuenca, &c. 
C A R T A 11. 
í A Migo: en mi antecedente dixe á V . 
XJL la verdadera razón de haber ido 
dexando lo que V . tenia mas gana de sa-
ber acerca de las obras que hay dentro la 
catedral ; pero condescendiendo ahora con 
su gusto, empezaré por la célebre portada, 
que da entrada al claustro de la misma; De 
esta obra dice Juan Mártir Rizo lo siguien-
te: A la entrada de la claustra hay un pórtico, 
obra de Jamete, famoso artífice, con figuras ^ y 
relieves de tanta perfección , que es cíe l as Mas 
insignes de España, Las fábricas antiguas de 
agüé 
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aquellos famosos Romanos , pudieran con razón 
tomar los modelos 'de esta máquina, A esto se 
reduce la relación que nos hace un autor, 
que no se reputa por de los que meno,s bien 
han escrito historias de ciudades. ¿Quién no 
había de creer que una co^a de la qual ma-
nifiesta tan alto concepto , no la refiriera con 
alguna individualidad a lo menos dixese 
quién fue el ¡qüe ta mandó executar y. quién 
fue el Jamete que la hizo? Esto lo tengo yo 
por tanto mas ridículo, quanto; en el pár ra-
fo siguiente , que es a l fol. 112 de su histo-
ria , hace una |relaGÍon :menudísima^-y casi 
enfadosa del arca de la limosna. : , . 
2 Ya se acordará V , que en uná de mis 
cartas de Toledo le escribía, estrañando que 
muchos escritores de ciudades. habilaban; á 
Veces de cosas. de, poca importancia,9 y, qu^ 
se dexaban otras de conseqiiencía , que to-
dos debían entender lo que son para esti^ 
mar las,: y conservarlas,. No se puede dar co-
sa mas estraña , que verles gastar hojas en 
la fundación de una cofradía ^ en: referir 
tradiciones falsas, ó-en contar,milagros aca-
so malisimamente comprobados, tocando su-
perficialmente, ó pasando por alto las obras 
en que se exercitaron grandísimos ingenios^ 
capaces de arrastar en todos tiempos á ad-» 
mirarlas á los.que lo tengan; y finalmente, 
. Tom.I IL C que 
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que dexaron en la nación claras señales de 
los célebres hombres que ha producido. De 
lós milagros verdaderos del arte , por lo co-
mún se han cuidado poco, lo que se ve que 
hace de falta de gusto, é inclinación á ello. 
" 3 L a fachada del claustro es segura-
ínente una obra '\ que parándose á recono-
cer , y considerar-por menor todas sus par-
tes ,• causa admiración. Está trabajada en 
aquella clase de piedra que dixe á V . ha^ 
blando de la capilla de los : Apóstoles. La 
Variedad, y multitud de adornos que hay 
en e l l a , y la diligencia en la execucion éá 
de aquellas cosas qué espantan , como ya 
otras ;'V&i:és 'he dicho , figurándose uno' la 
constancia , y valor de los (jue lós empeza-
ron, y llevaron á fin, como también el buen 
ánimo en quien los' ordenaba. No piense V . 
que esta sea una máquina pequeña , ó al-
guna galantería: es un pedazo de obra qué 
no ocupa ttiénós' que Casi todo el alto de la 
iglesia desde el pavimento hasta la bóveda. 
Le diré á V . como pueda en lo que consis-
té . Es un grande árco^adornado en su pros-
peélo exterior de dos columnas , cuya altu-
ra será por lo menos de unos veinte y ocho 
pies: són e'sentas , y tienen pilastras detrás^ 
llenas de hójas , figurillas, y en médio una me-
dalla redonda con dos bustos, y cabezas , que 
pa-
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parecen Profetas. Sientan estas columnas so-
bre fuertes mensolas , ó repisas , que hacen 
el oficio de pedestales: están prodigiosamen-
te adornadas , terminan en voluta , y de-
baxo de ella hay un mascaron , de cuya 
cabeza cuelgan unas bandas con niños enlar 
zados en ellas , cosa de suma gracia , y tra-
bajo , que no se podia expresar mejor en ce-
ra. Tienen á mas de estos otros bellos ador-
nos las tales repisas, en que también están 
figuradas alegóricamente la Prudencia, Jus-
ticia , Fortaleza , y Templanza , con otras 
muchas graciosidades encima de las volutas 
referidas. Los capiteles son compuestos de 
figurillas , que parecen harpías , de cabeci-
llas de leones, y de hojas, colocado todo con 
gran capricho. Las columnas tienen en sus 
tercios del medio adornos de labores, y prin-
cipalmente hay en cada una un festón, que 
forma después coronas de laurel , dentro de 
las quales se ven escudos de armas. 
4 E n las enjutas del arco hay dos figu-
ras muy relevadas, que por lo menos son del 
tamaño del natural, y representan á Jael, y 
á Judith , aquella clavando á Sisara , y esta 
con espada en la mano. L a imposta del ar-
co, que va continuando después al rededor 
por todo el hueco de esta entrada, ó capi-
lla tiene esculpidas de buen relieve las ca-
C 2 be-
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bezas de los doce Apóstoles, y el Salvador, 
con parte del cuerpo, y entre ellas hay mez-
clados serafines : en el friso del cornisamen-
to del arcóse ve en medio una targeta,en 
que está notado el año de 1546^ y por lo 
demás van corriendo una especie de trito-
nes , mezclados con jarrones, niños, y otras 
. cosas. E l arquitrave , y cornisa tienen sus 
molduras , y ornatos correspondientes á lo 
que se suele pradiear en el orden corintio. 
Sobre el referido cornisamento plantan en el 
vivo de las columnas ya dichas dos ;figuras 
alegóricas de mugeres , que según sus- insig-
nias , representan la Ley de Gracia , y la 
Ley Escrita: encima hay una gran ventana 
redonda , con vidrios pintados, que creo re-
presentan la generación temporal de Jesu-
Christo : sobre ella está el Padre Eterno en ac-
to de dar la bendición; y pareciéndome el bra-
zo derecho mayor de lo que corresponde á la 
figura , me dixeron , que el antiguo de pie-
dra se había roto 9 y que el aétual es de ma-
dera pintada del color de la piedra ; pero 
aunque se ve de tanta distancia , se conoce 
la desproporción. 
5 Debaxo de las basas de las columnas 
hay un zócolo, que corre por los pilares del 
arco con festones, y juguetes de niños , y 
unas figurillas aladas, que parecen harpías. 
Den-
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Dentro , en el espacio que hay desde el ar-
co á las puertas del claustro , se forma una 
especie de capilla quadrada con columnas en 
sus ángulos , y entre ellas hay á cada lado 
un altar, formado de quatro, que son de or-
den corintio , cuyos tercios del medio tienen 
varias labores , al modo de las grandes que 
dixe del frontis de esta entrada. Todo el res-
to de los altares está lleno de escultura , así 
en el basamento , como en las demás partes, 
y son baxos relieves , y figuras enteras, que 
consisten en niños , medallas de Reyes , y 
otras cosas. Semejante trabajo hay en el se-
gundo cuerpo, y frontispicios con que termi-
nan dichos altares. 
6 Dentro el nicho del de la mano i z -
quierda entrando , hay una estatua de la 
Virgen en pie , con el Niño en brazos , que 
acaso no se hizo para aquel sitio, pues se ve 
que la estatua no tiene proporción con el n i -
cho , y queda pequeña. E n el otro se ve S. 
Juan Bautista , también de escultura , con e l 
cordero en brazos. Otros dos nichos hay en 
ambas paredes colaterales con varios ador-
nos , y rematan en una concha , á que con 
mucha gracia está abrazado un ángel. Tam-
bién hay nichos en la entrada del arco con' 
adornos parecidos á los que ya se han dicho, 
de columnas llenas de labores, cabecitas, me-
C 3 da-
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dallas, y otras mil cosas , y dentro de ellos 
se ven colocadas las figuras de S. Pedro , y 
S. Pablo algo menores que el tamaño del na-
tural. 
7 L a pared del frente, en donde están 
dos puertas al claustro , tiene asimismo mu-
chos adornos. Ambas se ven incluidas entre 
dos grandes columnas istriadas compuestas a 
manera de las del primer ingreso con sus la-
bores en los tercios del medio , y también 
en las basas, zocolo , pedestales, & c : en una 
de ellas está notado dentro una targeta el 
ano 1549. 
8 E n el medio hay un nicho adornado 
al modo de los referidos, y dentro de él es-
tá un devotísimo Ecce-Homo, figura del na-
tural , ó poco menos , harto bien entendi-
da. Las molduras, linteles, y jambas délas 
puertas están esculpidas de varios jugue-
tes caprichosos. Sobre la cornisa sienta un 
segundo cuerpo en que se ve expresada la 
Adoración de los Reyes, cuyas figuras están 
en tres nichos, en el del medio nuestra Se-
ñora sentada , con el Niño en brazos, y un 
Rey que le adora. E n el pedestal sobre que 
esrá sentada la Virgen , se ve notado el año 
de ij 'jro: en cada uno de los otros dos ni-
chos hay un Rey como mirando al medio, 
con su don en la mano. Este espacio desde 
eí 
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el arco á las puertas queda cerrado de una 
c ú p u l a , ó cascaron con artesonados , en los 
quales hay gran cantidad de cabezas, y en 
donde cierra se ve una imagen de la C o n -
cepción puesta de plano, que no parece bien. 
E n las pechinas de la cúpula están los qua-
tro Evangelistas. 
9 Estas en suma son las partes que com-
ponen principalmente la célebre entrada d e l 
claustro de Cuenca de cuya noticia estaba 
V . tan deseoso. C r é a m e que no es fácil h a -
cer mención de todo , y alguna cosa se que-
d a r á por decir. M i juicio sobre l a tal obra 
es , que su artífice sabia pensar mucho mas 
de lo que aqu í e x e c u t ó , y que siendo este un^ 
trabajo infinito , no lo executar ía él todo, 
pues se ven algunas piezas excelentemente he-
chas, y otras no tanto , así en la primer en -
t rada , que viene á ser á manera de arco 
tr iunfal , como en el espacio que hay desde 
ella á las puertas del claustro. E l poner tan-
ta variedad de objetos en estas obras era 
práél ica de aquella edad , y se ve que gus-
taban de ello los que las ordenaban. 
10 M e he cansado en vanO en querer 
averiguar noticias del autor. N o creo que 
tuviese el nombre morisco de Jamete , que 
le da M á r t i r R i z o , sino que ser ía a lgún I t a -
liano llamado ^acometo ^ que es diminutivo 
C 4 de 
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de Jacornó, Jaime \ ó acaso algún Valencia-
no , ó Cata lán llamado Jaumet , diminutivo 
del mismo nombre Jaime , que en Cuenca 
d i r í an Jamete. Es ta Iglesia se ve que ha ocu-
pado en tiempos pasados, y aun en los pre-
sentes , profesores Italianos \ como V . verá 
quando hable de otras cosas que hay ella. 
L a execucion de todas las labores en dicha 
obra es á la manera de lo qüe se ve del tiem-
po de Berruguete , y me parece , que el qué 
l a hizo se formó en la escuela florentina dé 
aquella edad. E l que la m a n d ó hacer me ase-
guraron que fue D . Sebastian R a m í r e z , Obis-
po de está c iudad ; y según los años que se 
notan en la misma,, se empezó eh su tiempoi 
T a m b i é n lo manifiestan las armas que en ella 
hay . Sin embargo , en la vida de este P re -
lado no dice el historiador de Cuenca que éí 
l a mandase hacer , aunque menciona, y ala-
ba otras que de' su orden se executaron eii 
Villaescusa de H á r o , de donde era natural. 
i r N o dudo que el santo Prelado gas-^  
t a r í a grandís imas sumas ert costear semejan-
te obra , cuyo oficio no es mas y según apa-
r e c e , que la entrada de tin claustro. Gran 
cosa y muy laú'dable valerse de büenos ar-
tifiees para qualquier t r a b a j o » ' p e r o también 
lo es- el que ya que'se lógra la fowuna^ dé 
conseguirlos , ó se tiene la hí íbi l idadide bus-
k ) car-
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caries , sea empleada su pericia , y los cau-
dales en objetos de la primer importancia. 
Con lo que costar ía el ingreso del claustro, 
juzgo yo que se podia haber hecho o t ro , que 
enteramente fuese adaptado para este fin, y 
acaso hubiera sobrado para hacer una bue-
na fachada que necesita la catedral. 
12 Delante la referida obra , en el otro 
brazo del crucero que es el de la e p í s t o l a , h a y 
una capilla pequeña , por donde se comuni-
ca el palacio con la iglesia. E n su altar se 
ve colocada una estatua de S. Ju l i án arrodi-
l l ado , recibiendo una palma de mano de nues-
tra Señora . A los lados está también repre-
sentado el Santo en el exercicio de hacer 
cestas , y dando limosna á los pobres, to -
do executado en piedra con mucha inteligen-
cia. También parece obra del tiempo de D . 
Sebastian R a m í r e z , y tan buena , como lo 
mejor de lo que hay en la entrada del claus-
tro , y es regular sea del mismo artíf ice. 
13 L a obra de la capilla de nuestra Se-
ñora del Sagrario , es de las que en Cuenca 
mas se estiman. Sin embargo de que se han 
empleado en ella preciosos m á r m o l e s , y tiene 
riqueza de plata , y otras cosas , las p r in -
cipales partes de ella , como son los altares, 
se hicieron de madera, ' E s buena su arqui -
t e í l u r a j aunque no de la mas exquisita. E l 
ma-
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m a y o r , ó del med io , se compone de seis 
columnas de orden corintio. E n su nicho hay-
una antigua, y devota imagen de bulto , que 
representa á nuestra Señora con el nombre 
del Sagrario i y es t rad ic ión muy constante, 
y antigua que la llevaba consigo el Rey 
D . Alfonso en los viages, y batallas, y que 
después la dió á esta santa iglesia. E n el re-
mate del altar hay un quadro de la Asun -
ción de Mar í a San t í s ima , executado por Luis 
de Vargas. E n lugar de aumentar la hermo-
sura del altar ciertos ornatos de plata en el 
nicho de la imagen, y en otras partes, lo 
que hacen es q u i t á r s e l o , por el desgraciado 
d ibuxo , y porque aunque fuera bueno , no 
sirven allí sino de interrumpir la regulari-
dad de la a rqu i t eé lu r a , y hacer un conjunto 
disparatado , sin mas valor que el que en sí 
tiene el metal. 
14 También son buenos los colaterales 
con columnas del mismo orden corintio. En 
el del lado de la epís tola se ve pintado S. Ju-
lián , que recibe una palma de mano de nues-
t ra S e ñ o r a , y en el remate un grupo de án-
geles , que parece llevan una alma al cielo, 
representada en figura desnuda de muger ,cu-
y o pensamiento no exprime bien que aquella 
sea la alma de S. J u l i á n , como se supone , y 
mas parece el t r áns i to de alguna Santa. En 
el 
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el de enfrente se expresa el Nacimiento , creo 
que de nuestra Señora , y encima su P r e -
sentación al Templo. También son estas pin-
turas del citado L u i s de Vargas. Las que 
hoy se ven a fresco en esta capilla dudo que 
sean de este autor ; y si lo son , como P a -
lomino da á entender , les falta mucho para 
llegar al mér i to de los quadros referidos. 
15" Vamonos de aqu í á la sala capi -
tular. Tiene esta una pieza anter ior , adon-
de se entra por la iglesia , y luego otra 
puerta que da ingreso á la sala , con fa -
chada magn í f i ca , adornada en esta forma. 
Se compone el primer cuerpo de ella de dos 
columnas á cada lado, compuestas de mi l l a -
bores sobre el gusto de lo que hay executa-
do en la puerta referida del claustro. E l f r i -
so está lleno de baxos relieves exquisitos, co-
mo todo el cornisamento. E n un podio de su 
segundo cuerpo hay escudo de armas en el 
medio, que lo sostienen dos n i ñ o s , y á los 
lados dos medallas con cabezas esculpidas, 
y unas calaveras, todo de buen relieve. So-
bre esto hay colocado otro bellísimo relieve, 
que representa el Nacimiento del Señor en 
figuras de mediano t a m a ñ o , cuyo n ú m e r o es 
de cinco. L e aseguro á V . que es de las 
obras mas bien pensadas , y compuestas de 
escultura que hay aquí de aquel tiempo. Se 
ad -
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admiran otros muchos adornos excelentes en 
este segundo cuerpo, que se termina con las 
figuras a legóricas de la F e , y la Esperanza. 
Fa l ta la de la C a r i d a d ; y aunque la vista la 
echa menos, mejor es que no la echen me-
nos los pobres verdaderos, mediante el co-
razón benéfico de los ilustres sugetos , que 
dentro de aquella sala se congregan. 
16 Las puertas de esta son preciosísi-
mas por la escultura que hay executada en 
sus escogidas maderas de nogal. E n la de la 
mano derecha, como se entra, hay dos fi-
guras medianas en pie , de S. P e d r o , y S. Pa-
blo , y debaxo de ellas dos medallas con ca-
bezas , que parecen de Profetas: mas abaxo 
adornos de grutescos, y todo está compar-
t ido de pilastras , cuyos capiteles son unas 
graciosas composiciones al modo de los de 
Alonso Berruguete, de cuya mano creo que 
es toda esta media puerta. Enc ima de los 
Apóstoles hay una medalla redonda , y den-
tro de ella se representa la Transfiguración 
de Jesu-Christo. L a orla de esta medalla 
tiene cabezas de Serafines. Los quatro espa-
cios del quadro en que es tá la medal la , con-^ 
tienen quatro ángeles mancebitos , con insiga 
nías de la pasión en las manos. Puede Vi 
creerme que era digna esta media puerta de 
guardarse en un re l icar io , si fuera posible, 
y 
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y que es una prueba del grandís imo saber , y 
fecundo ingenio de su artífice. 
17 Aunque es buena la otra medía puer-
ta , no lo es tanto como la referida , ni tam-
poco hay uniformidad en el ornato. Sus p r i n -
cipales esculturas representan á S. Pedro en 
la nave, y la Adorac ión de los Santos Reyes. 
E n el compartimento debaxo de la nave de 
S. Pedro está S. Juan. Las pilastras , y los 
demás ornato^ son diversos de lo que hay en 
la otra media puerta , como he dicho. 
18 A esta magnífica entrada corresponde 
muy bien la gran sala capitular , cuya s i l le-
r ía al rededor es un trabajo de a r q u i t e é l u r a 
diligente , y entendida , executada en nogal, 
y tiene sus pilastras de orden j ó n i c o , y e l 
cornisamento correspondiente. E n las paredes 
al rededor está el Apostolado ; esto es , diez 
Apóstoles ( que los dos restantes están como 
arrimados en la antesala ) . Las figuras son por 
lo menos del t a m a ñ o del natural , y en cada 
quadro hay un campo de a rqu i t eé lu ra demasia-
do grande, y sobrado expresada, que no hace 
mucha merced á las figuras. Se ve que el au-
tor Andrés de Vargas era llevado del genio á 
la perspeél iva ; y y á lo dice Palomino 1 . 
U n a 
1 A n d r é s de V a r g a s ^ s egún e l c i t ado P a l o m i n o , na-
c i ó en C u e n c a j, y e s t u d i ó en l a C o r t e c o n F r a n c i s c o 
C a -
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Una pintura antigua hay á la entrada del sa-
lón á la mano i z q u i e r d a , que representa el 
Nacimiento del S e ñ o r , en que sobre todo es 
de notar la g rand í s ima diligencia , y lo aca-
bado que e s t á , s egún la manera alemana, y 
acaso del tiempo del célebre Durero . 
19 L a capilla de los Albornoces, llama-
da también de los Caballeros, que hoy es del 
Exce len t í s imo Señor Marques de H a r i z a , tiene 
cosas muy dignas de ser contadas. H a y en-
terrados en ella varios sugetos de aquella 
ilustre familia. Tiene su situación cerca de la 
puerta del claustro , y solo hay de malo , que 
corta una de las naves del templo. Es de 
gusto , y delicado trabajo la principal fachada 
de está capilla r con varias alusiones á la 
muer te , como calaveras, huesos, & c . en los 
capiteles, y friso del primer cuerpo , y lo 
mismo en otras partes que hay encima de él. 
E n el frontispicio se lee : Devifíis militihus 
mors triumphat. E n c i m a de todo está como 
triunfando un cé lebre esqueleto de p iedra , fi-
gu-
C a m i l o , á quien i m i t ó mucho . E n t r e las pinturas que 
d ice t r a b a j ó en M a d r i d , c i t a una en l a c a p i l l a del San-
to C h r i s t o de l a P a c i e n c i a , a l lado de l a e p í s t o l a , en 
que r e p r e s e n t ó e l m i l a g r o del brasero ^ y otra en el 
c laustro de los T r i n i t a r i o s Desca lzos , que es la O r a -
c i ó n del Huer to . M u r i ó en C u e n c a por los a ñ o s de 1^74, 
pasados los sesenta de su edad. 
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gura dignísima de las alabanzas que le dan 
los inteligentes, pues no parece sino un esque-
leto verdadero. Sobre esta misma puerta por 
la parte de dentro hay otro le t rero , que dice: 
Disrupta magna vetustate , rest i tuía sit perpe-
tuo. L a rexa de esta portada tiene buenas, y 
varias labores, y lo mismo la que hay en la 
otra entrada del costado, en medio de la qual 
se ve figurada muy bien en el mismo hierro 
la Anunciación de nuestra Señora . 
20 Entrando en la capilla por la p r inc i -
pal puerta ya referida se encuentran á mano 
izquierda dos altares dentro de dos arcos , y 
cada uno tiene sü pintura , con adorno de 
marco, y pilastras de buen gusto; la primera 
representa el entierro de Chr i s t o , con varias 
figuras , propias de la h is tor ia , y la segunda 
la Adoración de los Santos Reyes , á cuya 
vista hice de propós i to muchas alabanzas de-
lante de varias personas que allí se hallaban, 
porque conocí que no se tenia la mayor idea 
de aquellas dos obras. E s ve rdad , que el pa -
rage donde están es algo obscuro, y para 
poderlas ver bien fue menester encender l u -
ces, y subir á la mesa del altar. L a A d o r a -
ción es un excelente quadro. E s t á sentada 
nuestra Señora en un terrazo , y el N i ñ o en 
ademan de estrecharse en el seno de su M a -
dre á la nueva vista de aquellos personages: 
ex-
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expresión tomada de lo que es natural en los 
.niños de aquella edad. U n R e y anciano está 
de rodillas para adorarle con el mayor res-
peto , y reverencia. A l lado derecho se ve 
de pie el R e y negro vestido con mucha dig-
nidad , y en el ca lzado, que es una especie 
de botas , hay labores executadas de bello 
gusto. E n las demás figuras de esta compo-r 
sicion se halla variedad , e x á d i t u d ^ dibuxo, 
y expresión. , de suerte , que nada se repreT 
senta ocioso , ni de sobra. L a V i r g e n es fi-
gura magestuosa , tiene á su Hijo con el ma-
y o r decoro, y amor , y manifiesta una be-
nigna seriedad. L e aseguro á V . que es un 
famoso quadro., en que veo la manera del 
gran Leonardo de V i n c i 5 y si no es suyo, 
es á mi entender de a lgún célebre hombre 
de los que iban á estudiar sus obras en F l o -
XifóQÍa. r;:\'í;-!x; mbr-.-i QíieóqOKj • :. :: Ads:lút 
11 Sin duda , que como varios señores 
de esta ilustre familia , desde e l Cardenal 
D . G i l en adelante , residieron en I ta l ia , has-
ta el tiempo de Felipe 11. lograron esta bella 
pintura para su cap i l la , y la del altar inme-
diato , que es el Descendimiento de la Cruz, 
obra estimable, de gran carafter de dibuxo, 
y otras excelentes qualidades, executada tam-
bién sobre aquel buen gusto de la escuela 
florentina 5 pe ro , ó sea que esta obra se haya 
re-
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retocado ^ ó el estar demasiado ennegrecida 
con el t iempo, no arriesgo decir que sea o r i -
ginal. 
32 Es también razón de que se hable del 
altar mayor de esta capilla , adornado de pin-» 
turas antiguas muy buenas , y aun de lo me-
jor de quando iba tomando cuerpo el buen 
gusto de las artes. L a del medio es una c r u -
cifixión devota, y expresiva. E n el banco del 
retablo hay t res , en la una está S. P e d r o , y 
S. Pablo , en la otra S. Juan Bautis ta , y S. Juan 
Evangelista, y en la otra la Resur recc ión del 
Señor con un retrato puesto de rodillas. Se 
ven dos martirios excelentes de Santas en los 
pedestales de las pilastras , que adornan e l 
retablo. Ent re dichas pilastras executadas 
con varias labores están pintadas dos figuras, 
que representan un Santo P a p a , y otro Obis-
po : encima de ellas en dos espacios c i rcula-
res hay de medio cuerpo dos , que parecen 
de Profetas , y en lo alto del altar se ve otra 
del Nacimiento del Señor , que sentí no exa-
minarla mas de cerca , por lo bien qué me 
pareció desde abaxo. 
23 Todas estas cositas, ó casi todas, que 
ya ve V . quán dignas son de estimarse , y 
saberse, las dexó de decir el Cura de Sace-
don D . Baltasar P a r r e ñ o , que escribió la v ida 
del Cardenal D . G i l , y hace de p ropós i to üft 
Tom. III, D ca-
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capí tulo de esta capilla , y lo mismo le suce-
dió á M á r t i r R i z o , hablando de ella en la 
historia de Cuenca ; desgracia de las artes, 
que tan poca mención han merecido en E s -
paña á los escritores, y acaso esta omisión ha 
sido no pequeño motivo para que se hayan 
despreciado , y deshecho millares de monu-
mentos preciosos. 
24 D e lo restante que contiene la capi-
l la , hablan mas , haciendo particular men-
ción de las pinturas en las vidrieras de las ven-
tanas. Cabalmente^, como materia muy expues-
t a , se han acabado las mas que correspondían 
á la vanda del claustro, y en su lugar se han 
puesto vidrios comunes sin pintura alguna. 
L o que se representaba en las que h a b í a , y 
en las que quedan , eran varios escudos de 
armas de los Albornozes , y de los Carri l los, 
y diferentes héroes de aquellas familias, co-
mo el Cardenal D . G i l ; el C a r d e n a l D . A l o n -
so Carr i l lo de Albornoz , que m u r i ó hal lán-
dose en el Conci l io de Basilea ; D . Alonso 
Car r i l l o de Albornoz Arzobispo de Toledo, 
de quien dixe á V . en una carta desde A l -
calá , como estaba su sepulcro en el presbi-
terio de la iglesia de S. D i e g o ; y otros in-
signes sugetos, así eclesiásticos , como segla-
res , que dexaron gran nombre por su anti-
gua nobleza , por su l i teratura , v i r t u d , y he-
roi-
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rolcas acciones en servicio de las cortes de 
R o m a , y de C a s t i l l a ; de suerte , que ser ía muy 
largo referir , aunque fuese muy poco de 
las virtudes de cada u n o ; pero no quiero 
omitir el nombre del Protonotario, Tesorero, 
y Canónigo de Cuenca D . G ó m e z Ca r r i l l o 
de A lbo rnoz , restaurador de esta cap i l l a , su-
geto, como se ve en lo que h i z o , de exce-
lente gusto , que vivió en el buen tiempo de 
las artes, y de quien se hace mención que 
traxo de Roma una ara de pórfido , que es-
tá en el altar de la P i e d a d , ó Descendimiento 
que hizo edificar, así como mandaron labrar 
el inmediato de los Santos Reyes , D . L u i s 
Carr i l lo Albornoz , y su muger D o ñ a Inés 
Barrientes, que fallecieron por los años de 
1550. Todo esto se colige de las inscr ipcio-
nes que hay en la capilla. 
25 E n el suelo de l a misma , enfrente 
del segundo a l tar , está sepultada D o ñ a T e -
resa de L u n a , madre del inviéto Cardenal 
D . G i l de Albornoz 1. Cubre el sepulcro 
D 2 una 
1 Es te gran P r e l a d o n a c i ó en C u e n c a , y fue hijo de 
D o ñ a Te re sa de L u n a , y de D . G a r c í a A l v a r e z de 
A l b o r n o z , descendiente por ambos de los R e y e s de 
L e ó n , y A r a g ó n . E s t u d i ó en T o l o s a , y c o n l a l i t e -
ratura u n i ó las v i r tudes chr i s t i anas . F u e m u y f a m i l i a r 
<le A l o n s o e l X I . y con su favor eledto A r z o b i s p o de 
Toledo. Se e n c o n t r ó á su lado en l a c é l e b r e ba ta l l a 
del S a l a d o , donde q u e d ó venc ido Albo- faacen . M u e r t o 
que 
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una piedra negra , en que se ve figurada d i -
cha s e ñ o r a , cuya cabeza , y manos son de 
alabastro. A l rededor de la piedra hay escri-
to : Aqu í yace Doña Teresa de Luna , muger 
que fue de D . García A l v a r e z , que Dios per-
done , y madre de D . G i l , Arzobispo de Tole-
do, 
qae fue D . A l o n s o , c o n t i n u ó a l g ú n t i e m p o , con l a 
gran r e p u t a c i ó n adqu i r ida por sus vir tudes , y consejo, 
a l lado del R e y D . Pedro . E l zelo en co r r eg i r los e x -
cesos , y par t icularmente los que notaba por l o que 
entonces s u c e d í a con D o ñ a M a r í a de P a d i l l a , le de -
t e r m i n ó á hu i r las asechanzas que con t ra su v i d a se 
pon ian . F u e á parar á A v i ñ o n , en donde gobernaba 
l a ig les ia C l e m e n t e V I . C o n o c i d o que fue su g ran me-
rec imien to , fue hecho C a r d e n a l con el t í t u l o de S. 
C l e m e n t e , y Obispo de Sab ina . S i r v i ó de Leg&do á 
L á t e t e en I t a l i a á los P o n t í f i c e s C iemence V I , Incfí 
cenc io V I , y U r b a n o V , y entonces r e s t a u r ó , y puso 
á l a obediencia de los Papas e l pa t r imon io ec l e s i á s t i co , 
usurpado de var ios T i r a n o s , haciendo tales pruebas 
de va lo r , y prudencia , que le l l a m a r o n e l N u e v o T r a -
j a n o , y e l N u e v o Teodos io j y aun e l P a p a , en una 
elegante O r a c i ó n d i cha en su m e m o r i a , le d i ó el t í -
tu lo de Padre de l a ig les ia . E s t e g ran C a p i t á n , y 
P r e l a d o fue e l p r i n c i p a l m o t i v o de res t i tui rse á Roma 
l a S i l l a , que estaba en A v i ñ o n . F i n a l m e n t e , coro-
nado de g l o r i a , se r e t i r ó á V i t e r b o , en donde mur ió 
e l a ñ o de 1364 con g ran sen t imien to del P a p a ; y fue 
t ras ladado á T o l e d o en hombros de los fieles , como 
se d ixo en e l p r i m e r T o m o de esta obra . Sus testa-
mentar ios fundaron e l co leg io de S. C l e m e n t e de B o -
l o n i a , s egún h a b í a dexado ordenado. E s c r i b i ó l a his-
t o r i a de este c é l e b r e C a r d e n a l e l D o d t o r J u a n Ginés 
de Sepu lbeda . 
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do. Finó d 18 dias de M a y o , E r a 1334. 
26 Porque,como d ixe , se r í a muy largo e l 
decir todas las particularidades de los su-
getos, que aquí están enterrados , conc lu i ré 
el discurso de esta capilla hablando de dos 
urnas sepulcrales inmediatas al altar mayor , 
al lado del evangelio sobre las quales eestan 
executadas en marmol dos estatuas que r e -
presentan del t amaño del natural otros t an-
tos de esta famil ia , la una de las quales t ie -
ne su armadura mi l i ta r . Son excelentes fi-
guras , y particularmente las manos, y las c a -
bezas están trabajadas con mucho acier to, é 
inteligencia. Otras menudencias las dexo po r 
no serle á V . molesto, y aunque había pen-
sado acabar en esta sola carta quanto he 
apuntado en la catedral de Cuenca , y su 
recinto, ahora me parece que será mas acer-
tado dexarlo para otra , porque todavía hay 
bastante que decir. Manténgase V . alegre, 
que yo también lo estoy aquí por haber h a -
llado mucho mas de lo que creía en nues-
tro asunto. 
27 Se me olvidaba decir á V . como a l 
lado de la capilla de los Albornozes , ó 
de los Caballeros , hay otra llamada de los 
M u ñ o z e s , cuyas rexas, y fachada de piedra 
tienen no poco que v e r , bien que en la escul-
tura no llegan á algunas de las ya referidas. 
1)3 C A R -
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C A R T A I I I . 
i T W T O ha sido desafortunada, como otras, 
1.^ 1 la catedral de Cuenca en algunas 
obras considerables , que para su mayor 
adorfío ha mandado hacer en nuestros dias, 
n i tiene por qué arrepentirse de los cauda-
les que en ellas ha empleado. Hablo de la 
capil la , y altar mayor , como también del 
otro altar , llamado Transparente , situado 
en su reverso. L o s expresados altares fue-
ron executados por dibuxos de D . Ventura 
R o d r í g u e z , á quien se le encargaron años 
hace , con cuyo motivo vino á esta ciudad 
quando la obra se había de poner en p r á c -
t ica. D i o su parecer para l a elección de las 
piedras , que en ella habían de emplearse, 
dexando las disposiciones que eran condu-
centes. 
2 Con este buen principio se cont inuó, 
y acabó un trabajo de honor para las artes, 
decoroso á la ig les ia , y que conse rvará bue-
na memoria del t i e m p o , y de los sugetos 
que lo determinaron. E l altar mayor es fa-
bricado de mármoles de varios colores que 
se hallan todos ó los mas en canteras de es-
tos contornos , como le d i ré á V . á su t iem-
po. Admi ten el mejor pulimento, y han da-
do 
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cto de sí dichas canteras grandes porciones 
para adorno del real palacio nuevo de esa 
Cor te , y para otras muchas partes. 
3 Y a tenemos la principal materia de 
este altar muy conforme al genio de V . L o 
será también la de la escultura del mismo, 
executada en marmol de C a r r a r a , y se re -
duce á una gran medalla en el med io , que 
representa en figuras del natural bastante re-
levadas á nuestra Señora en pie con el N i -
ño en brazos, y un ángel mancebo de r o d i -
llas , en ademan de ofrecer al N i ñ o no sé s i 
unas flores. L o demás se ve h is tor iado, y 
compuesto de una cor t ina , y ciertos ánge les . 
Este relieve se halla incluido entre dos c o -
lumnas corintias , que hay á cada lado del 
altar, con sus capiteles, y otros ornamen-
tos de bronce do ra do , y en los intercolum-
nios hay dos estatuas que representan á S. 
Joaquín , y Santa A n a . 
4 E n el remate se ve colocada otra es-
cultura , que representa al Padre Eterno 
también de m a r m o l , y sin mas cuerpos de 
arquitectura, ni otras menudencias , sino las 
precisas que requiere el orden expresado, 
queda un altar magní f i co , ser io , y confor-
me al mejor gusto de edificar. 
5 L a escultura se enca rgó en Genova, 
que no sé si fue lo mas acertado, pues creo 
D 4 que 
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que tanto, y algo mas se hubiera executado 
acá . D e los autores no he podido averiguar 
sino lo que se halló en el a r ch ivo , es á sa-
ber , que con ciertos asentistas se o to rgó es-
cr i tura de lo perteneciente á la escultura de 
estatuas, y medallas para el retablo mayor, 
que los mismos habían de encargar en G e -
nova , con la condición de ser de marmol , y 
de que se les pagar ían por dicha obra cien-
to y veinte m i l reales , de suerte, que por 
este solo asiento se podr í a inferir que se tu-
vo mas cuidado en tratar de la materia, que 
de la fo rma ; pero yo creo que habr ía mas 
condiciones, porque de otro modo no se hu-
biera tenido idea de lo que es el arte , ni 
de lo que importa el asegurarse de la habi-
l idad del profesor , que para tales empresas 
se ha de buscar con espacio , y cuidado, por 
medio de personas desapasionadas , é inteli-
gentes ; pues no es esto lo mismo que cantar 
una aria , que en pasando aquel rato , ya 
no queda memoria de lo que fue. Con los 
dichos asentistas se ajustó la obra de bron-
ces , que hay en el retablo referido. 
6 E n el presbiterio, á cada lado del a l -
tar m a y o r , hay quatro baxos relieves de es-
tuco , configuras del t amaño del na tu ra l , que 
representan asuntos de la v ida de nuestra Se-
ñ o r a , y encima otros de los Evangelistas. 
De 
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De los que los executaron , no he sabido s i -
no que se hizo asiento para estos, y los de-
más estucos con otros asentistas por la can-
tidad de cien mi l reales. L a escultura del a l -
tar me ha parecido mejor que la de estos 
estucos : ambas denotan la manera , y par-
tidos de la escuela de Carlos M a r a t i , y se 
ven figuras , que creo haber visto en sus es-
tampas. 
7 H a y obras, cuyo principal mér i t o es-
tá en la execucion bella de sus partes , y 
no en el pensamiento del todo, de las quales 
ya he referido bastantes en esta santa ig le -
sia. Otras lo tienen en el pensamiento, é in -
vención del todo , y flaquean en la execu-
cion de las partes. A l g o tienen de esto las 
esculturas que están dentro la capilla mayor; 
no es así en la d isposic ión, é invención del 
todo, como tampoco en la execucion de lo 
que es a rqu i t eé lu r a , de la qual se encarga-
ron , por lo tocante á piedras D . Pedro I g -
nacio Incharraundiaga , y D . Gabr ie l G o n -
zá lez , baxo la d i r ecc ión , y dibuxos del men-
cionado D . Ventura R o d r í g u e z . L o restante 
de la capilla , y presbiterio tiene su adorno 
de pilastras, & c . y de rexas doradas en sus 
ingresos. 
8 Mas igual es , en el todo, y en las par-
tes , la obra del altar de S. J u l i á n , que l l a -
man 
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man el Transparente , puesto en el respaldo 
del que se ha referido ; y supuesto que ya 
tiene V . un dibuxo del mismo altar , diré 
con brevedad lo que no se puede concebir en-
teramente por los diseños , que nunca repre-
sentan todo lo que son los objetos. 
9 L o primero tuvo que acomodar el ar-
tífice su invención á un parage determinado, 
que no tiene poco de irregular. N o fue 
tampoco executada enteramente según su 
pensamiento , pues la urna indicada en el 
diseno, para depós i to del cuerpo de S. Ju-
lián , no se hizo , y se dexó este cerrado 
dentro de una rexa en el nicho que ocupa-
ba antes encima la mesa del altar , no sé si 
por d e v o c i ó n , ó por qué causa ; pero con-
forme á la idea del a l ta r , mejor hubiera es-
tado puesto en la urna p royeé l ada 1. 
10 E l Transparente formado de piedras, 
t odav í a mas estimadas, y costosas que las 
del altar mayor refer ido, tiene quatro co-
lumnas verdes de las canteras de Granada 
de mucho mejor calidad , según se observa 
que las de la iglesia de las Salesas en esa Cor-
te. Dos de estas columnas se ven colocadas 
en la frente del nicho donde se forma el al-
tar, 
i A l fin de esta C a r t a v a puesta una estampa de este 
a l t a r , executada por e l d i s e ñ o refer ido . 
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tar y ías dos dentro: tienen bellísimos ca -
piteles de bronce dorado , como también las 
pilastras que están detras, y del mismo me-
tal hay otros muchos adornos muy bien exe-
cutados. 
11 E n el espacio mas digno sobre el 
depósi to de S. Ju l i án hay una medalla, 
cuyas figuras principales casi son entera-
mente relevadas , y algo menores que el 
t amaño natural. E s t á representado en ella 
S. Ju l ián , Obispo de esta santa iglesia , en 
hábi to pontifical, y arrodillado sobre un tro-
no de nubes, que sostienen ángeles n i ñ o s , y 
mancebos, y en demost rac ión de recibir una 
palma de mano de nuestra S e ñ o r a , repre-
sentada también en gloria con a c o m p a ñ a -
miento de V í r g e n e s , en la forma que refiere 
la historia de este Santo. 
12 E n los espacios colaterales al que se 
ha dicho hay otras dos medallas algo me-
nores pertenecientes al Santo r e p r e s e n t á n d o -
lo , la del lado del evangelio en la ocupación 
de hacer cestas acompañado en ella de S. L e s -
mes: se figura en la medalla un país , y á lo 
lexos porc ión de jumentos, que acarrean t r i -
go á la ciudad en tiempo de gran cares t ía , 
y ángeles como conduciendo aquellos anima-
les: milagro que según se refiere o b r ó el Se-
Sor por la intercesión del Santo. 
E n 
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13 E n la medalla del lado de la epísto-
la se figura el bautismo del mismo Santo, en 
que hay varios concurrentes que en diversos 
trages, según la usanza antigua , enriquecen 
el asunto. E n lo alto se ve un ángel mance-
bo con mitra en la cabeza , y otras insignias 
episcopales en las manos , con este letrero 
¿fulianus est nomen ejus, suceso que se refie-
re en la vida del Santo. Algunas figuras es-
tan casi separadas del plano por su mucho 
relieve. 
14 Sobre el arco hay un ángel de bron-
ce , que interrumpe oportunamente , y ador-
na bien aquel espacio: está en ademan de 
vo la r , y en las manos tiene otro letrero co-
mo el referido del bautismo. Termina este 
precioso retablo en tres estatuas alegóricas 
del t amaño del natural , y representan la Fe, 
Esperanza , y C a r i d a d , como lo indican sus 
distintivos. E l gesto de la Car idad es tan ri-
sueño , acariciando á uno de los niños agru-
pados con ella , que fáci lmente p á r a , y mue-
ve el mismo afeéto en los que la miran. Su 
autor tomó este pensamiento de otra figura 
semejante del famoso Bernino , que se halla 
en la Basílica de S. Pedro en Roma junto á 
la c á t e d r a , adornando el magnifico sepulcro 
de Urbano V I H . Las figuras de la Esperan-
za , y Car idad están sentadas sobre el cor-
ni-
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nisamento de las columnas , y pilastras de los 
lados. E n el medio se ve representada la F e 
con cruz en la mano, cubierta la cabeza , co-
mo se suele significar. 
15 Toda la referida escultura, executa-
da en escogidos mármoles de Carrara , l a 
trabajó en Roma D . Francisco V e r g a r a , pen-
sionado que fue de S. M . en aquella Cor te , 
y la hizo en tiempo que yo res idía en ella. 
E s t á firmado el autor en la medalla p r i n c i -
p a l , y dice : Franciscus Vergara Academicus 
JRomanus armo M D C C L V I I I . E n el de la ma-
no derecha está escrito 2?ow^ 1759 1 . C o s -
t ó 
1 D . F r a n c i s c o V e r g a r a n a c i ó en l a A l c u d i a de C a r -
l e t , cerca de l a c iudad de V a l e n c i a . C o n p e n s i ó n d e l 
Rey fue á estudiar á R o m a , y se a p l i c ó á l a e s -
cuela de F e l i p e V a l e , acredi tado escultor de a q u e -
l la Cor t e . M e d i a n t e su con t inua a p l i c a c i ó n , l o g r ó 
obras en d i cha c iudad m u y cons iderables , y se h a -
llaba en t é r m i n o s de conseguir muchas mas , s i no 
le hubiera atajado l a muerte quando iba es tab lec iendo 
su c r é d i t o . L a p r i n c i p a l que h i z o fue l a estatua d e 
S. Pedro de A l c á n t a r a , para el p r i m e r n i c h o de l a 
nave del med io en l a B a s í l i c a de l V a t i c a n o , f igura 
de diez y siete p i e s , agrupada con un á n g e l m a n c e -
bo. Se le pagaron por esta obra quatro m i l escudos 
romanos , y se g r a b ó en l á m i n a por P e d r o C a m p a n a , 
profesor de aquel la c iudad . 
H i z o d e s p u é s e l sepulcro del C a r d e n a l Portocar— 
rero , que e s t á en una ig l e s i a de l M o n t e A v e n t i n o , 
l lamada el P r i o r a t o de M i l i t a , adornado de dos n i ñ o s , 
y otras cosas de buen gusto. E l retrato de l C a r d e n a l 
p a -
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t ó la dicha escultura encaxonada, y puesta 
en Civi tavechia de cuenta del a r t í f i ce , cien-
to noventa y dos mi l y noventa reales , y 
veinte y nueve maraved ís , que son cerca 
de diez mi l pesos fuertes. Desde Alicante 
en donde se desembarcó hasta Cuenca , cos-
t ó su conducción algo mas de diez y nueve 
m i l reales , que no fueron grandes gastos, ni 
nunca lo serán qualesquiera otros , si se lo-
gra el acierto de las obras que se j-efíeren a 
las bellas artes, como aquí se l o g r ó . Hal ló el 
ar-
para d i c h o sepulcro se e x e c u t ó en M o s a i c o . T a m b i é n 
h i z o un modelo de S. Ignac io de l t a m a ñ o del natural 
para e l colegio de l a v i l l a de A z p e i t i a , en G u i p ú z -
coa , que d e s p u é s se e x e c u t ó en p la t a , y c o s t e ó la 
l a c o m p a ñ í a de Caracas . P r e s e n t ó antes á l a A c a d e -
m i a de S. L u c a s , en o c a s i ó n de ser a d m i t i d o entre sus 
i n d i v i d u o s } una estatui ta de tres palmos , que repre-
senta á D a v i d t r i u n f a n t e , con l a cabeza del gigante 
en l a mano , y l a espada en l a o t ra . T a m b i é n trabajó 
las estatuas de p a s t a , que s i r v i e r o n en los t ú m u l o s , 
que l a n a c i ó n E s p a ñ o l a e r i g i ó en su i g l e s i a de S a n -
t i ago de aquel la c i u d a d , á los S e ñ o r e s R e y e s D . Fe r -
n a n d o , y D o ñ a B á r b a r a . Se c a s ó en R o m a , y en me-
d i o de su carrera le a s a l t ó l a muerte , habiendo falle-
c i d o de 48 a ñ o s de edad , e l 30 de J u l i o de 1761. 
A n t e s de encargar á V e r g a r a l a escultura del Trans-
parente , se p e n s ó en que l a h ic iese D . F e l i p e de 
C a s t r o , y no sé s i por d iscordar en el ajuste , ó por 
q u é m o t i v o , no tuvo efe6to l a idea j aunque y a h a -
b í a hecho sus modelos , y a lgo de ellos se e x e c u t ó en 
g r a n d e , como es e l á n g e l de b ronce , en donde cierra 
e l a r c o , y a lguna o t ra cosa. 
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arquíteélo una luz verdadera , y muy del 
caso, mediante una ventana , que por enci -
ma de la estatua de la F e abr ió para este 
efefto, siendo muy grande con este arbitrio 
el que resulta en toda l a obra. 
16 L a rexa en donde se incluye el cuer-
po de S. Jul ián y a dixe que es dorada , y la 
caxa que le encierra está cubierta de plata, 
como también el f ronta l , una y otra con l a -
bores , que no son del mejor gusto. 
17 Es ta es en sustancia la obra del Trans-
parente de Cuenca , en cuya relación no pue-
do remediar que se me remuevan todas las 
especies , que aún conservo del de T o l e d o , y 
de otro no de menor costo , ni de mejor a r -
tificio, que hay en una comunidad religiosa 
de primer nombre , mas inmediata adonde 
V . se halla , que adonde yo me encuentro 
al presente , el qual sé que es la risa de 
quantas personas de razón lo ven , y no p o -
co sonrojo de los que tal mandaron hacer , y 
anualmente lo poseen. Y o he tenido el d is-
gusto de verlo no ha mucho , y á su tiempo 
le contaré á V . el gran mamarracho que es. 
18 V o y á hablar de otra obra excelen-
te en la sacristía de este templo , que co-
nozco está V . esperando , y es la cé lebre 
custodia ; pero antes sepa V . que hay un a l -
taron de pésima idea , y mala talla en el tes-
te-
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tero de dicha sacrist ía , y solo los quatro 
D o l o r e s pintados en él tienen algo de bue-
no. También es digno de pasar sin Volver a 
él la v i s ta , el adorno de la caxonería de 
esta sacristía , en donde ún icamente debe pa-
rarnos un gracioso quadro, como de cinco 
quartas de a l to , y el ancho correspondien-
te, executado por el famoso Sebastian Conca, 
que traxo de R o m a , y rega ló el Canónigo 
D . Josef Fabra. Representa una Concepción 
con mucha gloria de ángeles . 
19 Vamos á la célebre custodia, que po-
co mas , ó menos es como se sigue. Prime-
ramente , es una máqu ina de p l a t a , en la 
qual entraron seiscientos diez y seis mar-
cos. Cos tó de hechura diez y seis m i l sete-
cientos veinte y cinco ducados y medio, 
que ya sabe V . á quán to ascender ía , cote-
jada esta suma con el exceso de valor que 
entonces tenia la moneda al que hoy tiene. 
Con todo eso , considerando bien ,el trabajo 
de esta singular obra , todo parece poco 
para remunerar la inteligencia , y fatiga de 
quien la hizo. 
ao E n un letrero puesto al rededor de 
un zócolo de esta custodia hay escrito en 
letras romanas , y con algunas abreviaturas 
lo siguiente : Comenzóse esta ohra á xxv de 
M a r z o 3 año de MDXXVIII años^ f o t mandado 
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dd Reverendísimo D» Diego Remiren de Ha~ 
ro , Obispo de buena memoria , y Diputados por 
los señores Dean^ y Cabildo el DoÚior Muñoz , 
y el Doffof Antonio dé Arboleda , y Juan del 
Pozo , Obrero, y Canónigos de esta santa igle^-
sia. Sacóse en primero año á xxv de Jun ió 
de MDXLVI años *, siendo Obispo el Reverendo 
D . Sebastian Remirez. Acabóse año de MDLXXIII, 
siendo Obispo el llustrísimo D> Gaspar de Qui* 
yoga* Labróla Francisco B e Z e r r ü , y concertóse 
siendo Obrero D . Gerónimo Anaya. Acabóse 
siendo Obrero D . Gerónimo M u ñ o z , Canónigos. 
21 Sobre su primer basa, ó zocolo hay 
un cuerpo quadrangular con tres columnas 
en figura de balaustres á cada lado $ y en 
ellas se ven innumerables adornos ^ figüri^ 
Has de Santos, niños , y otras cosas. T a m -
bién hay en cada uno de los lados una figur 
rita dorada de un Santo Obispo sobre pedes* 
tales, que tienen labores excelentes» 
22 L a basa eh que sienta lo referido, 
y lo que se d i r á luego se ve adornada por 
sus quatro lados, con baxos relieves de la 
historia sagrada, divididos cada dos de ellos 
por unos té rminos , y luego se dividen el 
uno del otro por medallas con cabezas muy 
relevadas de R e y e s , Profetas ,Patr iarcas , & q . 
23 E n el espacio del medio de este p r i -
mer cuerpo se representa la Cena del Señor 
Tem, U L E con 
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con sus Apóstoles sentados, y son figuritas de 
todo relieve : y esta sagrada historia está 
puesta sobre una basa , que en cada lado tie-
ne quatro figuras de Sibilas , y Profetas , y 
en el medio de cada uno de los lados tres 
baxos relieves de la Pasión de Jesu-Christo, 
con otras mi l labores. N o tienen fin las que 
hay en un dosel que está puesto sobre la Ce-
na , en los arcos, cornisamento, y otras par-
tes de este primer cuerpo, así de figuras, 
como de otras cosas. 
24 E n el segundo cuerpo se forma en ca-
da uno de sus quatro ángulos una capillita 
con quatro columnas , que tienen la misma 
idea que las de abaxo, y de semejantes la-
bores. Los hay de sirenas, niños , y otros 
caprichos en un antepecho que corre al re-
dedor. Cada capilla contiene una estatuita 
dorada en su principal sitio , y representan 
las quatro á S, Juan Bautista , Santa Isabel, 
D a v i d , y S. Pablo. Sobre la cornisa hay qua-
tro figuras de soldados en cada una , y en-
cima las linternas en que acaban estas, otras 
figurillas, de S. M i g u e l , S. Chr i s toba l , S. Jor» 
ge ^ y S. Sebastian, sin contar otro gran nú-
mero que h a y , con muchos adornos en lo 
demás de las referidas linternas. 
- 15 Ocupa el medio de este segundo cuer-
po un templete quadrado, sostenido de qua-
tro 
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tro columnas abalaustradas , y esculpidas á 
manera de las ya dichas : en su medio se 
coloca otra custodia mas p e q u e ñ a , aun-
que igualmente preciosa que la grande, 
para poner la hostia. Por medio de una es-
pecie de volutas se une este templete con 
las referidas capillitas de los lados , y en las 
mismas volutas hay colocadas figurillas de 
soldados armados con sus alabardas, & c , que 
hacen juego con lo que se representa en el 
íercer cuerpo. E l cornisamento del segundo, 
que voy refiriendo, entre un s innúmero de 
adornos perfectamente executados , tiene n i -
ños con insignias de la P a s i ó n , y los hay se-
mejantes en el vano de los arcos , ó enjutas 
que forman las puertas del templete. 
26 Se ven igualmente sobre el cornisa-
mento soldados armados, que como los que 
se han d i cho , hacen alusión á la historia del 
cuerpo tercero, que dentro otro templete de 
figura oélágona , formado de arcos , y c o -
lumnas, encierra el sepulcro del Señor , so-
bre el qual hay un ángel mancebo en ade-
man de decir Surrexi t , non est hic á las tres 
M a r í a s , figuradas en estatuitas , como en-
trando por tres de las puertas del templete. 
Otra puerta la ocupa un soldado , de suerte, 
que hace un gracioso contrapuesto el pen-
samiento de ocupar, como se ha d i c h o , las 
E a qua-
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quatro puertas, y las otras no. También son 
balaustres las columnas de este tercer cuerpo. 
27 Encima del cornisamento sientan so-
bre dichas columnas angelitos dorados cotí 
un escudo , que cada uno tiene , y en aéti-
tudes muy graciosas. Queda cerrado este 
cuerpo con su cascaron , y linterna pre-
ciosamente adornada , y dentro süs nichos 
hay angelitos mancebos , en ademan de to-
car varios instrumentos. E n el remate de 
todo D que es sobre la cupulilla , se ve una 
figura de Jesu-Christo resucitado , con man-
to dorado , y las demás insignias , y está 
colocada sobre una especie de ara , ó pe-
destal. 
28 L a ot fá custodia rtiás p e q u e ñ a ^ que 
dixe haber dentro del segundo cuerpo de la 
grande , es igualmente estimable por su he-
c h u r a , y materia. Su principal adorno con-
siste en quatro ángeles ^ que graciosamente 
están asidos á la misma, y otras quatro figu-
rillas en afto de sostenerla. E l v i r i l es de 
oro esmaltado, Cón adorno de perlas, rubíeS) 
esmeraldas, y ciertas sierpecillas para asirlo. 
Corresponde el pie de ella al géne ro de obr^ 
que la grande tiene ; y si se hubieran de de-
cir todas las menudencias de una , y otraj 
teníamos historia para rato. 
39 Se ha hablado tan poco hasta la ho* 
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ra presente de esta célebre obra tocante á 
su forma, y artificio que podr ía decirse no 
haberse hablado nada , ni de su artífice el 
insigne B e c e r r i l , que ya vivió entrado el buen 
tiempo de las artes , y fue uno de los que 
mas pericia tuvieron en ellas, según de esta 
obra se colige. Juan de Ar fe le nombra; y 
hablando de otros profesores de fama , dice 
de él lo siguiente : Alonso Becerril fue famo-
sa en su tiempo , por haberle hecho en su casa 
la custodia de Cuenca^ obra tan nombrada, don~ 
de se señalaron todos los hombres ^ que en E s -
pana sabian en aquella sazón, 
30 Aunque y a se habían logrado en E s -
paña muchas luces acerca de la construcción 
de Gr iegos , y Romanos por el tiempo en que 
se empezó la custodia de Cuenca , con todo 
eso aún se in t roduc ían en las fábricas no poi-
cas de aquellas menudencias \ que eran pe-
culiares á la manera g ó t i c a , bien que estás 
se trabajaban con perfección en los ornatos, 
y en lo demás perteneciente á la escultura; 
porque esta , y la pintura renacieron antes 
que la a r q u i t e é l u r a , no solamente entre no-
sotros , sino también en I t a l i a , y en lo de-' 
mas de la E u r o p a ; lo qual a t r i buyo , no á 
que se ignorase en modo alguno quál era l a 
mejor , ni á que les faltase á los profesores 
voluntad de executarla , sino á los que orv-
E s de -
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denaban las.obras, cuya vista no se pudo lia-
cer tan pronto á la simplicidad de los anti-
guos ó r d e n e s , y q u e r í a n , y a que estos se pu_ 
siesen en p r á é l i c a , enriquecerlos con labores 
infinitas; por cuya razón vemos en todas las 
obras de aquel tiempo poco, ó mucho de es-
tos ornatos, que á la verdad son la admira-
ción de quien considera la excelencia, y ar-
te con que están hechos; pero no eran nece-
sarios , ni del caso en las obras que se ha-
bían de hacer según la norma de los anti-
guos , que sin duda fueron los mejores artí-
fices del mundo. 
31 L a alabanza que le da Juan de Arfe 
á Alonso Becerr i l es demasiado sucinta , y 
de poca monta ; pues en su libro de Varia Co-
mensuracion , diee de él que fue famoso, por-
que en su casa se hizo la custodia de Cuen-
c a : lo mismo hubiera costado d e c i r , porque 
e l l a h i z o , ó la del ineó. Con esto, y lo que 
después añade , ohra tan nombrada , en la qud 
se señalaron los hombres que en España sabian 
en aquella sazón i me parece que se le rebaxa 
no poco á la fama de B e c e r r i l , como si no 
le quedara otro mér i to que el haberse he-
cho la custodia en su cása. N o dudo que mu-
chos hombres grandes t rabajar ían para llevar 
á fin tanta ob ra ; pero tampoco es de creer, 
que si no hubiera sido suyo el mér i to prin-
c i -
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cipal , se le hubiera permitido poner su nom-
bre en ella , y mas en tiempo de un Obispo 
tan sabio , y de tan buen gusto, como fue 
D . Gaspar de Q u i r o g a , como lo manifiesta 
lo que se hizo de su orden en varias partes, 
y se puede inferir que lo tenia , de sus man-
siones en Italia , con cargo de Audi to r de 
Rota , y después de Vis i tador del Reyno de 
Ñapóles en una e r a , en que florecian tantos, 
y tan grandes ingenios. 
32 Las columnas en figura de balaustres 
que la custodia tiene en todos sus cuerpos 
ya se sabe quán disparatadas son , tratando^-
se de verdadera a r q u i t e ñ u r a ; pero en esta 
especie de alhajas se debe confesar , que pa^-
recen bien, y les dan gentileza. N o creo se 
me quede nada sustancial que decir de l a 
custodia de Cuenca , á no ser que , sobre lo 
referido se a ñ a d a que hay pendientes en ella 
gran multitud de campanillas que por su for-^ 
ma, y propios sitios donde están colocadas^ 
le dan gracia con un apacible sonido, quan-
do se lleva en procesión. 
33 Algunas otras alhajas de valor hay 
en esta sacristía pertenecientes al servicio de l 
altar , así antiguas , como modernas. E n t r e 
aquellas es muy estimado un cáliz de oro 
esmaltado , adornado de figuritas, y meda-
llas muy delicadas , y pesa siete marcos, y 
E4. seis 
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seis onzas y media , dád iva que hizo el 
Obispo D . D i e g o R a m í r e z de Haro . Entre 
las modernas se deben estimar por su for, 
ma unas Sacras , cuyo adorno de plata fue 
executado con Invención de D . Ventura Ro-
d r í g u e z ; y ciertos niños que hay en ellas 
fueron hechos por modelos de D . Manuel 
A l v a r e z , escultor acreditado en esa Corte. 
34 Son muchas las reliquias de Santos 
que aqu í se guardan , y fueron dadas por el 
Cardenal D . G i l , y otros Prelados. Están 
colocadas en relicarios de plata , muy cor-, 
respondientes á la grandeza de esta iglesia, 
como lo son las cruces , candeleros, y telas 
destinadas al servicio del altar 3 y al pnmi 
m e n t ó sacerdotal, 
35" Antes de salir á ver lo que hay en 
e l claustro, es menester saber como en uno 
de los testeros del crucero , que es enfren-i 
te del otro por donde se entra al dicho 
claustro, hay puestas en la pared quatro Iá« 
pidas sepulcrales, cada una con figura de 
Obispo , de la grandeza del na tu ra l , que sa 
representa muerto en hábi to pontif ical , CIH 
yas cabezas, muy bien executadas (como to-i 
do lo demás ) , tienen un colorcilío de carne, 
que hace muy buen efeék). N o hay notable 
variedad en sus a é t i t u d e s , ni se puede creer 
qm §e iúcieseñ ta l a gra ^ue Iq% tales Obís^ 
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pos mur ie ron; antes bien me parecen todas 
executadas por un artífice , entrado ya e l 
buen tiempo de las artes : pudo poner esta 
memoria algún interesado en conservar la de 
aquellos sugetos. Acaso se t rabajar ían por 
quien hizo la entrada del claustro, de que 
hablé en mi carta antecedente. L o s tales Pre -
lados son los que expresan los siguientes l e -
treros , escritos con caracteres de aquella 
edad, que ya eran romanos, y es prueba de 
que se hicieron quando he d icho ; y dicen, e l 
primero : R . Dominus D , Tañes p r im. Episco-
pus Conchensis. E l segundo : R , Dominus L u -
pus , quartus Episcopus Conchensis, E l terce-
ro : R . Dominus Petrus Laurentius , .odiavus 
Episcopus Conchensis. E l quarto: R . Dominus 
Garsias 3 tertius Episcopus Conchensis 1. Otros 
\?a-
1 Es tos quatro Pre lados dexaron gran m e m o r i a de 
sí . D . J u a n Y a n e s , que es e l p r imero que l a i g l e s i a 
íuvo ? y n o m b r ó el R e y D . A l f o q s o , se d ice que fue 
toledano , descendiente de los M o z á r a b e s , y de l a 
fami l ia de l C i d , b isn ie to de D . P e d r o A n s u r e z , é 
hijo de D . J u a n A l v a r e z , uno de ^os esforzado^ C a ^ -
pitanes que se ha l l a ron en esta conquista . C o n a u t o -
ridad de L u c i o I I I , P a p a c r e ó las D i g n i d a d e s , C a n o n -
gías de l a i g l e s i a , & c . p r o c u r á n d o l e grandes d o t a c i o -
nes. F u e trece a ñ o s O b i s p o , y m u r i ó en é l d e n p g , 
y le s u c c e d i ó S. J u l i á n , T a m b i é n de D . G a r c í a , s u c » 
cesor dg este Santo , y tercer O b i s p o , se d ice que fue 
de gran v i r t u d , y procuraba i m i t a r á su predecesor 
m J u l i á n . D ^ l quarto Ob i spo D . L o p e , y de l o é l a v o 
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varios letreros se ven por la iglesia de per-
sonas esclarecidas: muchos es de creer , que, 
se hayan acabado, ó perdido con motivo de 
las renovaciones hechas. 
36 L a obra del coro , de que ya insk 
nue algo á V . no sabemos de qué calidad, 
ser ía en el tiempo pasado. L a presente se 
hizo en el del señor Obispo Florez , que con 
poca diferencia es de la época del Transpa-
rente Toledano, por lo menos la s i l l e r í a , y 
el trascoro. E n los respaldos de las sillas hay 
varios Santos , y se hicieron en ellas muchos 
ornatos, siguiendo la idea , bien que no la 
elegancia, de algunos célebres que ya están 
referidos, y de otros que refer i ré , porque 
cabalmente son producciones de quando mas 
triunfaba l a extravagancia, y gusto depra-
vado en quanto á los adornos , sobre lo ra-
zonable , y juicioso. E s muy sensible que el 
expresado señor F lorez , aficionadísimo á 
obras, 
D . P e d r o L a u r e n c i o , á mas de su v i r t u d , h a y de n o -
table , que e l p r imero g o b e r n ó l a S i l l a en t i empo del 
R e y S. F e r n a n d o ; y el segundo en e l de D . Alfonso 
e l Sab io , e l qual estando en guerra c o n e l R e y D . 
J a y m e , conquis tador de V a l e n c i a , quiso D . Pedro 
L a u r e n c i o hacer l a of ic ios idad de env ia r un sobrino 
suyo a l G o b e r n a d o r de X á t i v a , hoy S. F e l i p e , para 
que se entregase á D , A l f o n s o 5 pero el R e y D . J a y m e , 
en cuyas manos c a y ó , le m a n d ó a h o r c a r , que fue 
g r a n s e n t i m i e n t o pa ra e l Ob i spo . 
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obras, y que hizo hacer muchís imas por to-' 
das las parroquias , no lograse quien se las 
executase con toda pericia. 
37 Aunque no me sonó tan bien la a r -
quitedura de los ó r g a n o s , como suenan, se-
gún me dixeron,sus flautados, ya por fin noí 
hay la infinita distancia entre su obra , y l a 
de las sillas, como en otras partes. Dos p u l -
pitos que hay de marmol jaspeado al uno , y 
al otro lado del crucero, son asimismo obra 
moderna. E n las fachadas de cada uno hay 
quatro estatuitas de bronce , • qüe son los 
Evangelistas, y creo que quatro impostóles, 
también se hicieron en tiempo del señor F l o -
r e z , como asimismo el trascoro, en donde 
se ven repartidas algunas columnas , estatuas 
de Santos , baxos relieves , & c . harto mez -
quino todo ello. 
38 D . Josef M a r t i n , a¿lual profesor de 
arqui teélura en Cuenca , ha hecho los dos al-» 
tares que se ven entrando en' la ca tedra l , d é 
nuestra Señora del P i l a r , y de Santa M a r í a 
Magdalena , imitando en la madera que sé 
p i n t ó , á jaspes de diversos c o l ó r e s e l o que 
en otras tierras sería menos de estráfiar q u é 
en esta , en donde hay tantos verdaderos. 
Ha hecho asimismo otras obras en varios pa-
rages de la c i udad , y ha conocido q u á n t o 
mas importa el operar siguiendo las ve rda -
d e -
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deras reglas del arte , que las extravagan-
cias de los que sin intel igencia, n i razón or-
denan las obras. 
30 Vamos al claustro situado ácia el nor-
te del templo. E s obra executada con acier-
to,, y en que se usaron todos los números del 
buen gusto. Es de orden dór ico con colum-
nas realzadas dos tercios de las pilastras en-
tre los arcos , que son cinco por banda. En 
el friso del lado del oriente hay adornos de 
libros , candeleros , vasos , aras , y otros 
Utensilios sagrados ; los de los otros lados 
no tienen mas que sus triglifos , y metopas: 
acaso desag rada r í a aquel adorno, y no quer-
r ían que se siguiese. D e una , y otra mane-
ra hubiera, parecido bien esta obra , aunque 
á mí mas me agrada con solos los sencillos 
adornos, que son propios del orden. Consta 
que en el año de 1 ^yy se r e m a t ó con varias 
condiciones el ajuste de esta obra del claus-
tro en el maestro Andrea R o d i , por el pre-
c io de catorce mi l y novecientos ducados; 
cuya fábrica se exeeutó en piedra negra fir-
me , y sólida. N o se ha de entender que la 
piedra sea absolutamente negra , sino que ne-
grea en comparación de la blanca. L a de es-
te clauí:tro es de una cantera inmediata, que 
se sacó en la Hoz de Cuenca, En t re las pi-
lastras de la pared del c laus t ro , sobre las 
, : qua-
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qüaléS voltean los arcos hay varias puertas 
con adornos serios , y del mejor gusto, E f i 
medio del lienzo oriental están dos mas ador-
nadas que las otras, entre dos de sus arcos 
con leones en las aldabas , y sirven de pr in -
cipal entrada á la hermosa capilla del E s p í -
r i tu Santo, fundada por los Marqueses de Ca-
ñ e t e , cuyo patronato es hoy del señor M a r -
ques de Fuente el Sol , 
40 N o sucede aquí lo que en la cate-
d r a l , porque toda la capilla se ve al primer 
paso que se da dentro de ella : forma su plan-
ta casi una cruz griega con cópula en el me-
dio* E l altar mayor e^s bellísimo , y en e l 
primer cuerpo i que es de orden corintio hay 
quatro columnas , entre las quales se hallan 
colocadas dós buenas figuras del t amaño de l 
natural, que representan Santiago, y S. Juan 
Bautista. E l espacio del medio, que ocupa 
un qUadro grande con la Venida del E s p í r i t u 
Santo , corta el cornisamento del referido 
cuerpo. Enc ima de esta pintura hay otra de l 
Entierro de Jesu-Christo , con c inco , ó seis 
figuras del t a m a ñ o del natural , como son 
las de abaxo* A los lados están pintados dos 
Santos Evangelistas; y estas tres pinturas que* 
dan divididas de ciertos postecillos, ó t e r -
niinos, que rematan en cabecillas, y sientan 
sobre el v ivo de las columnas» , . 
T e r -
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41 Termina el altar con un quadro del 
martir io de S. Bar to lomé en el medio , y á 
los lados están de escultura dos Evangelis-
tas , que con los pintados completan el nú-
mero de los quatro. Este remate se conoce 
que se ha renovado con ornatos chavacanos, 
y mas es de sentir, que en las obras buenas 
pongan las manos los que no saben , que no 
el que se executen enteramente malas. Las 
referidas pinturas d é l a Venida del Esp í r i -
tu Santo, y de Christo difunto, de las qua-
les solo dice R i z o que son de un pintor 
valiente , me han parecido de alguno de los 
Z ú c a r o s . N o lo afirmo , pero seguramente 
son de lo bueno de aquella escuela. E l S. Bar-
to lomé de lo alto se conoce que es de otra 
mano, pero también es buen quadro. E l ta-
be rnácu lo sobre la mesa del altar viene á 
ser un templete bien pensado con sus colum-
nas de orden corintio , cupuli l la encima, y 
en su remate una estatuita de la F e . 
42 E n las paredes colaterales del cuer-
po de la capi l la , sobre la puerta del costado, 
y enfrente , hay repartidos siete sepulcros 
de personas de la casa de los Marqueses de 
C a ñ e t e , con sus inscripciones , ó lápidas , en 
que se expresan sus nombres , y empleos ,en 
servicio de los R e y e s , con otras particulari-
dades. Las urnas están, colocadas en nichos 
t ar-
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arqueados con buena d is t r ibuc ión , y adorna-
das de mármoles jaspeados. E l mejor tiene 
adorno de mármoles blancos con dos colum-
nas corintias , y frontispicio circular. E s t á 
depositada en él D o ñ a I n é s , hija de l M a r -
ques de Cañe te D . A n d r é s Hurtado de M e n -
doza. 
43 E n el presbiterio, sobre la puerta de 
la sacr i s t ía , que llaman de las M i s a s , hay una 
láp ida , en donde se lee lo siguiente : A q u í 
yace^ el llustrtsimo Cardenal D . Francisco de 
Mendoza , Obispo de Burgos , hijo del M a r -
ques de Cañete Diego Hurtado. Fue de gran 
v i r tud , y muchas letras : sirvió en cosas de im-
portancia al Emperador Carlos V , y fue G o -
bernador , y Capitán General de Sena en I ta-
lia , y truxo con grande autoridad, y costa á la 
Reyna Dona Isabel de Francia á Guadalaxara^ 
y la casó allí con el Rey D . Felipe II . Falle-
•ció ano de i ^ ó ó . Este letrero está escrito en 
una piedra de marmol blanco, á la qual sir-
ve como de marco una faxa de piedra negra, 
que corre por los quatro lados , en la quai 
se lee: D . G a r d a , quarto Marques ( de C a ñ e t e ) 
hizo poner esta , y las demás piedras , y sepul-
cros de sus antepasados año de 1604. 
44 Dexando las otras lápidas , que pue-
den leerse en M á r t i r R izo , quien de p r o p ó -
sito hace una obsequiosa nar rac ión de los Se-
' • ñ o -
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ñores de esta casa, p o n d r é solamente el epi, 
tafio del expresado D» G a r c í a , que en lo que 
m a n d ó hacer se conocía su buen genio a las 
artes. Dice pues: A q u í yace D . Garda ^ quar* 
to Marques \ hijo del Marques D» Andrés» Fue 
Guarda mayor de esta ciudad. Virrey^ Gobernador, 
y Capitán General del P e r ú , Tierra firme j « 
Chile ^ donde descubrió , conquistó,y pobló muchas 
ciudades. Tuvo muchas batallas , de que siempn 
alcanzó vifíoria. "Pasó quatro veces la linea equi-
m c c i a l , sirviendo en muchas cosas de grande 
importancia en estos Reynos , y aquellos en los 
tiempbs del Emperador Carlos V \ y. del Rey 
D . Felipe I L Acrecentó mucho la Corona ReÁ 
y aumentó su casa. Tace juntamente con él la 
Marquesa Doña Teresa de Castro , hija mayor 
del Conde de Lemos* 
45 Para que no faltasé en esta hermósa 
capilla algo que ofendiese los ojos , y la ra-» 
zon del inteligente, se han hecho los dos al-
tares modernos al u n o , y al otro lado de la 
entrada del presbiterio , que no hacen alli 
otro oficio sino interrumpir la seriedad, y 
buena h a r m o n í a , que resulta de todo lo que 
queda referido en la cap i l l a , cubrir dos de 
los pilares en que estriba la c ú p u l a , y parte 
de los dos sepulcros inmediatos á e l los , con 
su extravagante talla , y acaso haber sido 
causa de . que se retocasen muy mal las anti-
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guas pinturas que hay en ellos de S. G r e g o -
rio , y S. Honora to , quando los tales altares 
se executaron. 
46 Hay pendientes en lo alto de los l a -
dos del crucero dos banderas , y tres estan-
dartes : uno de ellos dice R i z o , que colgaba 
de la media naranja, y que le fue quitado a l 
famoso Corsario Francisco DraK , quando de 
orden de D . Garc ia salió a combatirle D , 
Alonso de Sotomayor en las costas de A m é -
rica. A los pies de la capilla hay debaxo del 
coro una copia razonable del sepulcro de 
Chr is to , cuyo o r i g i n a l , executado por M i -
guel Ange l Caravagio , se halla en la iglesia 
nueva de Padres de S. Felipe N e r i en Roma . 
47 Por una espaciosa escalera , que hay 
en uno de los ángulos del claustro , se sube á 
la secre tar ía . E n una de sus piezas hay qua-» 
tro pinturas grandemente hechas , que ex-
presan martirios de Santos , y tengo especie 
de que los mismos asuntos , y composiciones 
están pintados por el Pomeranci en la iglesia 
de S. Estéfano Rotundo en R o m a . E s regu-
lar que los traxese- de aquella ciudad a lgún 
Prebendado ; pero el que hizo estos era 
hombre de mucho m é r i t o , y se puede decir 
que en nada son inferiores á los que hay 
allá. E n otra pieza contigua se ve nuestra 
Seño ra , pintura de igual mé r i t o . T a m b i é n se 
Tom.lU. Jí con-
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conservan all í cinco disenos executados con 
todo gusto , é inteligencia por D . Ventura 
R o d r í g u e z para las obras referidas, que aquí 
se hicieron baxo su d i recc ión . 
48 Esto es en suma lo mas notable que 
hay en la catedral de Cuenca , y en su re-
cinto , que según mi parecer , no dexa de ser 
algo de importancia. Se olv idó decir á V . 
como en la portada principal de la iglesia 
hay á cada lado de la escalera en los án-" 
gulos de la mesa , ó á r e a sobre que se le-
vanta la fachada, una estatua sobre pedestal 
de bastante a n t i g ü e d a d ; y aunque se nota 
alguna mezquinidad en los partidos , no son 
malas figuras , y hacen buen efeélo en aquel 
parage. Parece que se tomase idea de colo-
car allí dichos Santos de los mismos que en 
semejante forma se hallan colocados en am-
bos lados de la escalera del templo Vatica-
no. L o s escalones para subir á las iglesias 
son muy oportunos en las fábricas cuya fa-
chada es de artificio , y magnificencia, co-
mo en la del E s c o r i a l , y en otras muchas} 
pero quando esto falta , como en la de 
C u e n c a , sirven para hacer mas patentes los 
defectos. 
49 Volv iendo á las estatuas, quiero de-
ci r á V . un pensamiento ; y es, que si se 
considerase bien el efe¿to que causan estos 
ob-
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objetos de escultura en los parages públicos, 
sin duda que se p r o c u r a r í a n semejantes mag-
nificencias mucho mas de lo que se praé l íca 
entre nosotros 5 pues sin embargo de no ser 
las referidas estatuas mas de lo que he dicho 
á V . dan un no sé qué de grande, y respe-
table al templo , y á la plaza , que hay de -
lante de é l . 
5-0 Muchas veces me ha ocurrido que 
M a d r i d carece de estos objetos, acaso por 
no pensar en e l l o , ni caer en la cuenta de l a 
grandiosidad , y ornamento que de ellos r e -
sulta colocados en plazas , calles principales, 
en las entradas de cortes, y ciudades , & c . 
E l célebre caballo del Ret iro v . g. con la es-
tatua de Felipe I V . encima ; el que hay de 
Felipe I I I . en la Casa del Campo ; las esta-
tuas del Narciso , y de Carlos V , pisando el 
Furor , y otras encerradas en el jardinito de 
S. Pablo del Ret i ro , parece que se estuvo 
estudiando en d ó n d e ponerlas , para que p o -
cos las viesen , en lugar de que sí se hubie-
sen puesto en parages públicos dentro de 
Madrid , le hubieran dado tanto ornamento, 
que podr ía competir con las mas suntuosas 
ciudades , así por la mole de dichas obras, 
como por el acierto de su execucion. 
f t Y sí no , figurémonos que la estatua 
eqüestre de Fel ipe I V . se sacase de l a estre-
F a chez 
84 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
chez en donde ahora se halla encerrada , y 
se colocase en lo mas elevado de la calle de 
Alca lá sobre aquel magnífico pedestal qug 
ahora t iene: ¿no ser ía un objeto estupendo 
para quantos entrasen en M a d r i d por la ex-
presada puerta de Alcalá , y al mismo tiem-
po no causar ía igual contento á los que ca-
minasen acia ella por la calle mayor , &c? 
Pusiérase la de Fel ipe III. ( que ahora se 
puede casi decir que está escondida dentro 
de un bosque ) en medio de la Plaza mayor: 
¿se podr ía dar ornamento que le igualase, ni 
espectáculo mas serio para engrandecer aquel 
sitio ? 
52 Demos caso, que la de Carlos V . se 
colocase en la plazuela de la Cebada, en ma-
nera que la pudieran descubrir de alguna 
distancia los que suben, y baxan la calle de 
To ledo : que en el extremo superior, en don-
de terminan las calles del paseo de las De-
licias se pusieran otras tales ( que para esto, 
y para mucho mas h a b r í a , sin otro gasto que 
e l de transferirlas) ¿ le parece á V . que cre-
cer ía poco con esto la magestad de la Cor-
te , y que sería de poca importancia el con-
cepto que los forasteros , y moradores for-
m a r í a n de el la? 
• 5" 3 L o que yo sé decir á V . es que la 
estatua e q ü e s t r e de Marco Aure l io en la pla-
za 
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i a del Capitolio de R o m a ; las de Constanti-
no, y Cario Magno en el pó r t i co de S. P e -
dro 5 las de Monte Caba lo , y del dicho C a -
pitolio 5 la estatua de Felipe I V . en el p ó r -
tico de Santa M a r í a m a y o r ; la de E n r i -
que I V . en el S. Juan de Le t ran , y otras tales 
máquinas de bronce, y de m a r m o l , son p r i n -
cipalísimos ornamentos de aquella insigne 
ciudad. Las estatuas eqües t res que hay en 
el Real Sitio de P o r t i c i ; la que se ve coloca-
da en una de las entradas de Mompel ler ; las 
de los Duques de P a r m a , y Plasencia R i n u -
c io , y Fernando, en una de las plazas de 
esta úl t ima c iudad ; la de Enr ique I V . en e l 
puente nuevo de Par ís | las de L u i s X I V . en 
la plaza de las V i d o r i a s , y en la de L u i s e l 
Grande de aquella c iudad , y otros infinitos 
objetos semejantes de escultura en F lorenc ia , 
Venecia , Bolonia , P a v í a , y en muchas mas 
ciudades, son s ingular ís imos atractivos de los 
inteligentes , de los curiosos , y aun en los 
ignorantes son causa de a d m i r a c i ó n , pues es-
tos tales objetos tienen un 110 sé qué , que á 
todos llama. 
54 Así como los hombres se distinguen 
en el ornamento exterior de la persona , de 
suerte que al instante se dexa conocer quién 
es el sugeto c i v i l , quién el plebeyo, asimis-
mo se distinguen las ciudades por semejan-
F 3 tes 
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tes adornos, que son las producciones de las 
bellas artes, y entre ellas lo son particular-
mente las máquinas de escultura, como las 
que quedan referidas , colocadas en parages 
p ú b l i c o s ; y la ciudad que mas se encuentra 
enriquecida de estos preciosos muebles, mas 
se distingue de una ciudad de Berber ía , ó 
de Lapon ia , 
55 Las sabias leyes con que se gobier-
nan los pueblos, la p iedad , la instrucción pú-
blica , la t ranqui l idad, el aseo, son segura-
mente las principales circunstancias, y mas 
apreciables de una C i u d a d ; pero estas cosas 
no se descubren por qualquiera , ni en poco 
t i empo, siendo como invisibles. D e muchas 
de ellas se viene en conocimiento por aque-
llos decorosos objetos que la hermosean , na-
cidos todos de las nobles artes; y así es sen-
sible , que habiéndolos en M a d r i d , como V . 
sabe , estén en donde poco, ó nada adornan, 
donde no los puede gozar la vista del pu-
blico , y el forastero si es que los ve , pre-
cisamente ha de esfrañar que no estén colo-
cados en donde lo luc ieran , á imitación de lo 
que se hace en las ciudades que he referido. 
56 Otras obras de escultura, que ya es-
tan executadas , podr ían hacer muy bien su 
pape l , y contribuir no poco al ornamento de 
M a d r i d , solamente con colocarlas en los lu-
ga-
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gares que bien pareciese, escogiendo las me-
jores que se hicieron para palacio , y hoy se 
hallan encerradas , y sin ningún uso. Si se 
dixera la ca l le , ó plaza de Trajano, la de 
Teodosio , la de Honor io , ó si no el paseo 
de A r c a d i o , de A t a ú l f o , de Recesvindo, & c . 
se dexa ver quán bien sonarían estos augus-
tos nombres á los o í d o s , y qué est ímulo ser ía , 
para que la plebe mas ruda entrase en curio-
sidad de averiguar lo que fueron tales su -
getos, y de instruirse. 
57 Y o le aseguro á V . que me a legra-
ra ver estas cosas puestas en p r á é t i c a ; pero 
se debia pensar al mismo tiempo en er ig i r 
á S. M . un monumento semejante , que ocu-
pase en esa Corte el sitio que merece un M o -
narca , que superando infinitas dificultades, 
le ha dado el esplendor que todos admi ra -
mos. L a l impieza de sus calles, la construc-
ción de varios edificios , la magnificencia de 
sus entradas , de sus paseos , de sus cami -
nos , y otras m i l cosas , son efectos de una 
grandeza de án imo inaudita , y de la ma-
yor inclinación en procurar el decoro de su 
pueblo. 
. fS Estos singulares beneficios son mas 
que dignísimos de perpetuarse en la forma 
que se han perpetuado por medio de estatuas 
otros muy inferiores á e l los : y t odav í a des-
F 4 pues 
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pues de hecho hab r í a muchís imo lugar de de, 
cir con nuestro poeta: 
Qu(e cura Vatrum , qu<zve Quir idum 
Plenis honorum munerihus , tuas 
Auguste , virtutes in ¿evum 
Pe r titulas, metnoresque fastos 
M t e r n e t l 
L a ciudad de Ñ a p ó l e s , después de haberse 
visto en su mayor esplendor, mediante las 
insignes , y ú t i les obras, que S. M . mandó 
hacer en ella , le d e c r e t ó en señal de su 
grat i tud una estatua eqües t r e , que se debe 
cxecutar en bronce , y colocarse en el para-
ge en donde ahora está el modelo que para 
ella se ha hecho, y es en la plaza del Es-
p í r i t u Santo junto á Ja puerta del mismo 
nombre. 
59 H a sido esta una laudable , y útilísi-
ma práél ica de los antiguos , y muy mas usa-
da en las r e p ú b l i c a s , de erigir estatuas á los 
que las han gobernado con acier to , ó servi-
do con honor , de que se podían citar exem-
plos á millones ; pero respeélo de que V . lo 
sabe , y esta Car ta ha crecido mas de lo que 
yo pensaba, la conclu i ré con la promesa de 
hablar en otra de lo demás que hay en Cuen-
ca digno de notarse. Espero quanto antes 
aque-
A L T A R D E S . J U L I A N . 
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aquellas observaciones , que V . me ha ofre-
cido, y no dudo que en confianza me d i r á 
de quien son. Nuestro Señor guarde á V . & c . 
C A R T A I V . 
1 A Migo : antes de empezar la narra-
-IJL cion de lo demás que he pensado 
decirle á V . de esta c iudad , le hablaré de 
una cosa que se me olvidó , quando t r a t á -
bamos de lo que contienen las piezas que 
hay en el a r ch ivo , y secre ta r ía de la cate-
dral. F u i buscando por a l l í , respeélo de no 
haberla encontrado en la sala capitular , n i 
en otra parte , la serie de retratos de los se-
ñores Obispos de Cuenca , entre los quales ha 
habido sugetos eminentes, á cuya memoria 
tengo particular inclinación , y acaso hubie-
ra solicitado copias de algunos : e s t r añé no 
encontrarla en la forma que se halla en otras{ 
catedrales , que no son tan celebradas como 
esta. Ultimamente y a d i con un lienzo pe-
queño , en que estaba la serie de ellos al modo 
de las de R e y e s , y Papas , que se ven en 
'as estampas; pero executado en manera, que 
todo, ó lo mas era i dea l , y asi no hice mas 
alto en los tales retratos,que si no ios hubiese. 
Par-
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2 Particularmente me hubiera alegrado 
de conseguir copia del de D . Diego RamU 
rez de Villaescusa de Haro , que es el que 
gobernaba esta iglesia quando se empezó la 
custodia, y del qual hay una láp ida sepul-
cral en la capilla mayor , en donde se lee: 
D . O. 31. 
Didaco Ratnirio Conchensi Eplscopo^ 
Viro raro* & doffiissimo, 
cui tanta vis animt tngemique fmt^ 
ut ad i d natum díceres, quodcumque ageret. 
Y a sabe V . quán ta fue la dodlr ina, virtud, 
y buen gusto en las bellas artes de este Pre-
lado , que es la principal razón que tengo pa-
ra nombrarle 1 ^ y no es menos para hacer 
otro 
i D . D i e g o R a m í r e z , hijo de P e d r o M a r t í n e z , y de 
M a r í a Fe rnandez , que se d ice t r ah ian su descenden-
c i a de los R e y e s de N a v a r r a n a c i ó en V i l l a e s c u s a de 
H a r o , Ob i spsdo de C u e n c a . F u e sugeto de mucha l i -
te ra tura , y C a t e d r á t i c o de R e t ó r i c a , y T e o l o g í a en 
l a U n i v e r s i d a d de Sa l amanca , donde e s t u d i ó , y en 
donde d e f e n d i ó conclusiones de las artes liberales 
de lante de los R e y e s C a t ó l i c o s que lo amaron mucho. 
O b t u v o dignidades e c l e s i á s t i c a s en var ias i g l e s i a s , y 
quando l a In fan ta D o ñ a J u a n a fue á F l a n d e s á ca -
sarse con F e l i p e e l Hermoso , l a a c o m p a ñ ó de C a p e -
l l á n m a y o r , y Consejero. S i endo O b i s p o de A s t o r g i 
a s i s t i ó con otros Pre lados a l bau t i smo de Ca r lo s V , 
que c e l e b r ó en F l a n d e s e l O b i s p o de T o r n a y . Promo-
v i d o a i Obispado de M á l a g a m a n d ó hacer e l palacio 
Epis-
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otro tanto con D . Sebastian Ramirez de A r e -
llano, también Obispo de Cuenca , de la mis-
jna familia y país que el antecedente, y no 
de.inferior gusto, é inclinación á obras mag-
níficas, de quien ya dixe algo quando re fe r í 
á V . la entrada del claustro de la catedral 1. 
3 Sería larga función el contar los i lus-
tres , y santos Prelados , que obtuvieron d i g -
ni-
Episcopal en aquella c iudad , y una co leg ia ta en A n -
tequera. E l e g i d o para C u e n c a p r o m o v i ó var ias obras , 
como es l a custodia , e l palacio , y en su pa t r ia una 
capil la para en t i e r ro de sus padres. A c o m p a ñ ó á 
Roma a l P a p a A d r i a n o V I . F u e E m b a x a d o r en F r a n -
cia , é I n g l a t e r r a , Pres idente de l a C h a n c i l l e r í a de 
V a l l a d o l i d , y F u n d a d o r de l colegio de C u e n c a e a 
Salamanca. E s c r i b i ó las obras s iguientes D e Reli— 
gione Christiana contra transeúntes , & redeuntes ad 
Judxorum ritus , h i s t o r i a de l a v i d a , m u e r t e , y s e -
pultura de l a R e y n a C a t ó l i c a , d i á l o g o sobre l a m u e r -
te del P r í n c i p e D , J u a n , comenta r io de l a e c o n o m í a 
de A r i s t ó t e l e s , t ra tado de Potentiis animes , cuyas 
obras se i g n o r a en d ó n d e paran. M u r i ó en C u e n c a en 
el año 1^36 , habiendo nacido en e l 14^9 , y se e n -
te r ró , como queda d icho , en l a ca tedra l . E l a f tua l 
poseedor de los mayorazgos de este P r e l a d o es e l E x -
c e l e n t í s i m o S e ñ o r D u q u e del P a r q u e , como t a m b i é n 
del patronazgo de sus fundaciones. 
1 D . Sebast ian R a m i r e z fue Ob i spo de San to D o -
mingo en A m é r i c a , V i r r e y de N u e v a - E s p a ñ a , O b i s -
po de T u y , d e s p u é s de C u e n c a , que se le d i ó j u n t a -
mente con l a P r e s idenc i a de V a l l a d o l i d . F u n d ó e l 
convento de Re l ig iosos D o m i n i c o s de V i l l a e s c u s a de 
Haro , en donde e s t á enterrado. 
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nidades cardenalicias, y ocuparon los mas aü 
tos empleos del Rey no , siendo Obispos de 
Cuenca , como también los sugetos de gran 
doctr ina, que la gobernaron, y dexaron bas-
tante nombre en nuestras historias. En t re es-
tos pongo yo á D. L o p e Barrientos, que se 
tuvo por gran letrado en tiempo del R e y D . 
Juan e l I I , y le des t inó por maestro de su 
hijo D . Enrique I V . Solamente hay un suce-
so en el discurso de su vida , que desde en-
tonces lo han l lo rado , y l lo ra rán los doftos, 
y es el haber quemado los libros del M a r -
ques de Vi l l ena , con achaque de contener 
doótr inas m á g i c a s , & c . Y aunque se dice fue 
executada esta sentencia por expreso manda-
do de D . Juan el Í I , y que D . L o p e Barrientos 
se a r r e p i n t i ó de haberla puesto en obra ; sin 
embargo, ya entonces hubo personas muy 
d o ó l a s , que le atribulan á él la culpa de es-
te infeliz suceso. Ent re otros el Bachi l ler Fer-
n á n G ó m e z de C ibda -Rea l ,F í s ico de D . Juan 
el I I , en su Cen tón Epistolario , impreso en 
Burgos año de 1499 Por Juan ^e R e y , pe-
ñe la carta siguiente, escrita á Juan de Mena. 
4 No le bastó á D . Enrique de Villena su 
saher para no morirse, ni tampoco le basto ser 
tío del Rey ^  para no ser llamado por encanta" 
($?r. H a venido al Rey el tanto de su muerte, é 
la conclusión que vos puedo dar s e r á , que asaz 
... l. V . 
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£). "Enrique era sabio de lo que á los otros cum~ 
pita, é nada supo en lo que le cumplía á él. Dos 
carretas son cargadas de los libros que dexó, qm 
al Rey le ban trabido ; é porque diz que son má-
gicos ^ é de artes no cumplideras de leer , el Rey 
mandó que á la posada de Fray Lope de Barrien^ 
tos fuesen llevados, é Fray Lope que mas se cu-* 
ra de andar del 'Principe , que de ser revisor de 
nigromancias fizo quemar mas de cien libros, ca 
no los vió. él mas que el Rey de Marroecos , ni 
mas los., entiende que el Dean de Cidarodrigo, ca 
son mucbos los que en este tiempo se fan dotos 
faciendo á otros insipientes ^ é magos ^ é p e o r es 
que se fazan beatos faciendo á otros nigro~ 
mantés. \ Tan solo este denuesto no bahia gusta-
do, del bado este bueno, é manífico Señor \ M u -
cbos otros libros de valia quedaron á Fray Lope^ 
que no serán quemados, ni tornados. S i vuestra 
merced me'manda una epístola para mostrar a l 
Rey , para que yo pida á su senaria algunos l i -
bros de los de D . E n r i q u e p a r a vos , sacare-
mos de pecado la ánima de Fray Lope, é la á n i -
ma de D . Enrique habrá gloria j ca no sea su 
beredero aquel que le ba metido en fama de bni~ 
jo , é nigromante. Nuestro Señor., & c . 
S E l expresado Juan de Mena cé lebre 
poeta de aquellos tiempos en su Laberinto , co-
pla 326, y mas adelante, dice lo siguiente 
en esta materia; 
J q u e l 
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Aquel que tú ves estar contemplando 
Tin el movimiento de tantas estrellas, 
'La fuerza , la obra , el orden de aquellas. 
Que mide los cursos de cómo, y de quándo^ 
T ovo noticia filosofando 
D e l movedor, y de los comovidos. 
De fuego , de rayos , de son de tronidos, 
T supo las causas del mundo velando. 
Aquel claro padre , aquel dulce fuente. 
Aquel que en el Gástalo monte resuena. 
E s D . Enr ique, señor de Villena, 
Honra de España , y del siglo presente* 
O ínclito sabio , autor muy scientel 
Otra ¿y aun otra vegada te lloro, 
Vorque Castilla perdió tal tesoro. 
N o conocido delante la gente. 
Perdió los tus libros sin ser conocidos, 
T como en exequias te fueron y a luego. 
Unos metidos al ávido fuego, 
T otros sin orden no bien repartidos. 
Cierto en Atenas los libros fingidos 
Que de Pro tágoras se reprobaron 
Con ceremonia mayor se quemaron 
Quando al Senado le fueron leídos 1 • 
Es-
r L o s l ib ros de m a t e m á t i c a s de l d o í H s i m o Marques 
de V i l l e r t a fueron quemados por orden de D . Lope 
Ba r r i en tos en San to D o m i n g o el R e a l de M a d r i d ; y 
es 
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gsta ha, sido una digresión hecha con la p l e -
na inteligencia de que tales especies no le 
son ingratas á V . y por haber dado motivo 
4 ella la casualidad de haber nombrado á 
D . Lope Barr ientos, Obispo de Cuenca. 
6 Tambié n D . Diego de A n a y a , sugeto 
de gran memoria , fue Obispo de esta ig le-
sia , y uno de los que asistieron al Conci l io 
de Constanza en calidad de Embaxador de 
España , a c o m p a ñ a d o de D . M a r t i n Fe rnan-
dez de C ó r d o b a , á quien puso en mal e m -
peño con el Embaxador de Borgona , quan-
do por fuerza le qu i tó de la silla , que que-
ría ocupar; y volviéndose á D . M a r t i n , le 
dixo : To he hecho como clérigo lo que deblai 
haz tú como caballero lo que yo no puedo. Fue 
este Prelado uno de los destinados en aquel 
Concilio por la nación Españo la , que con 
los demás de las otras de E u r o p a , dieron 
su consentimiento para la elección de M a r -
tino V . Quando se volvía á E s p a ñ a , v ió 
en 
es justo e l s en t imien to que los expresados autores m a -
nifestaron de semejante p é r d i d a , que h o y s e r í a u a 
argumento honroso s i exist iesen , pa ra demost rar 
quán antes que otras naciones l l e g ó l a nuestra á es -
pecular en las c iencias mas r e c ó n d i t a s , a s í como l o 
es de su cu l tu ra l a obra del s irte del cuchillo , que 
años pasados se d i ó a l a prensa por l a R e a l B i b l i o t e c a 
del E s c o r i a l . • - . • 
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en Bolonia el colegio d é l o s E s p a ñ o l e s , que 
el Cardenal D . G i l de Albornoz había fun-
dado, y pensó en la fundación del de S. Bar-
to lomé en Salamanca , que l levó á efedo 
siendo ya Arzobispo de Sev i l l a , y lo dexó 
por heredero. 
y Bien se podr ían decir excelentes cosas 
de otros Prelados de esta igles ia , pero no es 
negocio de cansar á V . mas tiempo , y así 
e m p e z a r é á referirle lo mas particular que 
en la ciudad he v i s to , especialmente dentro 
de sus iglesias. E l n ú m e r o de estas es de 
doce parroquias, y á mas de ellas las de los 
conventos de religiosos del Carmen Descal-
zo , S. Francisco Observantes , la Merced, 
S. A g u s t í n , D o m i n i c o s , D e s c a l z o s de S. Fran-
c isco, y S. Fel ipe N e r i . Las de religiosas, 
es á saber , de la Concepción Angél ica , de 
l a Concepción Francisca , de Benedictinas, de 
Bernardas , de S. Lorenzo Justiniano , Des-
calzas de Santa Teresa. L a que fue de Je-
suítas , está hoy agregada á la casa de M i -
sericordia , en donde se crian los niños ex-
pósi tos . Hay también una ig les ia , y hospital 
de Santiago, y otro de S. An tón . 
8 E m p e z a r é por la de los expós i tos , que 
no dista mucho de la ca tedra l , y después, 
sin guardar o rden , hab la ré de las demás, 
conforme me vayan ocurriendo , con la 
ad-
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advertencia de que me d e t e n d r é poco en 
¡as mamarrachadas , de que abundan las mas 
de ellas ; pues parece se habían e m p e ñ a d a 
en consumir toda la producción de los pina-
res de Cuenca , y toda la obra de los ba t i -
dores de oro , para formar , y dorar un i n -
creíble número de altares monstruosos , que 
de pocos años á esta parte se ha puesto en ellas. 
¡Y quán cierto e s , que para estas malas obras 
se han despreciado otros, que eran excelentes! 
9 L a iglesia que los Jesuí tas ocuparon, 
unida hoy á la casa de Niños expós i tos , se 
fundó en buen tiempo para las artes por Pe -
dro del Pozo , sobrino del Canónigo Juan 
del Pozo , de quien he hablado, y hab la ré 
mas adelante^ por consiguiente es buena su 
fachada, como lo ser ía el templo, si los que 
lo poseyeron no lo hubieran desfigurado con 
indignos adornos de altares. L o primero se 
ve que deshicieron el mayor , cuya arquitec-
tura debía ser buena, como generalmente lo 
es la de aquella edad , y como lo son las 
pinturas , que contenía de R ó m u l o C í n c i n a -
to, las quales es gran fortuna que existan. 
10 E n tiempo de Pa lomino , que hace 
Jnencion de ellas, t odav í a estaban en el altar 
mayor. H o y es tán d o s , de S. Ped ro , y S. 
Pablo en las paredes colaterales de la capi l la 
mayor: figuras de l t amaño del natural , en 
Tom, l í J . G que 
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que se ve grandemente imitado el carafbr 
antiguo. E l quadro principal , que repre-
senta la Circuncis ión del Señor , se halla 
colgado ácia los pies de la iglesia 2 en la pa-
red del lado del evangelio. 
11 Es t a pintura es sin duda de las me-
jores que este artífice trabajó en España . Se 
compone de unas doce figuras , entre las 
quales son muy buenas una muger sentada, 
con un n i ñ o , en el primer t é rmino á la de-
recha , y otra de pie á la izquierda que es-
t á puesta de espaldas, leyendo en un libro 
mientras que e l que circuncida hace su fun-
ción , á que asisten nuestra S e ñ o r a , y S. Jo-
sef en a é l i t u d e s propias , y devotas. E l 
campo es una bell ís ima arquitectura , en lo 
que se conoce que tenia mucha inteligencia, 
y genio el expresado a r t í f i c e , y lo dio á en-
tender en sus quadros de uno de los ángulos 
del Escor i a l 1. Puede ser que a lgún dia vea 
V . estas obras de R ó m u l o en esa Corte % 
y conoce rá que con r azón estaba satisfecho 
de ellas su autor , quando dixo , que mas valk 
ttfk 
1 D e R ó m u l o C í n c í n a t o se ha hab lada en el T o m o I I . 
de esta o b r a , f o l . 109 de l a p r i m e r a i m p r e s i ó n , y 
BS14 de l a segunda. 
2 E f e f t i v a m e n t e se m a n d a r o n l l e v a r á M a d r i d estas 
p in turas , y e s t á n a l presente en l a R e a l Academia 
de S . F e r n a n d o . 
• 
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un %anca]o de lo que había pintado en los Je~ 
¡uitas de Cuenca , que todo quanto había hecho 
en el Escorinl 1 . 
12 Aunque el a ñ u a l altar mayor es un 
conjunto de maderos, sin arrt-glo , ni a r t i -
ficio , tiene en su nicho principal una esta-
tua muy bien hecha , que representa á S. Ig-
nacio, y la hizo D . Manuel Alva rez , p i o -
fesor en esa Corte , ha l lándose todavía en 
el estudio de su maestro D . Felipe de Cas-
tro. E n el remate del altar se ve un S. Pe-
dro penitente , de medio cuerpo , que me 
ha parecido de R i v e r a . 
13 D e los demás altares de este templo 
mas vale ca l la r , y dexar que lloren las m i -
nas , y los montes , de cuyas producciones se 
ha hecho tan infeliz uso. Uno hay bien grande 
en una capilla del crucero, en que esta coloca-
do un asunto dovoto de Jesu-Christo muerto 
en el regazo de su Madre , escultura en ma-
dera, que se hizo en M u r c i a no ha muchos 
anos. E n la sacrist ía hay un bellísimo qua-
dro de Jesu-Christq muer to , recostado en 
brazos de su Santísima M a d r e , figura expre-
siva. ^ H o y está como los de Cincinato en l a 
casa de la Rea l Academia de S. Fernando , y 
es original de Alonso C a n o . * 
G 2 E n 
1 P a l o m i n o v i d a de R o m u l o C inc ina to^ 
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14 E n esta misma ca l le , ácia el extre-
mo de la ciudad está la parroquia de S. Pe-
dro , casi del todo renovada , con un nuevo 
altar mayor , executado por D . Josef Mar-
t in . L a figura del templo es circular , y de 
lo antiguo solo queda una capilla bastante 
g rande , al lado derecho de la mayor , de-
dicada á S. Marcos , cuyo altar es bueno en 
comparación de lo que ahora se tiene por el 
vulgo en mayor estima ; y también queda el 
altar de la pi la del Baut ismo, con un decen-
te quadro que representa el del Señor en el 
J o r d á n . 
1$ Cerca de esta parroquia está situa-
da la iglesia, y convento de Carmelitas Des-
calzas , sobre tal altura , y derrumbadero 
ácia el r i o , que asombra el verlo , y es obra 
executada con gran inteligencia. L a fachada 
de la iglesia se reduce á dos pilastras dóri-
cas , y los demás son adornos regulares. So-
bre ella hay , en un n icho , una estatua de 
piedra de S. Josef con el N i ñ o . L a iglesia 
por dentro es muy be l l a , aunque p e q u e ñ a , y 
sencillamente adornada. N o lo es menos el 
altar mayor , que consiste en un primer cuer-
po con dos columnas de orden corintio á ca-
da lado. E n medio hay un quadro de la 
muerte de S. Josef , historiado , y pintado 
con gran gusto é inteligencia por Antonio 
Pe-
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fereda 1 . En t re las columnas hay quatro 
pinturas, y son S. Josef, S. M i g u e l , los D e s -
posorios de nuestra S e ñ o r a , y la misma sen-
tada con el N i ñ o en brazos, que no son tan 
buenas como la del medio, aunque parecen 
de su escuela, y executadas baxo su d i rec-
ción. E l quadro de la Concepc ión , co locado en 
el segundo cuerpo del a l t a r , es una buena co-
pia de Josef Ribera , que hace muy buen efedo. 
16 Sin embargo de ser tan buena, co-
mo he dicho , la a rqu i t eé tu r a de este altar, 
no ha podido libertarse de un pegote , c a -
balmente en donde mas había de resplande-
cer la excelencia del arte, que es en el t a -
G 3 ber-
i A n t o n i o Pe reda , na tu ra l de V a l l a d o l i d , fue uno 
de los famosos profesores que en E s p a ñ a han i l u s -
trado la p in tu ra con sus obras. E s t u d i ó con P e d r o de 
las Cuevas. L o g r ó por su a p l i c a c i ó n , y h a b i l i d a d 
la p ro t ecc ión de var ios S e ñ o r e s , y pa r t i cu l a rmen te 
del Marques C r e s c e n c i , tan conocedor de las bel las 
artes , y tan g ran profesor de a r q u i t e ó t u r a como se h a 
dicho en e l T o m o antecedente. D e d iez y ocho a ñ o s 
hizo Pereda quadros , que se es t imaron como de gran 
maestro. E l expresado Marques h i z o tanta e s t i m a c i ó n 
de su m é r i t o , que quiso env ia r uno de nuestra S e ñ o r a 
á su hermano e l C a r d e n a l C r e s c e n c i . P i n t ó muchas 
obras en l a C o r t e , y m u r i ó en e l l a de setenta a ñ o s 
en el de 1669. E n m a t e r i a de estampas , modelos , 
dibuxos, y otras cosas pertenecientes a l arte de l a 
p in tu ra , dice P a l o m i n o que fue uno de los que m a -
yor estudio t u v i e r o n , juntamente con una c é l e b r e 
l i b r e r í a , per teneciente á lo m i s m o . 
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bernaculo. Quitaron pues el que tenia por lo 
pasado que era bueno , y artificioso , y Ine 
aseguran que se vendió por pocos reales. A n -
tes de salir de la iglesia quiero renovar la 
memoria de Antonio Pereda , á quien tengo 
afición, y cuyas obras he visto siempre con 
gusto en esa Corte . Ent re ellas es muy apre-
ciable la del Descendimiento del Señor en un 
pi lar de la iglesia del convento de Atocha 
junto al c rucero , otra de Santo Domingo en 
Soriano,que es la del altar de este Santo en el 
colegio de Santo Thomas , otras en las Monjas 
Capuchinas, en la parroquia de S. M i g u e l , en 
el Carmen Calzado , y en varias partes de 
esa Cor te . Véa las V . y ha l la rá que fue un 
profesor de gran m é r i t o , y muy digno de 
ser i m i t a d o , aunque no en la total ignoran-
cia én materia de letras, pues no sabia leer 
n i escr ib i r , si es así como cuenta Palomino 
en su v i d a , sin embargo./de que tenia una 
excelente colección de libros en varios idio-
mas, que para él todos serían lo mismo, si 
otro no se los l e í a , como yo creo que se los 
leer ían , respecto de que era hombre de in-
genio perspicaz, y de una razón bien puesta. 
17 N o es necesario que los profesores 
de la nobilísima arte de la Pintura cultiven 
las ciencias con e m p e ñ o , aunque muchos lo 
hayan hecho entre ios mismos 5 pero es ne-
ce-
1 
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cesarísimo para el decoro del ar te , ornamento 
de su persona, y acierto en lo que han de 
expresar, que se instruyan razonablemente 
en varios ramos de la l i teratura, especialmen-
te en la historia profana, y sagrada, en la 
fabulosa, en las que tratan de los varios usos, 
y costumbres de los pueblos , y part icular-
mente en la leé lura de los poetas, en d o n -
de no solamente encon t ra rán pintados con 
palabras infinitos asuntos, que facilitan la mas 
elegante execuclon al pincel , sino que ha -
llarán aquel mismo fuego de invenc ión , que 
es común á los que se remontan en estas d i -
vinas producciones. U n profesor, por e m i -
nente que sea en su práé t ica , si carece tota l -
mente de estos conocimientos, nunca produ-
cirá aquellos sublimes , y delicados pensa-
mientos, que son e l asombro de quantos ios 
conocen; pero este es un argumento que 
necesita tratarlo en manera que inspire en 
los profesores , que carecen de las buenas 
qualidades , que he insinuado , un amor 
grande á la materia , sin que el exceso i m -
pida las ocupaciones del arte. 
18 A la plazuela de la catedral cor-
responde la puerta de la iglesia de S. Pedro, 
que es de Monjas de S. Lorenzo Justiniano: 
su figura es e l í p t i c a , y parecida en su plan-
ta á la de las Monjas Bernardas de Alca lá , 
G 4 que 
-
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que ya re fe r í á V . desde aquella ciudad. 
Esta de Cuenca es obra de pocos anos ha-. 
ce renovada , ó por mejor decir fabricada 
del t o d o , porque de lo antiguo nada se ve 
en ella. M e aseguran que la costeó D . Die-
go E m o , Canón igo de esta catedral , y J), 
Josef N e b r a , célebre maestro de Capi l la , y 
Organista , que mur ió al servicio de S. M . 
no h á muchos a ñ o s , dexando memoria de su 
habi l idad. L a a rqu i t e¿ tu ra fue ideada por 
D . Alexandro Velazquez , según me han di-
cho , individuo que fue de esa Rea l Acade-
mia de S. Fernando , á quien V . habrá co-
nocido , y sabrá su p r á ó l i c a , é inteligencia 
en pintar a r q u i t e ¿ t u r a , y ornatos. 
19 A l rededor del cuerpo de la iglesia 
hay seis altares , ademas de el mayor , y 
se dividen por pilastras de orden corintio, 
que llegan hasta el cornisamento de la igle-
sia. E n medio de la bóveda hay una pin-
tura á fresco de la Ven ida de nuestra Seño-
ra del P i l a r , y la hizo D . L u i s Velazquez, 
E l altar m a y o r , que se ve adornado de qua-
tro columnas de orden corint io , tiene en me-
dio un baxo relieve de nuestra Señora deí 
P i l a r , que execu tó en estuco D . Josef Ra-
mírez , escultor de Zaragoza. Encima se 
representa el Esp í r i t u Santo entre res-
plandores. L a idea de este altar es tam-
bién 
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bien de D . Alexandro Velazquez 1 . 
20 Los demás altares del cuerpo de l a 
iglesia siguen el mismo género de trabajo, 
con la diferencia de que los dos del medio 
t i e -
i E l expresado D . A l e x a n d r o V e l a z q u e z , y D . L u i s 
Velazquez fueron hermanos , de gran genio por l a 
pintura. E l segundo fue p in tor de C á m a r a de S. M . y 
Teniente D i r e f t o r de l a R e a l A c a d e m i a d e S . F e r n a n -
do , el qual m u r i ó de quarenta y ocho años , h a b i e n -
do nacido en M a d r i d en e l de 171 g. E l p r imero n a c i ó 
el a ñ o de 1719 , y m u r i ó de 5 a años . F u e t a m b i é n 
Teniente D i r e f t o r de P i n t u r a , y A r q u i t e f t u r a j y h a -
b iéndose creado en l a A c a d e m i a una p laza pa ra e n -
señar l a p e r s p e í t i v a , l a d i r i g i ó é l . H i z o dibuxos pa ra 
varias f á b r i c a s , y tuvo g ran p r á d t i c a de p in t a r a l 
temple. Se a p l i c ó á las m a t e m á t i c a s , pa r t i cu la rmente 
á las partes necesarias para su p r o f e s i ó n . L o s dos 
hermanos s o l í a n hacer juntos las obras de m a y o r con-
seqüenc ia á fresco , ó á temple , e m p l e á n d o s e D . L u i s 
t n las figuras , y D . A l e x a n d r o en los ornatos. T i e n e n 
obras en los C a r m e l i t a s Desca lzos de M a d r i d , es á 
saber, en l a c a p i l l a , y c a m a r í n de San ta T e r e s a , en l a 
cúpula de aquel la ig l e s i a , en la s a c r i s t í a , y c a p i l l a de 
S. Bruno , en l a i g l e s i a de las Monjas del Sac ramen to , 
en la ig les ia que fue de l Sa lvador , c u y a a r q u i t e f l u r a 
es de D . V e n t u r a R o d r í g u e z . D e s p u é s en c o m p a ñ í a 
de su tercer he rmano D . A n t o n i o V e l a z q u e z , que h o y 
vive , p in ta ron mucho á fresco en l a i g l e s i a de las 
Salesas , en l a E n c a r n a c i ó n , en las Desca lzas R e a l e s , 
en las Monjas de S a n t a A n a , en l a parroquia de 
S. Justo , y Pas to r . L a ú l t i m a obra de D . L u i s fue l a 
que h a y á fresco en una b ó v e d a de l R e a l P a l a c i o 
luevo , que p e r t e n e c í a a l quarto de l a R e y n a M a d r e . 
Hic ie ron otras muchas en var ias partes , que se o m i -
ten por l a brevedad. 
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tienen cada uno quatro columnas , y entre 
ellas hay baxos relieves , en el uno de la 
Santísima Tr in idad , y en el otro de Santa 
A n a , S. Josef , y la V i rgen , con varios 
adornos de n i ñ o s , executado todo en estu-
co por profesor de Zaragoza. L o s otros qua-
tro altares los trabajó D . Josef Mar t in con 
disenos de D . Ventura Rodriguez. N o son 
mas que unos nichos adornados de buen 
gusto, con angeli tos, y serafines de estuco, 
y dentro de ellos están las estatuas de S. Jo-
sef, S. J u l i á n , S. Diego , y Santa Gertrudis. 
a i L a parroquia de S. M i g u e l tiene al-
gunas renovaciones; pero queda algo de bue-
no en sus antiguos altares. E n uno hay un 
Santo Apóstol pintado por A n d r é s de Var-
gas. Es de notar , que las parroquias de 
Cuenca todas ellas están situadas junto á la 
antigua muralla de la ciudad., lo que fue he-
cho con la idea de que los Christianos des-
p u é s que arrojaron á los Moros la defendie-
sen mejor de qualquier nuevo a taque, y se 
vieran como en la necesidad de pelear pro 
fíris, '£? focis; que no es mala prueba de la 
piedad de aquellos tiempos , ni de buena po-
lít ica en los P r ínc ipes . 
22 L a fachadita de la parroquia de Santo 
Domingo consta de dos columnas jónicas. No 
son malas la anterior , y exterior de l a par-
ro-
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roquia de S. G i l , aunque de gusto mas an-
tiguo : la primera tiene adornos de meda-
llas, y ciertas cabezas en ellas. Tampoco es 
despreciable el altar que hay dentro la igle-
sia dedicado á S. J o a q u í n , y Santa A n a , n i 
las figuras de S. P e d r o , y S. Pab lo , que es-
tan encima de él . E l mayor es moderno, y 
ridículo. Mas tiene que ver la parroquia de 
Santa C r u z , porque de aquel gusto que se 
praélicaba en el principio del siglo diez y 
seis, hay un estimable altarito de S. Ju l i án 
con quatro pinturas en él de la vida de l San-
to. Aún es mejor la pintura que yo conside-
ro executada, poco después de aquella edad, 
en el altar de S. Ildefonso, que se halla en 
una capilla fundada por D . Alonso Paez de 
Castro , según un letrero que hay en e l la . 
Otro retablo hay de S. Jac in to , y de S. D i e -
go con varias pinturas , según la manera de 
Durero. 
23 L a parroquia de S. A n d r é s tiene una 
buena, y sencilla fachada , compuesta de dos 
columnas dór icas . U n a cruz de plata , que 
me enseñaron en la sacr is t ía , seguramente 
es de Alonso B e c e r r i l , ó de alguno de sus 
mejores d i sc ípu los : está be l l í s imamente ador-
nada de figurillas, y otras cosas , y el C r u -
cifixo muy bien entendido. 
24- L a parroquia de S. Juan Bautista to -
da 
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dase ha renovado. L a estatua del Santo, fi-
gura del natural , en el pr incipal sitio del 
altar mavor , la hizo D . L u i s Salvador , que 
m u r i ó anos pasados. L a parroquia de Santa 
M a r í a tiene junto á sí la torre que llaman 
de Mangana , y es la que mas se eleva en 
Cuenca . E n una capilla á la mano izquierda 
hay un altar antiguo , con varias pinturas, 
que también lo son ; pero ya retocadas ma-
lamente. All í mismo hay un sepulcro sun-
tuoso puesto dentro de un n icho, cuyo ador-
no exterior son dos pilastras llenas de labo-
res , con que también se adorna el cornisa-
mento , y en las enjutas del arco hay dos 
baxos relieves de hombre, y muger. E n el 
testero A n t r o del nicho se lee en careóteres 
de los que llaman góticos lo siguiente: Aqui 
yace el venerable señor D . Juan de Montema-
y o r , Cura de la parroquia de S . Andrés de 
Cuenca, cuya ánima Dios haya, el qual finó de 
quarenta anos , á veinti nueve días del mes de 
Diciembre, ano del nacimiento de nuestro Sal* 
vador Jesu-Christo de mil quinientos venti tres 
años , el qual reedificó esta capilla , que prime" 
ro hizo su bisabuelo Hernán Sánchez de Te-
ruel , Regidor , y Tesorero de esta Ciudad. So-
bre la urna sepulcral hay una cama , y en-
cima de ella una figura echada muy bien he-
cha. E l trabajo de este sepulcro , en quan-
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to al ar te , es parecido á dos que hay en esa 
Corte en la capilla de nuestra Señora de V a l -
vanera en la parroquia de S. M a r t i n . Ot ros 
dos sepulcros mas antiguos se ven executa-
dos en marmol en la capilla á mano derecha 
de la mayor , y se expresa en uno de ellos 
el nombre de Alonso de Montemayor , y e l 
ano de 1462. E n un altarito inmediato se 
halla nombrado su rebisnieto Alonso de M o n -
temayor , y se señala el año de 1 Sj(). 
1$ E n la parroquia de S. Salvador son 
de buena a rqu i t eé lu ra los altares de S. Juan 
Bautista , y de S. Gregorio . E l de la C o n -
cepción , que es de manera mas ant igua, t i e -
ne muy buenas cosas en quanto á los ador-
nos , & c . E n S. Vicente már t i r , que tam-
bién es parroquia , hay sobre una capilla a l 
lado del evangelio un quadro grande de los 
Sueños de S, Josef, que me parec ió muy bien 
desde abaxo: no pude venir en conocimiento 
del autor , pero es bueno de qualquiera que 
sea. A la derecha,caminando al altar mayor, 
se encuentra la capilla de nuestra Señora del 
Carmen, cuyo altar es de los adornados con 
todo juicio. E n medio de quatro columnas 
de orden cor in t io , se ve colocado un quadro 
de Mar í a S a n t í s i m a , y algunos Santos de ro-
dillas , y entre las columnas hay otros asun-
tos de nuestra Señora . También es bueno e l 
a l -
n o V I A G E D E E S P A Ñ A . 
altar de la C o n c e p c i ó n , formado de dos co-
lumnas corintias. Como este , y el antece-
dente creo que los había en Cuenca á cente-
nares por lo pasado ; pero la nueva talla to-
do lo ha ido segando , y es un milagro que 
quede esto poco , acaso por falta de quien 
haya cometido el disparate de dar dinero, 
para hacer otros en su lugar. O t r a pintura 
hay en esta iglesia con su cristal delante, y 
es de D . Anton ia Palomino : representa á 
nuestra Señora del P i la r . 
26 D e l mismo Palomino se halla una 
pintura á un lado del presbiterio de la igle-
sia de S. Fel ipe N e r i , y es nuestra Señora 
de l Carmen. E l espacio principal del altar 
mayor de dicha iglesia lo ocupa un quadro 
grande con la Sant ís ima T r i n i d a d , lo hizo en 
Roma D . Francisco Prec iado , pintor de Cá-: 
m a r á de S. M , y D i r e d o r de los pensiona-
dos en aquella Corte , en donde ha logrado 
la honra de ser varias veces Director prin-
cipal , ó P r í n c i p e , como allí llaman , de la 
Academia de S. L u c a s , y otras el empleo de 
Secretario de la misma Academia. 
27 E n el ú l t imo cuerpo del altar hay co-
locada una Asunción de nuestra Señora exe* 
cutada por D . Antonio Velazquez , asimismo 
pintor de C á m a r a de S. M . E n la sacristía 
se encuentran dos quadros de Alonso Cano, 
que 
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que son el Nacimiento del Señor en figuras 
del natural , y la Santís ima T r i n i d a d ; uno , y 
otro de lo bueno de este profesor. T a m b i é n 
hay un buen quadro de S. Antonio en aquel 
parage. L o demás de l a ig les i a , y altares 
todo lleno de tal las , y adornos , no merece 
el trabajo de nombrarlo, sino para que se se-
pa el poco gusto 5 é inteligencia con que es-
tá hecho. 
28 L a iglesia de los Religiosos del C a r -
men Descalzo tiene algunas cosas dignas des 
saberse. E l altar mayor se forma de dos cuer-
pos dór ico , y j ó n i c o , con quatro columnas 
cada uno de ellos. E n los intercolumnios de 
abaxo se ven pintados los martirios de S. L o -
renzo, y S. Esteban. E n los de encima la Ora -
ción del Huer to , y la Coronación de Espinas; 
En el á t i c o , c o n que remata este a l ta r , se r e -
presenta el A n g e l Custodio. Estas pinturas son 
buenas; pero particularmente me han ag rá» 
dado mucho las del primer cue rpo , y sospe-
cho que sean de Sa lmerón . U n Santo Domin-
go de rodillas delante nuestra Señora en un 
quadro que hay en la pared del presbiterio, 
tiene de l a manera de A n d r é s de Vargas. 
E n la otra pared se ve dentro de un nicho 
el sepulcro de D . A n d r é s Pacheco , Obis -
po que fue de esta c iudad , adornado de p i -
lastras dór icas , con su estatua en marmol, 
de 
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de rodillas , en aé l i tud de orar. Tiene una 
inscr ipc ión , que no está mal hecha ; pero se 
l a dexo de copiar á V . por ser bastante lar-
ga. E n la sacristía hay pinturas muy razo-
nables, y algunas parecen de Vargas . 
29 E l altar mayor de la iglesia deMoiv 
jas de S. Bernardo no se puede decir malo, 
aunque ya no es del mejor tiempo. E n la 
sacristía hay una copia de una Sacra Fami-
l i a de Rafael de U r b i n o , y otra de una nues-
t ra Señora abrazada con el N i ñ o D i o s , cu-
yo original del Ticiano se halla en la del Es* 
corial . Fuera de la puerta que llaman de Va-
lenc ia , está inmediato á ella el convento de 
Monjas de la Concepc ión , y su antigua por-
tadita es caprichosa. Consiste en dos pilas-
tras con sus capiteles compuestos de cabe-
citas de caballos. Ent re e l l a s , y l a vuelta del 
arco hay graciosos niños. 
30 Caminando por el ar rabal , que em-
pieza desde el referido convento acia S. Fran-
cisco, se ven á la izquierda dos escudos de 
armas en piedra , el uno en la esquina de 
una casa, y el otro sobre l a puerta de la 
misma. Este es capr ichos í s imo, adornado de 
dos figurillas desnudas muy bien entendi-
<las, y que hacen grandemente su papel en 
el escudo. 
31 S. Francisco no tiene entre todos sus 
al-
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altares sino uno que pueda mirarse en quan-
to á la arquitef tura, y es el de S. Ildefonso, 
que al fin se ve formado de sus quatro c o -
lumnitas de orden j ó n i c o , y están repar t i -
das en él algunas pinturas devotas. Casi to -
do lo demás es hojarasca, fuera de alguna 
estatua, que me dixeron ser de D . L u i s S a l -
vador 1 . E n el testero de la sacris t ía so-
bre los caxones hay un quadr i to , que c ier-
tamente me a g r a d ó . E s el Nacimiento del Se-
T o m . l I I . H ñ o r 
i D . L u i s Sa lvador C a r m e n a fue escultor , que f a -
IJecio en M a d r i d e l a ñ o de 1 7 6 6 , de unos sesenta afios 
de edad. N a c i ó en l a N a v a del R e y , tuvo muchas 
obras, y v i v i ó con r e p u t a c i ó n . F u e T e n i e n t e D i r e c -
tor de escultura en l a R e a l A c a d e m i a de S. F e r n a n d o , 
y en M a d r i d h a y var ias obras suyas , entre las quales 
sgp un S. M i g u e l en l a ig l e s i a de S. F e r m í n de los N a -
varros , y a l l í m i s m o un S. F r a n c i s c o X a v i e r . T a m -
bién es suyo el S. J o s e f de l a c a p i l l a del E x c m o . S r . 
Duque, de F r i a s , un S. D á m a s o en l a c a p i l l a de l B u e n 
Consejo de S. I s i d r o , y otras muchas dentro , y fuera 
de la Cor t e . E n c a m i n ó , y d i r i g i ó b ien en sus p r i n c i -
pios á su sobr ino D . M a n u e l S a l v a d o r C a r m e n a , que 
tanto provecho ha conseguido hacer en e l arte de g r a -
bar en c o b r e , como lo manif ies ta a f tua lmente c o n 
sus obras en E s p a ñ a , y lo h i zo ver en P a r í s , adonde 
fue enviado á estudiar su p r o f e s i ó n , pensionado de 
S. M . E l hermano de este , D . J u a n A n t o n i o , hace e n 
el mismo exerc ic io m u y buenos progresos ; de suerte, 
9ue por medio de estos , y de otros profesores , que 
están dedicados á lo m i s m o , se ha hecho v e r , que e n 
ningún t iempo se ha executado e n E s p a ñ a lo que ahora 
se executa en esta l i n e a . 
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ñor de mano de Christobal Garc ía Salmerón. 
Palomino hace memoria de ei con mucha ala-
banza. También nombra quatro quadros, qUe 
hizo A n d r é s de Vargas de la v ida de S. An-
tonio , para el claustro interior de este con-
vento , y quatro pechinas en la escalera prin-
cipal , en que hay pintadas de Christobal 
Ga rc í a Salmerón quatro Santas de la orden, 
según el dicho P a l o m i n o ; pero ni estas, ni 
aquellos acreditan á sus autores , sí lo son 
los expresados Va rgas , y Sa lmerón . L o que 
me gustó mas en los claustros de S. Fran-
cisco son unas pinturas antiguas de la Pa-
sión de nuestro S e ñ o r , puestas en los ángu-
los , que sospecho si antes es tar ían en los al-
tares de la iglesia. 
32 Continuando por este barrio , entré 
en la iglesia del convento de la Tr in idad j pe-
ro no encon t ré cosa que poder decir en nues-
tra materia , á no hablar mal de sus extrava-
gantes adornos. E n la del hospital de Santia-
go , que acaba de renovarse, hay un quadro 
de Orrente en un altar , y es el Nacimiento 
del Señor . Fuera de una de las puertas de 
Cuenca , que no hay otra tan natural , pues 
no es mas que una peña agugereada, esta 
situada encima de un terrible derrumbadero, 
que va á parar al Jucar , la iglesia , y con-
vento de los Padres Descalzos de S. Pedro 
de 
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de Alcántara . E n los altares de la iglesia hay 
algunos Santos de escultura de D . L u i s S a l -
vador. Junto á la sacrist ía he visto en un 
oratorio dos pinturas , que me gustaron ; l a 
una es S. Francisco desnudo sobre las asquas, 
en el suceso de la Tu rca , que fue á tentarle, 
como refiere su vida , y me ha parecido o r i -
ginal de Carlos C i g n a n i , célebre pintor B o -
lones , en que está expresado el asunto con 
gran propiedad , y conocimiento de dibuxo: 
la otra representa al mismo S. Francisco en 
éxtasis , y á un ángel que suena la l y r a , cuya 
obra tiene de la manera del Güe rc ino . Lja 
Magdalena , y Jesu-Christo , quando le dixo 
Noli me tángere , están pintados en el testero 
de la sacristía , y es obra razonablemente co-« 
piada de otra del Barrocio. 
33 E n la parte opuesta de los Descalzos, 
esto es ácia el oriente de la ciudad , viene á 
caer el convento de S. Pablo , que también 
está fuera de e l l a , y para i r , se sale por un 
postigo de la misma , á espaldas de la cate^ 
d ra l , y luego se pasa un puente sobre el r io 
Huecar, construido con tal magnificencia, que 
a la primera vista me parec ió cosa de los 
antiguos Romanos. E l fundador de este gran 
puente , y del convento de los Padres D o m i -
nicos , que está a l otro lado , fue un C a n ó -
nigo de esta santa ig les ia , llamado Juan del 
H a Po^ 
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P o z o , de quien se dice , que era Obrero de 
la misma en el letrero de su custodia , que 
envié á V". copiado. Estriba este puente por 
sus extremos en el cerro sobre que está la 
c i u d a d , y en o t r o , donde se halla fundado 
el convento. Tiene cinco arcos, cuyos pilares 
del medio se puede asegurar que son como 
torres , empezando desde la profundidad por 
donde corre Huecar. Dan por cierto que costa-
ron sesenta y tres mi l ducados, que ya sahe V . 
á quán alta suma corresponde hecho el cotejo 
con el presente valor de la moneda. Alguno 
de ellos tiene de alto cerca de ciento y cin-
cuenta pies, y lo largo del puente es de mas 
de trescientos y c incuenta , según lo que se 
pudo computar. 
34 E l principal objeto que tuvo su fun-
dador , se conoce fue el fac i l i t a r , por me-
dio de este gran puente , el paso al con-
vento , porque de otra suerte hubiera sido 
preciso para llegar á é l , pasar el mal trago 
de una grand ís ima baxada , y de otra igual 
subida , que hubieran sido causa de freqüen-
tar poco , ó nada aquella iglesia. E l expre-
sado Canón igo era sugeto de grande ánimo, 
y con lo que le costar ía el puente de S. Pa-
b l o , acaso hubiera hecho un par de ellos en 
varios parages del Jucar , dentro de este mis-
mo Obispado , pó r donde atraviesan los ca-
mi-
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minos reales , cuya falta ha sido , es , y será 
causa de muchos males, y desgraciadas muer-
tes de pasageros. Entonces sí que con toda 
justicia, y mas propiedad merecía un elogio 
como el de Sincero Sanazaro á Juan Yucun-
á o , artífice de dos puentes sobre la Sena, 
rio que pasa por París: 
Jucundus g é r n i n u m posutt tthi Sequana pontem^ 
Hunc tu j u r e potes dicere Pont i f icem. 
$ f Esto no es criticar lo que hizo el Ca-
nónigo Pozo; antes bien lo alabo mucho, y 
él tendría sus razones para esta obra , en la 
qual desde luego procuró á la ciudad un 
gran desahogo, le facilitó un cómodo paseo, 
la comunicación con un devoto templo , em-
pleó en estas obras muchos pobres, y fo-
mentó , ó pudo fomentar con el exemplo á 
que alguno después de él hubiese hecho la 
obra que á mí me parecía mas útil 1 . 
36 Pasado el puente se llega inmediata-
mente á la iglesia del convento de S. Pablo. 
Si V . viera la fachada que últimamente le 
han hecho, creo que echaría á correr muy 
lexos de ella. N o sé cómo el Canónigo Pozo 
no escapa de su sepulcro por no estar en pa-
rage adonde se entra por tan monstruosa 
H 3 puer-
* Se hallará estampa de este puente al fin de la Carta. 
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puerta. Con decirle á V . que es mucho mas 
r idicula , y mastina que la del Carmen Des-
calzo en esa Corte } y que se quedan atr^s 
en lo desatinado la del Hosp ic io , la de S. Se-
bastian , la del quartel de Guardias de Corps, 
y otras que mientras duren , serán el opro-
bio de las artes , y la v e r g ü e n z a de los pa-
rages públicos en donde existen , me parece 
que digo lo que es. 
37 Mejor partido que picarla , y dexar 
l a puerta lisa , y llana , no se podia tomar; 
porque al fin los que lo viesen a rgü i r í an de 
pobreza , y no de d e l i r i o , y total falta de 
conocimiento en los que la ordenaron, y cos-
tearon. Cier to que el fundador no hubiera 
hecho tal cosa , por lo que se ve en la igle-
sia de este convento , construida sobre aque-
l l a manera , que si bien tiene resabios del 
gó t i co , es magníf ica , espaciosa , y bien tra-
bajada. 
38 E n medio del crucero es tá cubierta 
con un tablado la sepultura del fundador 
Juan del Pozo con su l áp ida , en que se re-
presenta dé baxo relieve una figura del na-
tural echada , con vestido sacerdotal , bone-
te en la cabeza , y las manos cruzadas. L a 
figura está executada en piedra blanca, con 
toda inteligencia. E n la orla de la piedra se 
lee a l rededor : A q u i está sepultado el indig-
no 
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f¡0 Canónigo Juan del T o z o , primero fundador 
de esta iglesia , y monasterio. Pide , y ruega 
por reverencia de nuestro Señor Dios le supli-
quéis haya misericordia de su ánima. 
39 E l aitar mayor es , según dicen , el 
que antes tuvo la catedral ; y siendo así, 
no merece , ni por sombra , las alabanzas 
que R izo hace de él , pues dice en el 
fol. 109 de su h is tor ia , que es la cosa mas 
insigne de Eu ropa , que se puso en su 
lugar el año de i ^ S y . Todo ello es una 
confusión de piezas de escultura en made-
ra , que representan bien chavacanamente m u -
chos asuntos de historia sagrada. N o hay 
inteligencia ninguna de perspectiva , ni arte 
de dibuxo, ni de lo demás por que merezca 
alabanza, aun respeélo de lo que en aque-
llos tiempos se hacia ; pues yo he visto co-
sas de entonces, tanto mejores que esta , co-
mo son las obras del Ticiano comparadas con 
las de un pintor de corto mér i to . E n la ca -
pilla de nuestra Señora del Rosarlo hay qua-
tro , ó cinco quadros de A n d r é s de Vargas ; 
y es bueno el al tar , y pintura de Santo D o -
mingo • en Soriano. 
40 Y a que estamos en el convento de S. 
Pablo, y por consiguiente encaminados, quie-
ro l levarle á V . con la imaginación , como 
yo fui en la real idad uno de estos d ias , al 
H 4 l u -
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lugar de Palomera , distante de aquí dos le-, 
guas , y situado junto á este rio Huecar. E l 
camino , siguiendo casi siempre por la or i -
l l a del r io desde este convento , es diverti-
d o , y bastante frondoso de huertas, y á r -
boles: se encuentran varias fuentes en é l , ó 
inmediatas á él cuyas aguas son muy pre-
ciosas , y muy frescas en los tiempos de mas 
calor. L o s nombres de las pr incipales , son 
la fuente de D o ñ a Sancha , la de D . Juan 
Caballero , la de Capellanes, la Fuen-pere* 
nal que jamas mengua , ni crece , y es co-
sa de ver l a fuerza , y altura con que sube 
por lina especie de caño formado en la mis-
ma piedra ^ la fuente , ó cueba del Frayle 
á media legua de la ciudad , de donde se 
l leva encañada e l agua hasta l a altura de 
Cuenca entre al t ís imas p e ñ a s , y con ella se 
abastecen sus fuentes, y sirve para regar las 
huertas que hay en aquellos derrumbaderos, 
que llaman los Hocinos ; la fuente del Rey^ 
l a del M o l i n o , y otras. 
41 A mitad del camino , qüe s iempíe 
va siguiendo por una v e g a , mas, ó menos 
estrecha, según se acercan, ó se apartan los 
altos montes ^ entre los quales está situada, 
se hallan unos molinos de p a p e l , y leí la ins-
cr ipción siguiente en la pafed de uno de 
el los: E¿ Rey D . Fetipe I V . mestrv S e m r , es-
tu-
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tuvo en esta c a s a c o n sus Grandes en 7 de cJu~ 
nio de 1642. Sin duda en aquella estación se-
ría sitio amenís imo. 
42 L o que se descubre de estos cerros 
por donde va el camino, carece de árboles 
grandes ; pero están cubiertos de romero, 
manzanilla, t o m i l l o , s a l v i a , zamarr i l l a , es-
pliego , y otras hierbas, y arbustos , que 
son comunes en toda esta sierra. Se conoce 
su fecundidad , y v i r tud para qualesquiera 
otros, que son mas necesarios al uso , y co-
mercio de la ciudad. L o s pinares y a distan 
dos leguas de ella , quando pudieran llegar 
hasta la misma sin perjuicio de las otras 
plantas, como se tuviera cuidado de la s iem-
bra de dichos árboles . ¡Quántos encinares po-
dría tener inmediatos á la misma c iudad , en 
donde no se siembra , ni se coge cosa a l g u -
na! N o v i sino un corto montecillo de en -
cinas á un lado de la ermita del Socorro, 
que es de un par t icular ; pero con él se prue-
ba lo que podia haber de estas plantas , y se 
sabe lo mucho que hubo por lo pasado. 
43 L l e g u é con la alegre compañía á P a -
lomera , y como era cerca del medio dia , 
nos hallamos con la mesa y a dispuesta en 
casa de un sugeto distinguido, natural de 
aquella v i l l a . Fue mucho lo que allí hubo 
de gustoso 5 de abundante, y de placer en-
tre 
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tre los concurrentes. D e este lugar fue hijo 
el célebre jurisconsulto , y escritor Juan Bau-
tista Valenzuela , si no me han informado 
mal , y también lo fue D . M i g u e l Caxa de 
Lerue la , que escribió de la abundancia de 
España . 
44 Después de comer pusimos en prác-
tica lo que desde Cuenca teníamos proyec-
tado , y era emplear la tarde en caminar 
una legua mas allá de Pa lomera , para ver 
una cueba, llamada de Pedro Cotillas , que es-
t á en lo alto de los cerros. L e aseguro á V . 
que tuve gusto de entrar en e l l a , y aún hallé 
mas que ver de lo que me dixeron. Todo el 
mundo se a r m ó de teas encendidas , y fuimos 
entrando por su estrecha boca , desde la qual 
hubiera riesgo de caer en la caverna, si no 
nos g u i á r a un práé l ico de ella. E s muy es-
paciosa, y forma diversos derrames, de suer-
te , que no se puede concebir en donde aca-
ban. L o par t icular , y digno de verse den-
tro de ella , son las diversas figuras , que 
en muchos siglos ha formado el agua que se 
filtra de la cima del monte, conge lándose , y 
convir t iéndose en una especie de cristalización. 
45" | E s cosa rara , que figuras estrañas 
ha hecho la casualidad! Unas parecen bul-
tos humanos, otras tienen idea de culebras, 
de perros, y cosas semejantes: se ven como 
h i -
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hileras de columnas, p i rámides , & c . C o n t i -
nuamente gotea el agua de que se van 
formando estas figuras, y se ven grandes pe-
dazos duros , y transparentes como el mismo 
cristal. E n fin, yo tuve buen rato con tal es-
peftáculo, y después de visto nos volvimos á 
Palomera , no muy desviados de donde el rio 
Huecar tiene su nacimiento , y continuamos 
con mucha a legr ía hasta Cuenca por las ame-
nas riveras del mismo rio , a co rdándome de 
lo que en otro tiempo can tó de él el célebre 
Villaviciosa , Canón igo de dicha ciudad. 
Con lento paso por su vega amena 
Los espaciosos campos fer t i l iza, 
T su hermosa rivera colma, y llena 
Be mil frutos sabrosos , y hortaliza'. 
E l nombre pierde en la dorada arena 
"Del Jucar , donde hravo se deslizaj 
T él lo recibe entre sus aguas muchas, 
T lo abraza , colmándole de truchas. 
46 Este r i o , con ser , sin comparac ión , 
inferior de aguas al Jucar , es mas út i l á 
Cuenca por lo que con él se riega , por los 
molinos, y por otras cosas • aunque no en 
llevar truchas de lo que carece. Dos iglesias 
se olvidaron, S. A g u s t í n , y . S . A n t ó n . Es t a 
se ha renovado. Pienso volver á escribir á 
V . desde aqu í . Entretanto mande V . á su 
areftísimo amigo , & c . 
C A R -
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C A R T A V . 
i / " " ^ A r o amigo: v o y pensando en sal i f de 
esta ciudad , y tomar el camino de 
Valencia por diversa ruta de l a que llevé 
en otra ocasión ; pero antes quiero cumplir 
con la oferta de escribir á V . otra vez , y 
de paso contarle algunas cosas de Cuenca, que 
omi t í en las Cartas pasadas» 
a H a y en la ciudad un Seminario Episco-
pal , según la inst i tución del Conci l io Triden-
tino , en donde se crian gran número de jó-
venes , que tienen los maestros correspon-
dientes para su educac ión . L a nueva fábri-
ca es c a p a c í s i m a , y l a hizo construir el se-
ñ o r Obispo Florez . Tiene y a este seminario 
una buena biblioteca, habiéndose agregado á 
ella las de cinco casas de J e s u í t a s , que hu-
bo en este Obispado, y debiéndose agregar 
la copiosa , y exquisita del Excelentísimo 
Señor D , Alfonso Clemente de Arós tegu i 1, 
que h a destinado para el mismo seminario, 
en donde ha determinado fundar dos pla-
zas de Seminaristas, y otra de Bibliotecario: 
así se rá una biblioteca de las mas apre-
ciables. 
En 
i Esta librería ya se agregó 
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3 E n el Palacio Episcopal , que es tá pe-
gado á la ca ted ra l , hay una sala, que l l a -
man de S. Jul ián , y encima la puerta está 
escrito lo siguiente: 
Chr i s to d u s p i c e . San&iss í rme memori íe D / -
y| J u l i a n i E p i s c o p i , hujus o l im P a l a t i i cul tor is . 
lllustrissimus D . D . Roder icus á Cast ro A r c h i e -
tiscopus Wspalens is S . R . E , Preshyter C a r -
dinalis , s truffuram veteris A u l a j a m f a t i s -
centem, á se Conchensis E c c l e s i a P r - sule i n s -
taurari inchoatam ah l l lus t r i s s imo D . P e -
tro á Cast ro ejusdem Ecclesice A n t i s t i t e f ra t re 
suo p r ius conceptam ; i n ampl iorem, p u l c h r i o -
remque formam , p r o p r i o sumptu , pe r f i c i en -
dam , dedicandamque curav i t , anno D o m i n i 
1568 
L o 
1 D . P e d r o de C a s t r o , y D . R o d r i g o de Cas t ro fue-
ron hermanos. E l p r imero fue gran promovedor de 
las letras , y de l a R e l i g i ó n , y &1 m i s m o t iempo m u y 
docto. A c o m p a ñ ó á F e l i p e I I , de quien era deudo 
cercano, por descender de l a sangre R e a l de P o r t u g a l , 
en sus jornadas á F l andes , é Ing la te r ra . E l segundo, 
que m u r i ó A r z o b i s p o de S e v i l l a , y C a r d e n a l , s i g u i ó 
de mozo á su hermano en dichas jornadas j y á o t r o 
hermano que era el Marques de S a r r i a , quando C a r -
los V . le e n v í o con embaxada á R o m a . Se le C o m e -
tió á D . R o d r i g o e l B r e v e para l a p r i s i ó n de l A r z o -
bispo de T o l e d o D . B a r t o l o m é C a r r a n z a , que se e x e -
cutó en T o r d e l a g u n a . F u e m u y amante de los dof tos , 
y de las letras , y de ochenta años ocupaba m u -
cho t iempo en leer . L o s c a d á v e r e s de ambos h e r -
m a -
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4 L o mejor que yo he encontrado de 
esta obra , es la referida inscripción , pUes 
por la parte de dentro es un salón atajado 
de tabiques , sin ornamento particular. L a 
portada de palacio tiene a lgún adorno entre 
el gót ico , y la mejor manera que después 
vino. L o demás de la habi tación episcopal, 
no es t a l , que aunque se fabricase de nuevo, 
como fuese con acierto , se emplear ía mal 
el dinero. 
y L o s puentes que hay en Cuenca sobre 
los dos rios , son ocho ; es á saber, sobre 
H u e c a r , Í o s dos de S. Pab lo , que son el del 
C a n ó n i g o P o z o , y otro que hay debaxo pa-> 
ra uso de aquellas huertas , el de S. Mar-
t i n , el de la puerta de Va lenc ia , el del Pos-
t i g o , y el de la T r in idad . Sobre Jucar el de 
S. A n t ó n , y otro mas a r r iba , que es de ma-
dera. L a s puertas d é l a ciudad son , la del 
Cas t i l l o , la de S. J u a n , la de Hue te , la de 
V a l e n c i a , la del Postigo , la de los Descal-
zos , y la que da salida para el puente de; 
S. Pablo. 
6 E l vecindario de Cuenca se reduce hoy 
á mi l y setecientos vecinos según las noticias 
que yo he adquirido , y se reputan cinco mil 
qui-
manos fueron trasladados á M o n f o r t e de L e m o s en 
G a l i c i a . 
C A R T A Q U I N T A . i a 7 
quinientas cincuenta y tres personas de siete 
anos arriba. Este vecindar io , que pa r ece r á 
corto á algunos , ser ía suficientísimo para 
qualquier ciudad , si en el t e r r i t o r io , de 
que es cabeza , hubiera desparramadas m u -
chas villas ; a l rededor de estas quantidad 
de lugares , y luego buena porción de c a -
sas rúst icas en l a dependencia de los mis-
mos , todo bien cul t ivado, y lleno de hom-
bres , y de bestias ; pero , amigo , hoc opus, 
hic labor. Algunas de las casas de Cuenca, 
que están arrimadas á aquellos riscos , t i e -
nen d i e z , ó doce altos , y sobre sus teja-
dos se ven salir los fundamentos de otras, 
de suerte , que desde fuera la ciudad se 
suelen ver asomadas las caballerías á a l -
guna ventana , que parece de quarto p r i n -
cipal , ó ú l t i m o , y es la caballeriza de otra 
casa. 
7 Hubo en Cuenca fábrica de moneda, 
y se conserva la casa muy acomodada á l a 
obra junto al rio ; pero se ha quedado sin es-
te uso. Sobre la puerta se lee: 
Reynando la Magestad de Felipe I V . e l 
Grande, mandó hacer esta Real casa de mone-
da , siendo Superintendente de ella D . Diega 
de Salvatierra y del B u r g o , Caballero del Or-
den de Santiago, Regidor de la ciudad de Sa -
lamanca , Administrador, y Superintendente ge~ 
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neral ¿le la Real Hacienda de esta provincia 
ano 1663. 
8 R i z o da á entender que en su tiempo 
se labraba tanta moneda en Cuenca , que se 
enriquecian con ella las provincias. Otra r i -
queza mas verdadera creo yo que habría en-
tonces , es á saber, el mayor cultivo de los 
montes, de los campos, la cria d é l o s ganados, 
y las famosas fábricas de barraganes, y de 
otros géneros , que hoy todo está en gran 
decadencia. Alaba asimismo dos imprentas, 
que se ocupaban en publicar obras de hijos 
de aquella ciudad. H o y no hay ninguna ; pe-
ro este mal no es solo de C u e n c a , sino de 
otras muchas v i l l a s , y ciudades, en donde, 
ó ya se acabaron del todo , ó valen poco las 
que hay ; y si no , vea V . lo que se hace ras-
peólo de lo que h ic ie ron: en Salamanca Juan 
de Jun ta , Pedro de Castro , M i g u e l Serra-
no de Vargas , y Juan Fernandez , desde el 
año de 1540, hasta el de 1600 : en Alcalá 
Juan de V i l l a n u e v a , Juan G r a d a n , Juan 
Sánchez Crespo : en Toledo Juan de Ayala, 
Pedro R o d r í g u e z , N . Fer rer : en Medina 
del Campo Pedro de Cas t ro , Francisco del 
C a n t o , Gui l le rmo de M i l l i s , Nicolás de Pia-
monte : en Va l ladoüd Francisco Fernandez 
de Córdoba , Juan Godinez de M i l l i s : en 
M a d r i d Francisco Sánchez , L u i s Sánchez, 
Mel-
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IVlelchor Sánchez , M i g u e l Serrano de V a r -
gas, Pedro M a d r i g a l , Alonso G ó m e z , T h o -
mas J u n t i , Juan de la Cuesta : en Granada 
J íanto , ó Santos de Nebrija , hijo del famoso 
escritor Antonio de Nebrija : en Burgos Juan de 
Junta : en Baeza Pedro de la Cuesta , y Juan 
de la Cuesta : en Zaragoza Pedro Bernuez, 
Juan M i l l a n : en Sevilla Sebastian de T r u -
xillo , Juan de L e ó n : en Valencia Juan de 
M e i , Pedro Patr icio M e i ; y otros en d iver -
sas partes de E s p a ñ a , que imprimieron muy 
bien obras trabajadas por grandes escrito-
res nacionales, y estrangeros , desde la m i -
tad del siglo diez y seis , y aun antes, has-
ta la mitad del diez y siete , en que todo fue 
decayendo desgraciadamente. 
9 A u n antes de los mencionados Impre-
sores hubo en E s p a ñ a otros, que vinieron de 
Alemania , y se repartieron por diversas 
ciudades , como en Sevilla Juan Pegniczer 
de Nuremberga , y Magno Herbst de V i l s su 
compañero , ácia el año de 1501 ; en Za ra -
goza , Jorge COCÍ ; en Salamanca, A n d r é s 
de Portonari is , Ma t í a s G a s t , & c . N o es me-
nester decir lo que se hizo después en las 
mas de estas tierras , habiéndose perdido en 
algunas hasta el nombre de imprenta. C o n -
todo eso en M a d r i d se hace ahora mucho 
mas que por lo pasado , y se puede ha -
Tom.III. I cer 
• 
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cer tanto, como en qualquiera otra parte de 
E u r o p a . Buena prueba ha sido de esto la 
edición del Salustio , aplaudida en aque-
llas mismas ciudades , en donde l a imprenta 
ha llegado a l mas alto punto de reputa-
ción. T a m b i é n en Valencia se ha adelan-
tado mucho sobre lo que se hab ía execu-
tado antes. E n Barcelona se puede decir 
que se imprime mejor que nunca ; y lo mis-
mo se espera ver verificado en otras ciu-
dades. 
10 Habiéndose tocado este punto de im-
prentas , en cuya materia veo que están fue-
ra de E s p a ñ a muy mal informados de lo que 
entre nosotros ha hab ido , y aun de lo que 
hay anualmente , quiero comunicarle á V» 
un p á r r a f o perteneciente á E s p a ñ a , que se 
hal la en el Manual Typográ f i co de Fournier 
el j o v e n , impreso en Par í s , en dos tomos,el 
a ñ o de 1766. Af i rma Fournier en l a p á g , X L I I . 
de su advertencia pre l iminar , en el segundo 
tomo lo siguiente: L ' Espagne est pr ivée de Gn?-
veurs en carafféres: elle n' d que deux Fonde-
fies qui sont d M a d r i d , T une appartient aux 
^jfesuités , qui V afferment cinq ou sixcents l i -
vres 5 / ' autre fut achetee d Var is en 1748. m 
M r . Cottin^ Fondeur de carac iéres , qui laven' 
d i t trente mille livres E s á saber , la Es-
p a ñ a está pr ivada de Grabadores de caraóle-
res: 
• 
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fes: no tiene mas que dos fundiciones que 
están en M a d r i d : la una es de los Je su í t a s , 
que la arriendan por quiniemas, ó seiscien-
tas libras , la otra fue comprada en Par í s á 
|VIr. Cot t in , fundidor de caraderes , que la. 
vendió por treinta mi l libras. 
i r V e a V . si tiene buenas noticias M r , 
Fournier. Si este autor viniese á M a d r i d , se 
desengañaría , no solamente de lo mal infor-
mado que está , sino de la poca necesidad 
que había de su M a n u a l , para que nuestros 
Grabadores de letras observasen, como han 
observado , el verdadero gusto, que en esta, 
materia es necesario , y sobre el modo de 
tratar el acero, m é t o d o de ios contrapunzo-
nes, matrices , y todo lo demás , 
12 Tenemos quien sabe á fondo quál de-
be ser la p roporc ión de toda clase de c a -
rafteres , particularmente después que se 
compraron en Flandes algunos juegos de ma-
trices descabaladas , apreciables residuos de 
la incomparable Imprenta Plantiniana. Estos 
pocos juegos, ó clases de letras realmente los 
poseyeron los Jesu í tas , y los hablan dado 
en arrendamiento , por trescientos reales a l 
año , al fundidor Josef Bertolaza. Ul t imamen ' 
te han venido á parar á la Rea l Biblioteca 
de S . M . pero por ser tan pocos, no podían 
dar nombre á un obrador de fund ic ión , co-
1 2 mo 
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mo supone Fournier . Har to mayor nombre 
tenia , y tiene el obrador de Bernardo Ortiz 
que consta de muchos mas juegos de matri-
ces , que los de Bertolaza , residuos asimis-
mo del Piantino. 
13 D . M i g u e l de A o i z , Secretario de 
S. M . y de la in te rp re tac ión de lenguas , es-
tando en Pa r í s de Secretario de embaxada 
e l ano de 1748, c o m p r ó del fundidor Cot-
tin varios juegos de matr ices , y entre ellos, 
aunque los mas es tán faltos, los hay muy 
buenos. 
14 Los Franceses se han empeñado en 
hacer nuevas matrices : otras naciones han 
trabajado en lo mismo; pero sin embargo no 
sé si se ha hecho c a r a í t e r que l legue, ó 3 
l o menos que exceda al grado de bondad, y 
perfección de las matrices antiguas , de lo 
qual puden ser Jueces los inteligentes, y los 
mismos Grabadores de caracteres, cuyas obras 
si se cotejan con las que se hicieron en Ita-
l i a , y Flandes , por las reglas del famoso 
Gerardo Mercator , del Vicent ino , y del 
curiosísimo Juan Francisco C r e s c i , se verá 
q u á n a t r á s se quedan. 
1 ^  Conociendo los Grabadores esta ver-
dad , y no pudiendo acaso atinar con el 
punto de pe r fecc ión , tomaron varios , é in-
ciertos rumbos , según el capricho de cada 
uno, 
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uno, haciendo unas letras altas, y delgadas, 
otras anchas, y gruesas , otras con mayores 
imperfecciones, resultando de esta variedad 
é incertidumbre , letras sin la gracia , y per-
fección deseada. 
16 Estos defedlos que no dexaban de co-
nocer, acaso quisieron ocultarlos con inven-
tar letras floridas, v i ñ e t a s , adornos, y otros 
juguetes, que no son del caso , ni pertene-
cen á la perfección de la l e t r a , y solo sirven 
para divert i r el infinito número de los que 
ignoran estas delicadeces. 
17 L o s Españoles quisieron también entrar 
á la parte en esta maniobra, y antes que Four-
nier escribiese su libro , ya habían dado a l 
publico sus matrices algunos que hoy viven, 
y continúan con empeño en completar sus c la -
ses. D . Eudaldo Pa rade l l , y D . Antonio E s -
pinosa , hicieron ver lo mucho que puede la 
fuerza del propio ingenio, y aplicación. D . 
Gerónimo Antonio G i l , que entre otras de 
sus tareas, en que entiende con incesante t ra-
bajo , como son el grabar sellos , medallas, y 
láminas, ha tomado con tal empeño el ven-
cer quantas dificultades hay en las letras, que 
puede llamarse y a dueño de aquel espí r i tu 
de per fecc ión , que en esta linea poseían los 
que hicieron los punzones, y matrices, que 
tanto lustre dieron á las ediciones de C h r i s -
I3 t o -
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tobal Plantino 9 y de los E l c e b i r i o s , cónsul-
tando para ello á D . Francisco Palomares, y 
siguiendo las máximas , con que él mismo 
ha llegado á escribir toda suerte de letras 
y c a r a ñ é r e s con el acierto , é inteligencia 
que es notoria. Tiene ya el expresado G i l 
casi concluido un surtido de varios juegos de 
letras latinas, y o r i e n t a l e s e n que se obser-
v a puntualmente la bondad, y perfección de 
las matrices, que los Flamencos , y France-
ses nos vendieron , con la circunstancia de 
que todos los punzones están perfeélatnente 
acabados con el auxilio indispensable de los 
contrapunzones, val iéndose en la práética de 
Varios secretos, y observaciones concernien-
tes al temple del acero , de que no habla 
Fournier en su Manua l . 
18 F ina lmente , porque este autor mo-
derno afirma, que en E s p a ñ a no hay mas que 
dos obradores de fundición de letras, es de-
bido , que sepan todos, que solo en Madrid 
hay quatro, y son el del expresado D . Ge-
r ó n i m o G i l , el d é l a viuda de Bernardo Or-
t i z , el de P a r a d e l l , y el de A o i z . E n Sevi-
l l a tiene su obrador de fund i c ión , y va con-
tinuando con e m p e ñ o en acabar sus juegos 
D . Antonio Espinosa , Grabador de aquella 
R e a l casa de moneda, y de mucha aplica-
cacion i y genio a l grabado en hueco j y en 
l a -
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jáminas 1 . E n Barcelona tienen matrices los 
padres Carmelitas Descalzos. E n Toledo las 
tienen los Padres Dominicos del caraé le r de 
Tortis. También las hay en Val lado l id en e l 
monasterio de Padres de S. G e r ó n i m o ; y en 
Zaragoza tiene matrices, y obrador de fun-
dición D . Francisco Moreno. Igualmente las 
hay en el Real hospicio de S. Fernando de 
esa Corte . E n vista de todo lo qual ya ve 
V . quán probada queda l a nulidad del p á r -
rafo citado del fundidor Fournier en lo que 
habla de E s p a ñ a . 
19 Pues así es en otras mi l cosas, en que 
nos toman en boca varios escritores foraste-
ros de nuestra edad , teniendo menos noticia 
de lo que pasa en E s p a ñ a , que de lo que 
sucede en el J apón , y avanzando proposicio-
nes falsas. Y o le d i r í a á V . de muchas, y 
en diversas materias; pero lo dexo para l u -
gares mas oportunos 9 y vamos ahora á 
otras cosas de Cuenca. 
20 E s rico este terri torio en materia de 
piedras , que admiten el mejor lustre. L a s 
hay de diversas suertes en Bonache de l a 
Sierra, lugar situado ácia e l norte , y dos le-
I 4 guas 
1 D. A n t o n i o E s p i n o s a h a s ido t ras ladado con e l 
mismo dest ino que t en ia en l a casa de M o n e d a de S e -
v i l l a á l a de S e g o v i a , y t i ene t a m b i é n e n M a d r i d su 
obrador de f u n d i c i ó n . 
• 
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guas distante de esta ciudad. Sus calidades 
son, un jaspeado amar i l lo , con manchas de 
morado obscuro; otro es de un color de ante 
con manchas que imitan al de la rosa , y 
otro pintado de varios colores. E n la hoya 
de Machado , territorio perteneciente al E x -
celent ís imo Señor Marques de A r i z a , distante 
de aqu í dos leguas y media , ácia la parte 
oriental , se encuentra un jaspeado morado, 
y amarillo de lo mas exquisito. E n el lugar 
de la Cie rva , que dista quatro leguas de 
C u e n c a , también ácia el oriente , se hallan, 
á mas de la clase de mármoles jaspeados re-
feridos otro pintado con manchas de color 
de violeta. 
21 Acerca de los r ios , que nacen en esta 
Se r ran ía , he averiguado lo siguiente: que el 
Tajo tiene su origen diez leguas distante de 
a q u í , junto á una casa llamada de G a r c í a , y 
su primer manantial se reduce á una fuente, 
á la qual se empiezan á unir otras aguas, en 
un parage mas abaxo que llaman las Vegui-
llas. E l lugar mas cercano es F r í a s , que está 
ácia en norte , en té rmino ya del Obispado 
de Albarracin . Con esto se en tenderá mejor 
lo que dixe á V . en mi primera Carta des-
de Toledo , que nacía el Tajo en la serra-
nía de C u e n c a , en la inteligencia de ser 
esta una misma , con la que va continuando 
por 
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por el Obispado de Albar rac ín . 
23 E l rio Guadalaviar , T u r i a , 6 R i o -
blanco , de quien tantas utilidades saca 
el Reyno de Valencia mediante la apl ica-
ción , y trabajo de aquellos labradores , nace 
también en el té rmino de Albarracín quatro 
leguas distante, creo que ácia el oriente del 
nacimiento del Ta jo , junto á un lugar que se 
llama Guadalaviar, y le da el nombre. Jucar 
nace en Castil la,siete leguas distante de Cuen-
ca, y cerca de los lugares de Tragacete , y 
Huelmas. E l rio Gabr i e l , que se une con Jucar 
á la entrada del Reyno de Valencia , tiene 
su origen en la misma serranía que el Jucar, 
y Tajo. También nacen en estas vecindades 
otros ríos menores , como son el Guazaon, 
y Moscas , que luego se unen con los mas 
grandes. 
23 Los referidos rios tienen curso 
muy diverso, porque unos caminan á or ien-
te, otros á poniente, otros á m e d i o d í a , y 
entre ellos debe entrar el rio Xaion , que 
aunque tiene su principio en el Obispado de 
Sigüenza , es parte de esta misma sierra , y 
tío muy distante del Ta jo , & c . Por eso han 
creído muchos que la ser ranía de Cuenca, 
que antiguamente tuvo el nombre de Montes 
Horospedanos, en los confines de la Ce l t iver ia , 
sea la parte mas elevada de toda E s p a ñ a . 
E l 
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3 4 E l uso , que de las aguas de estos 
r í o s , ó de los mayores se hace , creo que es 
p o c o , ó nada , en comparac ión del que se 
pod ía hacer, hablo en particular de las tier-
ras por donde pasan en lo interior del Rey-
no. D e l Tajo no hablo ahora , porque ya 
sabe V . mucho de esta negligencia , y yo se 
lo d i r é acerca de varias tierras ; pero el Ju-
c a r , á cuyas orillas he estado en algunos 
parages de la M a n c h a , es de ver cómo va 
haciendo su viage , sin que nadie se lo es-
t o r v e , ni se haya pensado eficazmente en ha-
cer de sus aguas el importante uso, que en 
no pocas partes se pud i e r a , para asegurar 
mejor muchas cosechas de las que regular-
mente se siembran en aquellas t ierras, y para 
lograr otras, que se podian sembrar ; pero no 
hay modo de entrar en esto : en todo halla-
mos insuperables dificultades ; y acostumbra-
dos á un terreno expuesto á f reqüentes se-
quedades , se va pasando la v ida sin aprove-
charse del gran bien que se tiene delante de 
los ojos , como hacen otras naciones, y otros 
pueblos aun de la misma E s p a ñ a . 
25 L o s rios regularmente corren entre 
nosotros por donde Dios los encaminó al prin-
cipio del mundo , como si no hubiera dexa-
do con grandís ima providencia nada que es-
tudiar en el cultivo de las t ierras , sino que 
to-
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todo hubiera de ser fácil. N o es así , ni ta l 
quiso, sobre cuyo punto dixo bien uno de 
los mejores poetas : 
Vater ipse colendi 
JJaud facilem esse viam voluit primusque per 
artem 
Movit agros) curis acuens mortalia corda. 
V i r g . Georg . í . 
Los grandes bienes han de costar sudores, y 
trabajos. N o sabe V . quán to me alegro de 
la empresa , y cont inuación del Canal de M a -
drid , que se va efef íuando con las pobres 
aguas de Manzanares, por considerar que en 
vista de lo que allí se logre , acaso se i n -
tentarán las mismas ventajas en otras partes; 
particularmente en donde hay rios caudalo-
sos , como es el Jucar 1 . 
L a s 
1 E n prueba de lo que a q u í se d ice , y de quanto se 
podía lograr en E s p a ñ a con acequias , y c a n a l e s , que 
se sacasen de los r i o s , se pone a q u í l o que y a se h a 
logrado con el de M a n z a n a r e s , s e g ú n informes de los 
mismos interesados en é l . 
E n l a p r imera esclusa e s t á n corr ientes dos piedras 
de mol ino , otras dos en l a segunda , y tres en l a t e r -
cera : h a b r á en l a quarta esclusa quatro piedras , y en 
todas estas partes h a y sus casas correspondientes . 
Cada uno de los barcos de transporte p o d r á l l e v a r 
setecientos quinta les , y a ó t u a l m e n t e pueden l l egar 
hasta cerca del lugar de Pera les , que son dos leguas 
de distancia , en donde se saca yeso de buena c a l i d a d , 
y 
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I 26 Las fábricas de C u e n c a , particular-
mente las de barraganes , fueron famosas en 
E s p a ñ a , y fuera de e l l a , por lo mucho, y 
por la buena calidad de lo que se texía. As i -
mismo son muy nombrados sus tintes anti-
guos , sus esquileos, y lavaderos de copiosí-
simas lanas, todo lo qual comparado con lo 
de ahora es motivo de desconsuelo , y prue-
ba de una gran decadencia. E n tiempo que 
Cuenca era opulenta , hubo en ella varios 
escritores , se imprimieron obras considera-
bles , y se hicieron otras cosas, que ahora 
no se hacen, ni parece posible que se hagan: 
p u -
y se conduce a l lavadero del H o s p i t a l , y hasta el 
p r i n c i p i o del C a ñ a l , en beneficio de los compradores. 
L o m i s m o se p r a í t i c a r á con l a piedra para obras de 
m a n i p o s t e r í a , c u y a cantera se ha descubierto cerca de 
l a tercera esclusa , y con e l l a se ha construido la se-
gunda , t e r c e r a , y quarta esclusa } los M o l i n o s , y 
d e m á s obras necesarias. 
D e s d e el p r i n c i p i o de l C a n a l , hasta e l arroyo de 
l a G a v i a , que es mas a l l á de l a quar ta esc lusa , hay 
í n a s de catorce m i l moreras prendidas , y algunas en 
estado de arrendarse l a hoja. E n d icho n ú m e r o se 
comprehenden d iez m i l moreras da M u r c i a , plantadas 
enfrente l a puente del vado para cr iadero , y para' 
t r a sp lan ta r l a s , o venderlas ^ y para el mismo efefto 
h a y prendidos hasta seis m i l á r b o l e s frutales. Entre 
chopos , alamos blancos , y negros , sauces , y demás 
á r b o l e s , se considera que y a l l ega su n ú m e r o á treinta 
m i l , ademas de la bardaguera , y mimbres , desde la 
puente del vado hasta e l a r royo de l a G a v i a , y en la 
ma-
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pUdo mantener , y enriquecer excelentes p ro -
fesores de las tres bellas artes, quando ape-
nas hoy puede v i v i r ninguno con solo el au -
xilio de su ingenio. 
L a lana , que antiguamente se esqui-
laba , se limpiaba en estos lavaderos, se t e -
xía en Cuenca , y se comerciaba, v e n d i é n d o -
la fuera del Reyno , eran otras tantas m a -
neras de v iv i r cómodamen te , que ahora no 
las hay ; y á excepción de pocos que se susten-
tan con sus rentas , ó posesiones, nada se ve 
de opulento, que sea nacido de la ocupación 
ingeniosa, ó del comercio. 
Me 
madre de l a r r o y o de Bre f i i ga l . S i n esto se h a n hecho 
yarios semil leros de f resnos , y en los malecones se h a 
plantado un t recho considerable de re tama , con m u -
cha s iembra de almendros en aquel parage. 
Desde l a segunda esclusa en adelante se r iega c o n 
agua del m i s m o C a n a l , y median te este beneficio , se 
han logrado e l a ñ o pasado de 1773 trecientas fanegas 
de m a í z . E s t a cosecha v e n t a j o s í s i m a se a u m e n t a r á 
considerablemente s i c o n t i n ú a n en procurar la . E s u n 
ramo de i m p o r t a n c i a l a pesca que y a se ha c r i ado e n 
el C a n a l ? de que esperan no poca u t i l i d a d los i n t e r e -
sados. Se han plantado muchas cepas en las o r i l l a s , y 
en los v a l d í o s adjuntos. 
E n l a tercera esclusa se h a dado r iego á l a vega 
inmedia ta , y l o m i s m o p o d r á efeftuarse en las d e m á s , 
con el d i ezmo que ofrecen los labradores. T a m b i é n se ha , 
sembrado b a r r i l l a en los malecones , que ha p reva lec ido ; 
A n u a l m e n t e corre l a c o n s t r u c c i ó n de] C a n a l po r 
cuenta de l Rey. 
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28 M e admira en extremo lo que dice 
D . M i g u e l Caxa de Leruela en su libro de la 
Restauración de la abundancia de España , que 
como natural de este país debia saber lo que 
en él pasaba. Hablando de la abundancia an-
t i g u a , y de su r iqueza , dice que por los años 
de 1600 todav ía se lavaban en Cuenca dos-
cientas y cincuenta mi l arrobas de lana para 
embarcar; y para texer en la t ierra se te-
ñ ían en aquellos tintes ciento y cincuenta 
m i l . Anade dicho autor , que la decadencia 
hab ía llegado á no lavarse sobre diez mil 
arrobas, ni á labrarse ocho mi l . Y o no sé aho-
r a como e s t á ; pero se puede creer que ha-
y a ido en diminución 1 . 
29 L o s cerros inmediatos , y lo restante 
de la ser ranía es tierra á propós i to para miel, 
que es la mas exquisita de E s p a ñ a . Creo muy 
bien lo que me dixo un inteligente en esta 
ma te r i a , y es, que como se quisiera , podría 
ser esta cosecha quatro tantos mas de lo que 
es en los años de mas abundancia * . 
Los 
« E l afío pasado de 1773 se han cor tado en Cuenca 
poco mas de ocho m i l arrobas. 
« U n o de estos a ñ o s fue e l pasado de 7 3 , en que 
se h a n recogido en Cuenca tres m i l trecientas trein-
t a y quatro arrobas. L a cera ha subido á tres m i l no-
vec ien tas y ve in te l i b r a s , s i n entrar en esta cuenta 
l o que h a habido en los te r r i tor ios mas distantes. 
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j o L o s pueblos del Obispado de Cuenca 
son trescientos ochenta y dos , y en a lgu-
nos de ellos hay cosas muy notables, como 
lo es la laguna de U ñ a , pueblo situado qua-
t ro , ó cinco leguas distante de'esta ciudad. 
En ella hay una pequeña isla que se mueve, 
y muda de s i t io , según todos aseguran, a ñ a -
diendo los del pa ís , que á veces queda es-
condida debaxo del agua, y que luego se vuel-
ve á ver encima. N o tiene árboles crecidos; 
pero suele estar cubierta de hierba, y de a l -
gunos arbustos. L o mas importante es , que 
dicha laguna se puede llamar un a lmacén de 
truchas por su grande abundancia, y que en-
tre ellas se cogen muy crecidas. Recibe aguas 
dé J ü c a r , pero se nota que sale mas de l a 
que en t r a , lo que siendo así , es prueba de 
manantial en la laguna. 
31 Cerca de la Almarcha hay o t r a , que 
llaman el Poza de Ayron , el qual es muy 
nombrado , y de tanta profundidad, que v u l -
garmente se dice que no tiene suelo. T a m -
bién hay lagunas junto á Fuentes , Balleste-
ros , y Monta lvo . E n Zaorejas dicen que hay 
una fuente que arroja truchas ; lo mismo 
cuentan de otras del Obispado, pero yo no 
las he v i s t o , y asi dexo de referirle to -
das sus circunstancias. L o que no tiene d u -
da es que hay gran copia de dicha pesca 
en 
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en casi todos los rios que corren por esta 
se r ran ía . 
^ L a v i l l a de Pareja, perteneciente á este 
Obispado, distante doce leguas de Cuenca en« 
tre norte, y "poniente, t iene, según me ha ' ¿ 
formado persona de inteligencia , una mag-
nífica iglesia de buena a rqu i t eéh i ra : consta 
de tres naves, y sostienen las bóvedas cier-
tos derrames, ó faxas que en figura de pal-
mas salen de los pilares, formando un inge-
nioso entretexido. Es toda de piedras sillares: 
tiene de largo cincuenta y seis varas con 
corta diferencia, y veinte y ocho de ancho, 
guardando proporc ión entre sí las medidas 
de cada nave.* 
*E1 altar mayor , cuya arqui teélura es 
de tres cuerpos con columnas istriadas de or-
den compuesto, contiene varias pinturas que 
representan asuntos de nuestra S e ñ o r a , y 
son de Alonso del A r c o : tiene asimismo di-
ferentes imágenes de escultura , siendo la 
principal la que hay en medio , que repre-
senta la Asunción de nuestra Señora. E l ci-
tado Alonso del A r c o p in tó dicho asunto pa-
ra aquel s i t i o ; pero se eligió , ó dexó en él 
el que había antes de escul tura , poniendo 
la pintura en la sacrist ía. E l altar colateral 
de l lado de la epístola es del mismo estilo 
que el m a y o r , y han hecho bien de imitar-
10 
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ló en el que ú l t imamente se ha puesto al l a -
á ó del evangelio.* 
^ ' E n la v i l la de Chi l laron á dos leguas 
de Pareja hay también una iglesia de buena 
arquitedura ; pero es del todo ridicula l a 
del altar mayor , que con sus columnas sa-
lomónicas , é inmensa talla ocupa todo el tes-
tero. L o s follages del sagrario, ó custodia 
son un conjunto de zoquetes,tantos, y tan es-
cabrosos, que parece imposible poderlo d o -
rar : otra custodia hay dentro de la referida 
igualmente r idicula . Gran lást ima que se sa-
case de los vecinos para gastos tan mal d i r i -
gidos , y ágenos del santuario, una parte de 
sus cosechas ácia los años de 1728.* 
* L a iglesia de V i l l a l v a , distante d é 
Cuenca nueve leguas al poniente, consta de 
tres naves, y es muy buena , aunque no del 
mérito de las antecedentes. L o tiene el a l -
tar mayor de orden corintio con tres cuer-
pos , y las pinturas antiguas colocadas en e l . 
No se debe pasar por alto la torre de E s c a -
milla,muy alabada por su hechura ,y materia, 
toda de piedra con giralda en el remate. Su 
forma es de las mas ridiculas sin Otro m é t o d o , 
ni orden que el estar una piedra sobre otra, 
figurando una especie de aguja del todo extra-
vagante. E s uno de los modernos abortos 
dignos de desprecio, y compasión por los mal 
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empleados caudales en ellos. ¡ Q u á n t o de es-
to hay en E s p a ñ a ! L o que queda dicho es 
relación de sugeto instruido , natural de Pa-
reja , muy amante de la A lca r r i a , como na-
cido en ella , y como que conoce la bondad 
de aquel par t ido , que sin duda todo lo pro-
duc i r í a con abundancia , si lograse el debi-
do cultivo 1 : es de los que mas sienten la 
escasez de árboles útiles en los territorios 
que convendr ía estuviesen , y le causa do-
lor que el común de los pueblos carezca de 
este bien por la prepotencia de vecinos par-
ticulares , que acaso los gobiernan.* 
32 R i z o hace un ca tá logo de los escrito-
res que en Cuenca han florecido , y entre 
ellos pocos h a b r á n hecho tanto ruido en el 
mundo , como el Padre L u i s de M o l i n a , ni 
h a b r á n dado igual motivo de hablar, y de 
escribir. N o lo he hecho yo del todo mal en 
esta C a r t a , y así cerremos la plana hasta otra 
v e z , y quede concluida la relación de esta 
ciudad con esta vista que envío de ella. 
Mande V . & c . Cuenca. 
1 V é a s e C a r t a V I I I . n . a p . 2. ed ic . 
CAR-
C A R T A V I . 
Se refiere un viage, que posteriormente 
Mzo el Autor desde Madrid á Cuen^ 
ca, por diverso camino del que tuvo 
quando escribió las Cartas 
antecedentes. 
i A Migo : por bien que se siegue » y por 
Jr%- cuidado que se ponga en vend i -
miar , siempre se quedan en el campo muchas 
espigas, y racimos que poder recoger. Y o 
ciertamente no quisiera dexar nada de bue-
no de lo perteneciente á las bellas artes sin 
decírselo á V . pero es preciso que se p a -
sen muchas cosas , por varios accidentes que 
ocurren, y algunas por ignorar que las hay 
en los parages por donde se transita , y mas 
si en ellos acaece algún motivo de acelerar 
el paso. 
2 E n el viage que ú l t imamen te he ne-
cesitado hacer desde M a d r i d á esta c iudad, 
io he experimentado, pues le d i ré á V . co-' 
sas de Huete , que no le d k g u s t a r á n , sin 
embargo de haberme asegurado la otra vez' 
un sugeto , que no me pa rec ió de los mas 
ayunos en esta materia , de no haber nada 
de consideración en dicha ciudad ? que me-
reciese el detenerme en ella. 
K 2 E m -
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3 E m p e z a r é pues á contarle1 esta ruta 
desde esa Corte , cuyo i t inerar io , y distan-
cias son como se sigue. Desde Madr id á Ba-
l lecas, una legua , tres á Arganda , dos á Pe-, 
rales , una á Vil larejo d e S a l v a n é s , dos á Fon-
t i d u e ñ a , dos á Velinchon , una á Tarancon, 
dos leguas á Huelves , una á Paredes , y 
dos á Huete. L o demás hasta Cuenca es co-
mo escribí á V . la vez pasada. i 
^4 Y a sabe V . qué lugar grande es Ba-
llecas , y lo que contribuye á la subsistencia 
de esa Corte , principalmente en el manteni-j 
miento mas necesario, como es el pan. Co-
mo solo dista una legua de M a d r i d , no era 
cosa de partir la jornada , y así me detuve) 
el tiempo suficiente para ver lo que se sigue.1 
5 L a parroquia , que es iglesia espacio-
sa tiene una portada muy buena de orden 
d ó r i c o con dos columnas á cada lado , y el 
friso en el lugar de las metopas está adorna-^ 
do de t iaras, y llaves cruzadas , lo qual es 
correspondiente á S. Ped ro , que es el titu-
la r ,de la iglesia. Enc ima del dicho cuerpo 
hay quatro piramidillas;, y el medio lo ocupa 
Un baxo relieve perteneciente á dicho Santo. 
* Quando yo vea otra portadita que , según 
me aseguran, se hace con mucho acierto para 
la otra puerta del templo, d i ré lo que es.* 
6 Entrando en la iglesia se ve a Ja roa-a 
-;:::Í ,' í / i n0 
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no izquierda una cap i l l a , que llaman de nues-
tra Señora del Carmen , por un altar de es-
ta advocac ión , que hay en ella ; pero en el 
principal de la misma que está dedicado á 
Santa Cata l ina , se ve representado el mar-
tirio de esta Santa con grandís imo fracaso 
de invención , y gusto, en que se acordó muy 
bien su autor Lucas Jo rdán de la manera de 
componer de Pablo Veronés . Puso á la San-
ta sobre una grada , y espantados los verdu-
gos, en el aéto de i r á martirizarla , caídos 
unos, y otros en varios ademanes muy p ro -
pios, según la demostración del cielo en pre-
servarla de sus manos. 
7 E l altar mayor de esta iglesia , que es 
bastante crec ido , tiene una forma razonable, 
en quanto á la a rqu i t edura ; y su principal 
adorno consiste en quatro columnas del p r i -
mer cuerpo, con un gran quadro en medio, 
que representa á S. Pedro en la c á r c e l , y a l 
ánge l , que le quita las prisiones. Se ve tam-
bién otro ángel en la misma ocupación de l i -
bertar al Santo, y algunos soldados que huyen. 
En lo alto del quadro se representa una gloria 
con varios ángeles mancebos, y n i ñ o s , y algu-
nos tienen las insignias del Santo A p ó s t o l , co-
mo son la tiara, y las llaves. E s obra de Fran-
cisco R i c i . Otros asuntos pertenecientes á S. 
Pedro hay pintados en los pedestales de las 
K 3 co-
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columnas 1 . E n la sacristía hay un quadro 
de l a v Concepción , de Alonso del Arco , y 
otro mucho mejor de S. P e d r o , y el ángel 
sacándole de la c á r c e l , que me ha parecido 
buena cosa al modo de hacer de AngeloNard i . 
8 E l camino desde M a d r i d á Ballecas es 
pés imo en tiempos lluviosos , y el arroyo 
que lo atraviesa, llamado de Breñigal , pe-
l igrosísimo quando crecen las aguas : en él 
han perecido no pocos pasageros, queriéndo-
lo vadear , por evitar un puente de lo mas 
ru in que se puede v e r , cosa que admira en 
las 
r F r a n c i s c o R i c i fue p in to r de los S e ñ o r e s Reyes 
F e l i p e I V , y C a r l o s I I , natural de M a d r i d , y d i s c í -
pulo de V i c e n c i o C á r d u c h o . E n M a d r i d se ha l l an mu-
chas de sus obras , y entre ellas es de l a p r imera esti-
m a c i ó n l a de Sant iago á cabal lo ©n e l al tar mayor de 
su parroquia . L a s h a y en l a ig les ia de los C a p u c h i -
nos de l a P a c i e n c i a , en las iglesias de S. P lác ido , 
en S. Bernardo , en l a de S. I s id ro él R e a l > es á sa-
ber , en sus altares de l crucero ^ y en l a cap i l l a del 
San to C h r i s t o ; en l a c a p i l l a an t igua de S. Isidro 
junto á S. A n d r é s , en el a l tar de l a c a p i l l a de l a Sole-
dad , en l a ig l e s i a de las Monjas de los A n g e l e s , en la 
sa la de A y u n t a m i e n t o , y en otras partes. Se habló 
en e l tomo pr imero de sus obras en T o l e d o , y Alca lá , 
y en el segundo se d ixo como fue a l E s c o r i a l para d i -
r i g i r e l retablo de l a San t a F o r m a que h a y en l a sa -
c r i s t í a , y d i ó traz'as para otros mucbos en varias par-
tes } pero en l a p in tu ra era superior á lo que hacia en 
m a t e r i a de a rqu i t e t lu ra , pues in t roduxo y a en ella 
ornato? superlluos , y de m a l gusto. M u r i ó en e l E s -
c o r i a l de '77 a ñ o s , á c i a e l i 68 o. 
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las cercanías de un M a d r i d , y en el corto tre-
cho de un lugar de donde todos los días se 
acarrea gran parte del pan que en M a d r i d 
se come 1 . Antes debia estar el pedazo de 
campiña desde M a d r i d á Ballecas plantada 
de olivares , por algunos de estos árboles , 
que todav ía quedan en a lgún parage; pero 
hoy es un terreno h ó r r i d o , y lo será , c o -
mo la mayor parte de los que están al r e -
dedor de la Corte , cosa facilísima de reme-
diar , y de convertir en amenísimo p a í s , si 
los campos se cercasen de olivos , ó de otros 
árboles , según la naturaleza de las tierras, 
dexando el resto de estas para el t r i go , ce-
bada, & c . que es lo que ahora se coge con 
abundancia. Por Ballecas pasa un a r r o y o ; y 
de los pocos álamos que hay en sus orillas, 
se puede inferir quántos mas podia haber de 
estos , y de otras plantas. Tiene fama esta v i -
lla de labrar bien sus campos para la semen-
tera de t r i g o , y cebada; pero sin embargo, 
pudiera adelantarse inf ini to , porque su ter-
ritorio es de excelente ca l idad , aunque seco^ 
9 L a tierra , que por espacio de tres le-
guas hay desde Ballecas á A r g a n d a , está en 
K 4 e l 
1 Es te camino á Ba l l ecas * se e m p e z ó á construi r * 
con l a m i s m a magni f icenc ia que e l de A r a n j u e z , 
Pardo j & c j y es na tura l que se fabrique un puente en e l 
a r royo , que sea correspondiente á tan impor tan te obra . 
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el mismo estado que la referida , en quanto 
á plantas. Se anda un gran trecho hasta unas 
casas , cerca de la junta de los rios Jarama,y 
Manzanares , que tienen el nombre de lugar 
llamado Vacia-Madr id , y es una baxada suave 
la que hay desde Baliecas , pero de pésimo 
camino en tiempo de aguas* Después se atra-
viesa un molestísimo arenal hasta la orilla del 
rio Ja rama , que es menester pasar en barca5 
y quando crecen las aguas, se suele perder 
este aux i l io , y los pobres caminantes tienen 
que andar cinco , ó seis leguas mas, buscan^ 
do el puente largo en el camino de Aran-
juez , para llegar á M a d r i d . Si se constru-
yese otro sobre el expresado rio , haciendo 
calzada en aquel trozo de arenal , que en 
los inviernos suele inundarse, seria un be^ 
neficio de los mas considerables á la provin-
c i a , y de los mas alabados. 
10 Pasado el rio se ven en sus márge-" 
nes, y cercanías porción de arboledas, que 
¿ a mucho gusto el mirarlas , y son de gran 
provecho para sus dueños . Cerca de este so-
to hay otros dos, llamado el uno del Arzo-
bispo , por pertenecer al Excelentísimo Se-, 
ño r Arzobispo de T o l e d o ; y el otro del Piúl, 
que pertenece á la comunidad del Escorial. 
E n ambos se cria mucha caza. 
11 Desde la barca de Jarama á la villa. 
de 
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de Arganda se anda una buena legua por ca* 
mino l lano, y arenoso, á cuyos lados hay-
porción de vinas. Junto á la v i l la se ven a l -
gunas huertecil las, y en los cerrillos inmé^ 
diaros á la misma pedazos de olivares. Argan -
da me parec ió una población igual á Baile- , 
cas;esto es,de quinientos, ó seiscientos v e d -
nos. E n nuestra materia no v i cosa que de 
contar sea. A la mano izquierda se alcanzan 
á ver lós pueblos de Mejorada, y de la v i l l a de l 
Campo, que está en lo alto de un monte, y 
se descubren las dos torres de su iglesia des-
de muchas leguas de distancia. Y o estuve 
en ella en cierta ocas ión, y me parec ió buen 
terri torio; pero que está pidiendo otro c u l -
tivo del que tiene ahora. Trescientos pares 
de labor me aseguró uno que había conoci-
do en la v i l l a , y hoy no llegan á ciento. Des-
de ella se desciende á dos abundantes, y na-
turales alamedas, que nacen en dos de sus 
valles, de las quales se han trasplantado bas-
tantes árboles á los paseos de M a d r i d . 
, 12 Desde Arganda á Perales se andan 
dos leguas por terreno , la mayor parte de 
poco cultivo* y para llegar al lugar se des-
ciende una gran cuesta hasta el principio de 
un valle , por donde camina el rio Ta juña , 
Tiene este pueblo algunos cañamares en su 
próxima vega , con porción corta de huertas; 
y 
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y según l a humedad de la t ierra , sería fron-
dosa quanto se quisiese, pues crecen mucho 
los pocos árboles que hay junto al lugar. 
C o n todo eso, no me parec ió de mucha im-i 
portancia su presente estado, ni que su po-
blación pueda ser mas que de doscientos ve-
cinos. 
13 Desde Perales al puente , por donde 
se pasa el r i o , hay como medio quarto de 
la legua de la que cuentan hasta Villarejo 
que es de aquellas , que aunque la dividie-
sen en d o s , quedar ían muy razonables. Me 
aseguraróri que Vil larejo es v i l l a de setecien-
tos vecinos: no sé si l legará 5 á mí me pa-
rec ió como Arganda. Antes de llegar á los 
olivares cerca del pueblo , se ve no poca 
t ierra sin cul t ivo. L a parroquia es bastante 
grande, y perteneciente á la Orden de San-
tiago : su a rqu i t eé tu ra tiene algo del góti-
c o : el altar mayor es bueno, y en él están 
repartidas las siguientes pinturas grandemen-
te hechas por Pedro Orrente : el Nacimien-
to del S e ñ o r , la Ven ida del Esp í r i tu Santo, 
S. Ildefonso , que recibe la casulla de nues-
tra S e ñ o r a , y no me acuerdo de la otra. Las 
estatuas del altar son bastante buenas, como 
también las figuras que hay en los pedesta-
les de las columnas, que me parecieron los 
Santos Doctores. Vil larejo , que á distinción 
de 
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de otros se llama de Salvanés , pertenece boy-
al Sefior Infante Duque de P a r m a , y su cas-
t i l lo , ó a lcázar está y a casi abandonado. 
14 Saliendo de Vil larejo cont inúan los 
olivares, como un quarto de legua. Después 
se atraviesa un monte de encinas hasta cer-
ca de Font iduena , bastante espeso , part icu-
larmente á mano derecha del camino. Antes 
de entrar en Fontiduena se ve á la izquier -
da el castillo sobre un montecillo elevado, 
que por su s i t u a c i ó n , y por la porción de 
murallas, que aún tiene en p i e , se conoce 
que fue fort ísimo en lo pasado. 
15" Fontiduena es lugar bien situado, i n -
mediato al r io T a j o ; pasado el qual tiene una 
dilatada vega , qüe con sus aguas podía r e -
garse toda , y convertir en un paraíso , lo 
qüe ahora no produce mas que qua lqu íe ra 
otra á beneficio de las aguas del cielo. D i -
cen que se ha tratado de esto, y que la han 
ido á ver ingenieros de orden de la Cor te , 
pero nada Se ha hecho hasta ahora. Desde 
un molino llamado Maquilan , hasta otro que 
nombran de Valdajos, cuya distancia es de 
cinco, ó seis leguas, refieren los de F o n t i -
duena, que es lo menos que p o d r í a regarse 
con facilidad. Siguiendo la corriente del r io , 
antes del referido molino de Valdajos , se 
encuentra una posesión perteneciente al con-
v e n -
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vento de U c l e s , en donde he oído , que h a y 
gran facilidad para aprovecharse de las aguas 
del Tajo. N o es malo el altar principal de 
la parroquia de Font iduena, por lo menos 
está desnudo de ojarasca. 
16 Se pasa el Tajo por barca , y se atra-
viesa la poco aprovechada v e g a , que he re-
ferido , por espacio de mas de una legua; y 
habiendo caminado dos bien largas , se lle-
ga á Ve l inchon , pueblo situado en un para-
ge a l to , desde el qual se desciende á otra 
v e g a , que liega hasta cerca de Tarancon. 
E s tierra en la qual se hace cosecha de aza-
f r á n y de las otras semillas mas necesarias, 
eomo trigo ^ centeno , & c ; pero no hay que 
buscar en toda ella nada de delicioso, ni 
ingenioso en materia de agricultura. E l lugar 
de Vel inchon me parec ió de un tamaño igual 
á F o n t i d u e ñ a , esto e s , como de unos dos-
cientos vecinos quando mas. 
17 Antes de arribar á Tarancon, puesto 
al cabo de un territorio llano , se sube una 
cuestecil la, y se ven en lo alto porción de 
aquellos gigantes, que tanto dieron que ha-
cer á D . Quixote , es á saber , molinos de 
viento. Se pudiera contar un mediano exerci-
to de ellos en la M a n c h a , que por tal se tiene 
la t i e r r a , desde que se pasa el Tajo. A T a -
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exageración en lo que me dixeron : en lo" 
que no la hay es en decirle á V . que á ex-
cepción de pocas, las demás casas es una i n -
felicidad cómo están fabricadas, y no es por 
falta de materiales, que bastante piedra t ie-
nen , y lo demás necesario ^ pero lo peor es 
el piso de sus ca l les , así por la inmundicia, 
como por la desigualdad. N o habr ía cosa mas 
fácil, ni de menor gasto que el igualarlas 
con los umbrales de las casas , como se en-; 
cargase de ello un zeloso: por algunas no 
parece sino que se camina en barrancos ce-
nagosos , é inmund í s imos , particularmente e n 
invierno. 
18 Aunque el agua de Tarancon es sa-
lobre, y de muy mal gusto para el que no 
está acostumbrado, no hay otra si no la acar-
rean de un parage distante, que llaman l a 
Zarza ; para eso logran una abundante cose-
cha de vino , que es de los buenos , y acre-
ditados de la Mancha. L a tal cosecha la re-, 
guian por quinquenio á ciento y cincuenta 
mil arrobas cada año : la cosecha de aceyte 
también me dixeron que solia ser crecida. 
Hay pocas, é infelices huertas al rededor de 
la v i l l a ; creo que por falta de d i l igencia , ó 
afición, y por eso se carece de varias frutas, 
y de verdura. 
19 L a parroquia de Tarancon se ve que 
fue 
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fue antes de construcción gót ica , y qUe ^ 
por amenazar ru ina , ó por otra razón Se 
reedif icó gran parte de ella en tiempo, se-
g ú n l a arquitectura lo indica , de Felipe II 
pues se s iguió la forma romana en esta parte' 
quedando algo de la gót ica en el crucero, y 
capil la mayor : es de tres naves , y muy es» 
paciosa. 
ao E l altar m a y o r , que es bastante an-
t iguo , tiene su riesgo de ser arr imado, y de 
que entre en su lugar algún Otro ; pero si se 
hiciera con buen d i b u x o , y por sugeto que 
entendiese la mater ia , como es debido, pu-
diera alabarse la de terminación . L a iglesia 
tiene tres fachadas ; la que mira al poniente 
es t odav í a g ó t i c a , con adornos menudos, pe-
r o de lo mejor en aquella linea. L a mas bien 
hecha es la del nor te , que consiste en qua-
t ro columnas de orden jónico sobre pedesta-
les , y es de buen gusto, e inteligencia en el 
arte , como también la que mira al mediodia, 
bien que sin mas adorno que el de pilastras 
llanas. E n esta misma banda hay una ven-
tana de l a sacrist ía graciosamente adornada 
de pilastr i tas, friso d ó r i c o , frontispicio, &c. 
Tarancon es patria del celebérr imo teólogo 
M e l c h o r Cano , y de otros ilustres sugetos 
que V . s a b r á . 
a i Aunque no era camino derecho para 
mi 
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jai ruta el pasar por U c l é s , quise i r a l l á , 
sabiendo que le hab ía de dar á V . no poco 
gusto. A i salir de Tarancon se pasa un r i a -
chuelo de agua gorda , llamado Riansares, y 
corre por lo baxo de una cuesta, donde hay-
una ermita de nuestra Señora , que tiene 
el mismo nombre de Riansares, E l terri torio 
hasta Uclés es de dos leguas de camino; 
buena porc ión e r i a l , y lo demás son sembra-
dos, y algunas v inas , sin árboles de ninguna 
clase. L a mayor parte es l l a n o , pero en las 
inmediaciones de la v i l l a se desciende hasta 
un riachuelo llamado Bedija , que pasa por la 
falda misma de la roca en donde está el 
convento de l a Orden de Santiago, Se a t ra-
viesa por puente, y desde allí se sube á lo 
alto del convento , que fue parage fort ísimo 
en lo antiguo , y hoy lo ser ía también , si 
fuese necesario. Las casas de los vecinos de 
la v i l la forman la calle p r inc ipa l , que dirige 
á lo a l to : tiene otras calles , y es población 
que pasa de doscientos vecinos. Este insigne 
convento es en Casti l la cabeza de la Orden 
de Santiago, como en el Reyno de L e ó n e l 
de S. Marcos de aquella ciudad. Alfonso el 
VI I I . d ió este sitio al Gran Maestre D . Pedro 
Fernandez para los Caballeros. 
22 L a iglesia es de bella a r q u i t e é h i r a , y 
se tiene por invención de Juan de Her re ra , 
en 
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en que sin particular adorno hay propiedad 
y buena p roporc ión . L a sillería del coro tiene 
adorno de columnas. E n el altar mayor ya 
se nota alguna falta de genti leza, y al ins-. 
tante se conoce ser posterior a la obra del 
templo. L o hizo Francisco Garc ía Dardero 
natural de Quin tanar , el año de 1668, y su 
costo fue de 9500 ducados. E l quadro del 
medio , que representa á Santiago á caballo, 
es muy buena pintura de Francisco Rici ,que 
l a hizo el año 1672 por el precio de mil 
ducados , y seiscientos reales de guantes. No 
son así los altares colaterales , cargados de 
mala talla} pero las pinturas que hay en ellos, 
es á saber, una de Santiago, y Otra de S. Joa-
q u í n , y Santa-Ana, son muy buenas, y asi-
mismo la de la Visi tación en otro altar del 
cuerpo de l a iglesia. Los demás no merecen 
nombrarse sino para que aquella ilustrísima 
C o m u n i d a d , considerando el pésimo artificio 
que hay en algunos, se mueva á valerse de 
acreditados profesores para que se pongan 
otros, que correspondan mejor á la belleza 
del templo principal de su ínclita Orden. 
23 L a sacrist ía se conoce que es obra 
del tiempo de Carlos V . Por medio de un 
arco , en que hay esculpidas varias labores, 
se divide en dos piezas. E s t á n adornados de 
gusto los marcos , de piedra- de: sus dos ven-' 
na ta-
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tanas. Ent re sus alhajas me a g r a d ó mucho 
una calder i l la , ó jarro de p la ta , que hay all í , 
toda adornada de figuras, y animalejos, á 
manera de otro semejante, que se guarda en 
la sacristía del Escor ia l . Tiene por asa dos 
sierpes enroscadas con mucha gracia , y to-
do lo demás está perfeftamente hecho. Por 
un letrero que hay en esta pieza , se viene 
en conocimiento de haberse hecho en t i e m -
po de Carlos V . 
24 U n por tapaz ,que me e n s e ñ a r o n , es 
alhaja r i c a , y bien trabajada. E n él se expre-
sa la resurrección de L á z a r o relevada sobre 
un diaspro verde , y debaxo está escrito: 
Anastasis, que es resurrección. Hay también 
porción de rel iquias, entre ellas se tiene en 
mucho aprecio, y veneración , una que d i -
cen , ser del brazo del Apóstol Santiago , que 
el Duque de Baviera rega ló al Señor F e l i -
pe I I , y la conservan en una preciosa urna. 
25 L a Predicación de S. Juan Bautista, 
y la Samaritana hablando con Jesu-Chris to; 
pinturas colocadas en la pa red , tienen bas-
tante mér i to . E n la primera se reconoce alr-
go del estilo de L u i s T r i s t a n , y la segunda 
tiene del modo de pintar de Cinc ina to ; pe-
ro realmente dudo de quién sean. 
26 E n la escalera principal hay un qua-
dro grande, que representa una bata l la , y 
T o m . I I L L en 
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en ella Santiago á caballo en af í i tud de pe-
lear : es obra de D . Antonio G o n z á l e z , pintor 
de c á m a r a de S. M . D e su misma mano es el 
quadro de la Cena del Señor en el refeftorio. 
27 D e algunos años á esta parte se ha 
aumentado mucho la l ibrer ía de esta casa. 
M e dixeron que t e n d r í a hasta seis mil libros. 
A l a misma dexó mandados D . Mart in de 
A y a l a , Arzobispo de V a l e n c i a , sus manuscri-
tos , que por lo que y o v i , se conservan de 
ellos como unos cincuenta , y son los mas de 
Santos Padres , Griegos , y Lat inos. Hay 
entre ellos un Apocalypsis con pinturas. E l 
archivo de la Orden , que se guarda aquí, 
se sabe ser muy precioso , y que está bien 
conservado. 
28 L a fachada de esta fábr ica , que mi-
ra al oriente, es de buena arqui tedura , con-
forme al estilo de Alonso Berruguete , y en 
las ventanas se ven muchís imas labores , y 
columnitas de particular adorno, todo muy 
acabado. L a capilla mayor hace resalte por 
la parte de fuera , y se ve adornado según 
e l mismo estilo. E n los estribos hay quatro 
estatuas de Reyes dentro de sus nichos, tra-
bajadas al modo referido. L a fachada del 
norte tiene una buena portada con quatro co-
lumnas de orden d ó r i c o en el cuerpo infe-
r ior , y otras tantas del jónico en el superior. 
En 
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E n l a de poniente hay otra d é columnas c o -
rintias , y compuestas. 
3^  L a peor fachada de todas, que h a -
bía de ser la mejor, es la de la entrada p r i n -
cipal , que corresponde al m e d i o d í a , y lo 
mismo digo del p ó r t i c o , y gran patio que 
se sigue : desgracia de no haber acertado en 
la obra de mas costo, y cons ide rac ión , que 
aquí se ha hecho en estos úl t imos tiempos. 
Yo no quise pararme en examinar la , viendo 
tanto d e s p r o p ó s i t o , ojarasca, y pesadez co -
mo allí hay. 
30 Consta que desde el tiempo de C a r -
los V . hasta principios del reynado de F e l i -
pe I V . por lo menos, fueron arqulteftos de 
las obras de ü c l e s , los mismos que lo eran 
de las otras obras reales, y que los nombra-
ba el R e y , sin duda á consulta del Consejo 
de Ordenes , y se les despachaba t í tu lo fir-
mado de S. M . Por eso no es maravil la que 
en Uclés haya cosas bien ideadas, y bien he-
chas, pues siempre co r r í an á cargo de uno de 
los mejores profesores, que á la sazón hab ía . 
E n el año de 1576 n o m b r ó el R e y á Pedro de 
Tolosa por maestro mayor de las obras de 
este convento , para que continuase , según 
las trazas que de orden de S. M . hab ía he-
cho Gaspar de Bes y a difunto, y se le s e ñ a -
ló el salarlo de sesenta mi l m a r a v e d í s cada 
L a ano, 
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a ñ o , con la obligación de i r á reconocer la 
obra de dos en dos meses. E l tal Pedro de 
Tolosa hab ía sido aparejador en las obras del 
Escor ia l 1 . 
31 E l sitio en donde está el convento es 
eminente, y despejado , de donde se descu-
bre mucha t i e r r a ; pero faltan en ella obje-
tos agradables que diviertan la vista. Se con-
servan en varias partes de aquella roca pe-: 
dazos de la fortificación antigua, y junto al 
r io hay alguna huerta. Ademas del conven-
to de Santiago, tiene la v i l la de Uclés otros 
dos , es á saber, uno de Carmelitas Descal-
zos, y otro de Monjas Dominicas. Hay tam-
bién tres parroquias, lo que prueba que an-
tes era v i l l a mas poblada. 
32 Valientes hechos acaecieron con los 
Moros en estas campiñas cercanas. ¡ Creerá V . 
que en todo el camino de mi vuelta á Ta-
rancon, que fue el mismo que el de la ida 
á U c l é s , no se me qui tó de la cabeza la des-
graciada muerte del Pr ínc ipe D . Sancho, su-
cedida en alguno de aquellos sitios! Ta l es 
á veces la fuerza de la fantasía , que me 
pa rec í a oír l lorar al R e y D . Al fonso , y de-
c i r : \ A y meu filio \ \ A y meu filio l alegría de 
mi corazón , lume de os olios ^  solaz de miña 
1 Véase Tom.II. pag. 37. a. edic. sí 
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eellez. \ A y meu fillol Uspello en que y o me 
solia ver. M i r e V . qué tontuna, en lo que 
yo iba meditando- pues en lugar de aplau-
dir dentro de mí mismo lo que han hecho 
muchos escritores, atribuyendo á grande he-
roicidad , y v a l o r , el riesgo en que el P r í n -
cipe se puso; al contrar io , me parec ía á mí 
un desatino de primer o rden , el que d ió mo-
tivo á la muerte de D . Sancho ; y si no lo 
es el enviarle á una guerra tan peligrosa en 
la edad de once a ñ o s , y ponerle en riesgo 
de perder la v i d a , no sé yo qual cosa lo se-
rá . Con estos discursos se me pasó el cami -
no sin sentir hasta Tarancon , adonde tuve 
precisión de volver . 
33 E l día siguiente salí de dicha v i l l a , y 
después de dos leguas que anduve por una 
vega contra la corriente del Riansares, que 
he dicho , pasé á vista del lugur de H u e l -
ves , que se dexa á la mano derecha como 
media legua distante del camino. Su si tua-
ción está en la subida de un ce r ro , y se c o -
noce que fue parage fuerte. E l dicho ar ro-
yo de Riansares , me dixeron que es de agua 
dulce en su nacimiento , cercano á este l u -
gar. Junto por donde yo pasé riega una gran-
de , y hermosa huerta de frutales, & c . per-
teneciente al Señor del lugar. H a y algunas 
viñas en aquellos ce r r i l los , con hileras de 
L 3 á r -
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árboles que las cruzan , y están cercadas de 
almendros, que es según mi sistema. 
34 Después de una legua de camino pa-
sé por otra vega espaciosa, en donde hay-
unas casas que llaman Paredes, y el t é rmi -
no pertenece a l Excelent í s imo Señor Marques 
de Har i za , en donde hay tierras de siembra, 
& c . Creo que antiguamente fue lugar for-
mado , y me parece que en aquel término 
sería fácil hallar agua para riego. 
35: Desde Paredes á Huete se caminan 
dos de aquellas leguas, que llaman mortales, 
y se puede dec i r , que por un desier to: so-
lo se descubren desde el camino dos lugare-
jos de poca importancia , que son Vellisca, 
y A lcáza r , y se pasa junto á o t r o , cuyas ca-
sas1 totalmente están c a í d a s , y abandonadas. 
M u y molesto, y largo se me hizo este via-
ge ; por fin l l egué á H u e t e , de donde le d i -
r é lo que la otra vez que estuve dexé de de-
cir por ignorarlo. 
36 Huete es ciudad de solos seiscientos 
vecinos con poca diferencia. Tiene no obstante 
ocho parroquias, quatro conventos de Religio-
sos , que ahora no son mas de tres , por faltar 
los J e s u í t a s , y dos de Monjas. También hay 
una casa, ó hospicio de Monges de S. Benito. 
L a iglesia de los Mercenarios tiene buena fa-
chada con columnas de orden dór i co . Los al-
ta-
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tares de dentro de l a iglesia son modernos: el 
mayor se es tá trabajando anualmente en 
Cuenca, y lo dirige D . Josef M a r t i n . U n Ge-
neral de la Orden , hijo de esta casa, l lamado 
Salmerón , dicen que con t r ibuyó mucho con 
caudales para la construcción de la obra. E n el 
claustro están puestas algunas pinturas de los 
asuntos mismos que hay en el de l a M e r c e d 
de M a d r i d , y algunos no están mal hechos. L o 
que hay de a r q u i t e ñ u r a dentro el convento 
de S.Francisco todo es malís imo. Allí me mos-
traron un parage en donde estuvo alojado el 
Santo Patriarca, que hoy es capilla del templo. 
37 Mejor que todo lo dicho es la f áb r i -
ca del convento de Santo D o m i n g o , sino que 
en partes amenaza r u i d a , y según d icen , no 
hay dinero para componerlo. Así la iglesia, 
como la po r t e r í a , tienen bellas fachadas con 
columnas de orden dó r i co , quatro en cada 
una. E l claustro tiene sus a rcos , y co lum-
nas algo enanas , que acaso se h a r í a por l a 
poca fortaleza de l a p i e d r a , que es arenis-
ca. L a iglesia es bastante buena , y su altar 
mayor muy antiguo, que me dixeron haber-
se trasladado aqu í desde C u e n c a : es tá lleno 
de obra muy razonable. 
3g E n donde hay mas que ver es en l a 
iglesia de las Monjas , que llaman de arriba, 
y son de S. Lorenzo Justiniano. L a fachada 
L 4 es 
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es cosa bell ísima en su linea : en ella hay 
quatro columnas de orden jónico sobre pe-
destales: en el primer cue rpo , y en los in -
tercolumnios están puestas dos estatuas de 
S. Ped ro , y S. Pablo , y todo el cornisamen-
to es tá lleno de finas labores, como si se hu-
biera trabajado en plata , con ciertos dra-
goncil los, y calaveras hechos perfeélamente 
en el friso. E n medio del cuerpo superior se 
representa de buen relieve el Nacimiento de 
Jesu-Christo compuesto de ocho figuras bien 
contrastadas , estudiadas , y expresivas. So-
bre el frontispicio del baxo rel ieve, que for-
ma una porc ión de arco hay una figura de la 
Car idad , agrupada graciosamente con tres 
n i ñ o s , y otras quatro figuras que represen-
tan , si no me engaño la Prudenc ia , la Tem-
planza , la Esperanza , y la Just ic ia : están 
puestas en pedestales sobre el v ivo de las co-
lumnas del primer cuerpo. E n las enjutas del 
arco están con toda propiedad la R e l i g i ó n , y 
la Fortaleza ; y todas estas figuras alegóricas 
tienen sus particulares distintivos. 
39 L a ig les ia , por den t ro , es en algo 
conforme á l a manera g ó t i c a ; pero tres de 
sus altares, á saber , el mayor , y dos cola-
teres son de l a mejor a rqu i t eé lu ra . E l ma-
yor tiene dos cuerpos con columnas, quatro 
en cada uno , y en medio del inferior hay 
una 
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una pintura de Ja Concepción , cubierta ert 
parte por un t abernácu lo que es un verda-
dero mamarracho , y que acaso se t e n d r á en 
mas est imación que el altar. Ent re las co -
lumnas hay otras dos pinturas de S. Pedro, 
y S. Pablo. E n el segundo cuerpo hay en 
medio una Crucifixión , y á los lados S. 
Juan Evangelista , y el Bautista. M e aco rdé 
viendo este altar del de las Descalzas R e a -
les de esa C o r t e , y las pinturas me parecie-
ron del mismo autor que aquellas, esto es, 
de B e c e r r a ; por lo menos son buenas, y 
conformes á aquella escuela. L o mismo digo 
de las que hay en los colaterales, y en otro 
del cuerpo de la iglesia , y son una Sacra F a -
milia , la Concepción , y la Adorac ión de los 
Reyes. Los dichos altares tienen buena ar -
quiteétura , con dos columnas corintias cada 
uno, y lo demás correspondiente á este o r -
den. H a y otro de malísimo gusto lleno de 
tallaza , y f rusler ías . 
40 E n una casa de esta ciudad , que es 
de D o ñ a M a r í a Teresa B e r t i z , v i unos d o -
ce quadros originales de Pablo de M a t h e i , 
de quien son los de la vida de S. Francisco 
Xavier en el claustro de ese Rea l Colegio de 
S. Isidro. Estos representan varios asuntos 
de historia sagrada , que son de S a n s ó n , de 
Esther , de Rebeca, & c , el Bautismo deChr i s -
to. 
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to , y otras cosas del nuevo Testamento. 
T a m b i é n hay en la casa una Sacra Famil ia 
del mismo autor , y de su mano juzgo que 
son tres quadros del altar mayor de la igle-
sia , que antes fue de Jesuí tas ; es á saber, 
la C o n c e p c i ó n , y los dos Santos Juanes Bau-
t i s ta , y Evangel is ta . 
41 L a otra vez que estuve a q u í , escri-
b í á V . como había una buena fuente , y 
ahora digo lo mismo; porque aunque es agua 
g o r d a , se bebe en la c iudad , y es de mucha 
ut i l idad para el riego de los c á ñ a m o s , para 
los molinos, y para algunas huertas. A l pre-
sente se está en la maniobra de conducir des-
de la distancia de una legua el agua de un 
manantial excelente hasta la ciudad , cuya 
obra úti l ís ima se hace á costa de sus pro-
pios , y parece haberla descubierto un R e l i -
gioso Dominico , llamado el Padre Marcos 
de Santa R o s a , que mediante su conocimien-
to en descubrir aguas , que no brotan sobre 
la t i e r r a , ha prestado grandes beneficios á va-
rios pueblos , particularmente en la Mancha, 
conduciéndola en parages desde bastante dis-
tancia, por lo qual es merecedor de las ma-
yores alabanzas 1 , 
T i e -
* * L a c o n d u c c i ó n de esta agua , s i n embargo de los 
gastos hechos , parece que t o d a v í a no se h a efectuado.* 
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42 Tiene Huete cosecha de a z a f r á n , que 
me dixeron , no sé si con ve rdad , solia as-
cender á veinte arrobas en cada un año . Hay-
memoria de que por lo pasado se cogían qua-
tro mi l libras , que siendo cierto el cálculo 
de ahora , era casi doblado. También se co-
gen al presente c i n c o , ó seis mi l arrobas de 
cáñamo , á beneficio del agua de su antigua 
fuente , que aqu í llaman R i o Cauda , y t i e -
ne la apreciable circunstancia de mantener 
sus raudales en el mismo ser aun en años 
muy secos. 
43 Antes de llegar á Huete por donde 
yo vine , se descubre el antiguo sitio de su 
fortaleza, en donde aún quedan pedazos de 
murallas , y no hay duda , que si se hubiera 
conservado , d a r í a gran ornamento al te r r i -
torio. Se conoce que fue de las mas per t re-
chadas por arte , y por naturaleza. E n ella 
dicen que estuvo preso, y m u r i ó D . Sancho 
Díaz , Conde de Saldaña. N o me quiero me-
ter en si fueron Cel t íberos los fundadores de 
Huete, ni en si se l lamó J u l i a , Opta , ó Gue-
ta, porque no nos hace al caso , y otros se 
han roto con eso la cabeza. L o demás hasta 
Cuenca, ya se lo refer í á V . la otra vez que 
estuve en ella. Con esto concluyo , of rec ién-
dome muy de veras á su disposición. C u e n -
C A R -
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^Eterminé salir de Cuenca , y cabal-
mente amanec ió e l dia destinado 
l luv ioso , é impertinente, sin quererse rnejo-
rar hasta la v i l l a de V a i e r a , distante cinco 
leguas de dicha ciudad. A poco trecho de 
l a misma se pasa por puente un riachue-
lo , llamado Moscas, y entre las cosas céle-
bres de Cuenca dicen por gracejo;, que hay un 
puente para pasar moscas. N o meno.s que V i r -
gi l io al Iliaco rio Simoente, p r o c u r ó consa-
grar nuestro poeta Vi l lav ic iosa el nombre del 
rio Moscas á la posteridad con la siguiente 
-o ¿ta va. 
L a madre alegre del sagrado ^ucar^ 
Que en ella el Moscas su corriente vierte^ 
A las saladas aguas en azúcar 
, Con la dichosa mezcla le conviertei 
Hecho de perlas caudaloso Fúcar^ 
Con el amigo parte de esta suerte. 
A l e g r e , en que sus ondas acompaña 
• Moscas , fertilizando su campana. 
D e cuyos versos. se colige la qualidad sa-
lada , que tienen las aguas de Moscas , y 
que en esta campiña hubo diversa fertilidad 
( ocasionada por el riego ) de la que ahora se 
encuentra. 
Otras 
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i Otras conseqüencias se pueden i n f e r i r 
en las dos oélavas siguientes, que pone el ci ta-
do autor á cont inuación de la refer ida, y son: 
Parte de Jucar la corriente ufana^ 
'Porque este con la suya la hace rica\ 
f tanta gloria por el mundo gana^ 
Que tan solo su nombre se publica. 
Tiene la fama de lavar la lana 
Jucari mas la verdad nos certifica, 
Que suele el Moscas arrancar las sacas, 
f no dexar, por donde pasa, estacas. 
Bien sabe quien ampara mis renglones, 
(Porque le cuesta cara la experiencia ) 
Que ha visto acumulados los vellones. 
Llevarlos su raudal sin resistencia. 
Los finos , y estivados floretones, 
Que ensaca el Español para Florencia, 
M i l veces l leva, y dexa en mil temores 
La lana , lavadero, y lavadores. 
3 L o que se infiere es que había l ava -
deros en e l rio Moscas , y hoy según me he 
informado no hay señal de uno siquiera* 
También que había comercio de lanas entre 
Cuenca, y Florencia . Asimismo que hab ía 
lavaderos en el J u c a r , lo que ahora no hay, 
pues lo poco que se lava de lanas, creo que 
es en el Huecar. Y para que se vea ser de-
sidia el que no haya al presente muchas huer-
tas , y frutales en las cercanías del r io M o s -
cas, 
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cas , pond ré estos otros quatro versos del 
mismo poeta. 
A Moscas tiene Cuenca por remate^ 
T adorno principal de su hermosura. 
Que con limpios cristales , y salados^ 
L e da mejor los frutos sazonados. 
4 E l r io Moscas nace en una vega de la 
v i l l a de Fuentes , tres leguas distante de 
Cuenca. A dos leguas andadas desde Cuenca, 
se pasa por A r c a s , pueblo de corto vecinda-
r io , y en donde no se vé indicio de que este 
pudiese ser Arcobr iga , como algunos han 
pensado: pasa por allí un r iachuelo, tam-
bién de agua salada, que camina, como Mos-
cas , al Jucar. F u i continuando mi camino á 
V a l e r a , dexando antes á la mano izquierda 
e l lugar de l a M e l g o s a , y á l a derecha el de 
T ó r t o l a s . Se pasa porción de camino por en-
tre pinares , que no son muy buenos ; pero 
en mas distancia se descubren sobre la mano 
izquierda algunos manchones de los mismos 
á r b o l e s , que según d i cen , son mejores. 
5 L l e g u é á Va le ra con buenas ganas de 
Ver si se podia rastrear algo de lo que fue 
en l a an t i güedad ; é informado de que había 
algunas lápidas en casa del Señor del lugar, 
que es el Exce len t í s imo Duque de Granada, 
fui á verlas , y en t r é en una casa , que mas 
traza tenia de ser de un l abrador , que otra 
co-
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cosa. E n una pared de la mi sma , que ce r -
raba el lado de un patio había puestas , se -
gún refiere R i z o , diez y nueve lápidas se-
pulcrales ; pero la mayor parte de esta pared 
se ha c a í d o , las láp idas han quedado parte 
enterradas, otras se han roto , ó consumido, 
y algunas me dixeron que se las habían l l e v a -
do. Y o solo pude leer dos. E n l a una decía» 
A N T O N I A 
P I T H V S A 
H . S. Ea 
Y en la o t r a : 
F A B I A 
V R B I C A 
A N . X L V . 
H . S. E« 
E l Padre F lo rez pone hasta veinte y quatro 
en su España Sagrada , sin contar una que 
ya había publicado R i z o . Dice que las c o p i ó , 
y se las d ió el Padre Bur i e l de las originales, 
que estaban en l a pared que he refer ido, y 
de otras , que ahora no se encuentran. 
6 E n las tales inscripciones se hacia men-
ción de Quinto Fabio E g i o , de Sexto É l i o 
Saturnino , de Pompeyo Fortunato , de P o -
pilio G r a t o , de Fabio Scipion , de L . S e m -
pronio F l o r o , de A n n i o T e r c i o , de M a r c o 
Pompeyo C á n t a b r o , de L u c i o Florencio , de 
V a -
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Va le r io F u s c o , de L . Cornelio Secundo, de 
T e r . M a r c i a l , de Pomponia Mel isa , de Oéta-
v i a A r n i c a , de Fel ic ia J u n i a , y de otros va-
rones , y mugeres de familias i lustres; por 
donde se viene en conocimiento de que este 
fue un pueblo lucido entre los Romanos, cuyo 
nombre era V a l e r i a , situado en la Celtiberia, 
según la autoridad de Pl in io , y Ptolomeo. 
7 L a inscripción que trabe R i z o , y prue-
ba mas que este sitio era el de V a l e r i a , la 
qual dice el Padre F lo rez estar corregida en 
su c o p i a , es l a siguiente. 
D . M . S. 
. A E L I O H E R M E 
R O t A V R I G E 
D E F U N C T O 
I I I I I C I A N N . X X I I I 
H E R M I A S 
R P V A L 
V I R O I N 
C O M P A R A 
B I L I S T T L 
F R E Q V E N S V I A T O R 
S A E P E Q V I T R A N S I S L E G E 
N A T V S P R O T E S V M 
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y pone una estampa de su verdadera si tua-
ción , que es algo mas abaxo del presente 
pueblo, acia la parte de mediodía , IV!uy bien 
pudo llegar hasta a q u í , porque la distancia 
^erá poco mas que un tiro de fusil. 
8 E l parage, pues, que se señala al anti-
guo pueblo , está entre dos profundidades, ó 
tajos bien grandes , que hace el monte , y 
solo se llega en llano caminando á él por la 
parte de la v i l l a . E n el extremo de este 
sit íp, ó roca hay un castillo fabricado á la 
morisca, ya muy derrotado, y creo que 
gran parte de sus piedras serían de la ant i -
gua V a l e r i a ; pero lo que queda de construc-
ción romana es un pedazo de obra junto á 
un parage que llaman los algihes , ácia e l 
oriente, y es una b ó v e d a , por donde yo , que 
no soy de tan p e q u e ñ a estatura, caminé de 
pie con todo desahogo. 
9 Se conoce claramente que era un a q ü e -
duélo , y que aquello que llaman los algihes^ 
serían thermas. L a obra del a q ü e d u f t o es 
de cal y canto d u r í s i m a , que difícilmente 
se deshace con un marti l lo. E n partes hay l a -
drillos casi de á media vara en quad ro , co-
mo los que yo he visto en los a q ü e d u í l o s 
del agua Claudia en R o m a , en las thermas 
de Diocleciano, y en otras obras antiguas de 
aquella ciudad j cocidos hasta no mas. 
Tom. l lL M E n 
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10 E n el declive de este cerro , ácía el 
lado de poniente, me aseguraron, que ha-
bía pocos anos hace un arco entero de pie-
dras quadradas. Las de los pilares son gran-
d í s i mas , que poco á poco van quitando pa^ . 
r a hacer rodeznos, con que igualar las eras, 
y para lo que se les antoja- así está casi 
destruido. Cerca hay algunas otras masas 
de fábrica romana, que acaso serían también 
de a q ü e d u ñ o . E n el ex t r emo , y parte mas 
elevada de este sitio , se forma una plaza 
bien grande circuida de murallas, y al re-
dedor de ella todo es un precipic io , y des-
peñade ro , á excepción de la entrada, que 
mira al norte , en cuya parte se ven asimis-
mo murallas altas. 
11 Es to es lo que yo puedo decir á V . 
de la antigua Va l e r i a . L a presente se repu-
ta de menos de doscientos vecinos , y por las 
calles del lugar se ven algunos pedazos de 
capiteles , y basas , que indican su pasada 
grandeza. M e han asegurado , que se en-
cuentran varias medallas en este territorio. 
E n una h o z , que hay hasta la O l m e d a , pue-
blo situado ácia el oriente, hubo antes mo-
reras • pero hoy no las hay , y podia haber 
muchos árboles , y huertas á favor del ria-
chuelo que pasa por el la. L ó s montes son 
por lo regular romerales. 
Con-
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12 Cont inué mi camino á otro l u g a r , que 
también se llama Valera , y se distingue de 
la re fe r ida , en que á esta llaman Valera de 
abaxo, y á aquella Valera de arriba. N o hay 
entre las dos mas que una legua de distancia; 
pero casi siempre se va entre dos cerros a l -
tos hasta llegar á la vista de la v i l l a , que 
está situada sobre un terrazo bastante eleva-
do. E l vencindario es mas numeroso que e l 
de la otra Va le ra . Tiene un alcázar el Se-
ñor del lugar. M e a g r a d ó la portada de la 
parroquia, y me a legré de leer en la clave 
del arco de la puerta el nombre de quien 
la hizo. E s t á escrito Garda de Emere me fe-r-
cit armo i5'94. L a principal composición de 
la dicha portada , es de quatro columnas de 
orden j ó n i c o , sobre pedestales 5 y en un po -
dio que hay sobre la cornisa, se ven de ba-
xo re l ieve , creo que los quatro Doé tores , y 
encima la C o n c e p c i ó n , y á los lados los A p ó s -
toles S. Pedro , y S. P a b l o , figuras enteras 
de mediano m é r i t o . 
13 L a ig les ia , que es muy capaz , tiene 
algo de la forma gót ica ; pero no el altar 
mayor, cuya a r q u i t e f í u r a es de buen gusto, 
y se reduce á un primer cuerpo de quatro 
columnas compuestas , y á otro encima de 
dos corintias. Todo él está adornado de p in -
turas , y son , la Concepción en el sitio p r i n -
M a c i -
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c i p a l , y en el remate la Crucifixión. E n el 
banco , ó pedestal del primer cuerpo están 
los Apóstoles , y algunos mas Santos en otras 
partes del retablo. Son obras muy razo-
nables. 
14 Inmediatas á esta v i l l a hay algunas 
huertas. Allí se ensancha en una vega el 
terreno angosto por donde yo vine. Entre 
- Jas demás cosechas de t r i g o , cebada, &c. 
se coge azafrán. Desde Va le ra de abaxo, 
hasta Bonache de A l a r c o n , hay dos leguas 
por t ierra mas ab ie r ta , pues ya empiezan 
; las vastas llanuras de la Mancha. A la ma-
no derecha están , en corta distancia , los 
lugares de Albaladejo, V a l v e r d e , y Onteci-
l l a s ; y á la izquierda Piqueras , Solera, Bar-
c h i n , y Almodovar del Pinar . Yendo por es-
te camino de Bonache, hay sobre la mano 
izquierda un cerro no muy a l to , que hubiera 
visto á saber antes lo que c o n t e n í a , que se-
: gun me informaron es una cueba profunda, 
llamada de la Judía -, parecida á la de Pedro 
C o t i l l a s , con varias cristalizaciones, y pon-
deran mucho las figuras que allí se forman, 
como de personas, animales, columnas, &c: 
de suerte, que creo será lo mismo que la 
otra en este particular. 
1$ Bonache es un pueblo bien situado 
en una vega bastante di la tada: tiene oliva-
' i i / ; ' :V ' v- ' res, 
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res, v inas , huertas , y grande cosecha de 
azafrán. Pasa por junto á él un arroyo de 
buena agua: me- d ixeron, que había quinien-
tos vecinos. L a iglesia me pareció otra cosa 
desde Jexos 5 pero no encontré en ella de 
que hablar. E l agua de los pozos está tan 
somera , que á poco trabajo podian aprove-
charse de ella para regar. Las casas por lo 
regular están en mas buen ser, que en otros 
lugares vecinos , y todo el pueblo parece 
pejor con la mezcla de á l a m o s , que tiene 
dentro, y á sus alrededores. 
16 E n las mas de las tierras por donde 
guia este camino se coge el azafrán. Por su-
poner que V . no hab rá visto esta p lanta , le 
digo brevemente que se reduce á una ce -
bollita del grueso, y figura de una nuez con 
poca diferencia. Plantadas estas por septiem-
bre , echan unos tallos blancos que salen de 
la tierra á mitad de oétubre , dias mas , ó 
menos , según la disposición de la t i e r ra , por 
las aguas de agosto, y septiembre. Los t a -
llos sirven como de c a ñ o n e s , por los quales 
suben ciertas rositas desde la cebo l la , que 
los rompen en su punta. Cada tallo produ-
ce dos, ó t res , ó quatro rosas, según es 
gruesa la cebolla , y son de color azulado cía* 
ro, salen acapulladas , y luego el sol las abre. 
Hay tres hilos encarnados , puestos entre 
M 3 otras 
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otras tres hojas amarillas en el medio de ca. 
da rosa , y estos hilos es el azafrán. L a sa-
l ida de dichas rosas suele durar quince dias 
y en este tiempo salen también del cañón 
del tallo ciertos hilos verdes , que llaman es-
partos , por la semejanza que tienen con el 
esparto. L a hora mejor de ir á buscar, y 
coger las rosas es por la m a ñ a n a : las llevan 
á casa en cestas, y luego se les quita el aza-
frán antes que la rosa se marchite, lo qual 
sucede muy presto, por ser delicadísimas. 
Después se tuesta el azafrán á la lumbre, ó 
se cura al sol con aceite, en todo lo qual se 
han de observar muchas circunstancias para 
que no se malogre. E l azafrán que se tues-
ta á la lumbre , disminuye de cinco partes 
quatro , y el que se tuesta al s o l , de qua-
tro tres. P r o c u r é que se me diese una razón 
del modo de cultivar los azafranales, de sem-
brar , arrancar , y conservar las cebollitas, y 
de las demás circunstancias en dicha materia, 
que V . p o d r á leer , si gusta de ello. Hay 
algunos parages en donde esta cosecha es 
considerable, particularmente en el partido 
de S. Clemente, Estado de Jorquera, la Mo-
t i l l a , & c . Vis to lo que cuesta , ya no me 
p a r e c e r í a caro , aunque se vendiese la libra 
á mas de cien reales. 
17 L a tarde que salí de Bonache cami-
ne 
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pe dos leguas hasta Alarcon , atravesando e l 
pueblo de la Olmedi l l a , que está en el c a -
mino real de M a d r i d á Valencia , como á l a 
initad de él . E l tal lugar se llama l a Olme-
dilla de Gazcas , por otro inmediato que hay-
llamado Gazcas , creo que á la ori l la del J u -
car, y me lo alabaron por sus huertas. T a m -
bién me dixeron que allí había una l áp ida 
del sepulcro de un Sc ip ion ; y como me aña -
dieron, que se había puesto por fundamento 
de un molino , no me hizo fuerza esta no-
ticia. 
18 M e parece que encon t ra ré en esta v i -
lla de Ala rcon (que según veo esta muy 
derrotada) alguna cosa, que decir á V . L o 
executaré otra vez , pues ahora no hay l u -
gar, ni mas gana de escribir. 
19 Páselo V . b i en , y no se olvide del 
parage , adonde le he dicho que me dirija 
sus cartas , sin omitir en ellas lo que pasa 
en la Corte , y en el mundo 5 pues todo h a -
ce al caso á quien trata con tantos humores 
de personas , como es necesario en los v i a -
ges. A y e r se hubiera r e ído mucho V . de 
ver enzarzados á dos , hablando de los T u r -
cos, y de los Rusos, hasta que se pusieron de 
ropa l impia con las palabras duras que se dixe-
ron. Se trataron mutuamente de mahometa-
nos, y c i smát icos , y ninguno de ellos alega-
M 4 ba 
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,ba en apoyo de sus razones mas textos que 
los de la gaceta. E ¿ h e mi quarto á espadas 
y les aquie té un poco. 
N u e s t r ó Señor guarde á V» & c . Alar^-
c o n . . . * 
C A R T A V I 1 1 . 
t j l ^ | " 0 ¡ l o eiitendia rtial quiéñ- dixo 
qv 
Tlus valet oculatas u n ü s , quam . aüri i i decenu 
Y o lo Exper imentó bieñ ahora , pues deseó-
so de dar á V . noticias de Alarcort ^ y no 
pensando que se me compusiese el venir á 
verlo , p r e g u n t é con gran cuidado á muchos, 
tocante á sil s i tuación , y otras particulari-
dades del pueblo , con el fin de decirle lo 
que pudiese pescar d é sus relaciones; pero 
tan lexos estaba, de que yo compreheñdie-
se lo que. es, rli de encontrar en él nada que 
decir sobre nuestra principal mater ia , como 
lo estoy ahora de As t r acán . É n qüanto á las 
artes, hallé mas. de ló que pensaba, y ert 
quanto á la población , mucho fnenós, por 
haberse ido disminuyendo poco á poco es-
ta célebre v i l l a , que hoy está reducida a 
doscientos vecinOis, y acaso menos , habien-
do-
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¿ose fundado , ó crecido pueblos grandes 
en sus inmediaciones, á costa de su deca-
dencia. 
i L a si tuación que tiene es sobre una ro-
c a , ¿asi toda circuida del rio J u c k r , que for-
ma, uñ profundís imo tajo, mediante el qual 
queda sepafada de toda lá campiña , de c U -
yo piano poco , ó nada se eleva la v i l l a : de 
suerte , que caminando ácia ella por donde 
yo f u i , parece qué está fundada en la l l a -
nura. E n t r a el fió á cercarla por la parte 
mas inclinada al oriente, y casi por allí mis-
mo tiene su salida sin dexarle mas que una 
estrecha entrada, la qual con la v i l l a forma . 
la figura de una s a r t é n , á que está compa-
rada con mucha propiedad. 
3 Creo que por lo pasado se hal lar ían 
pocos lugares tan fuertes de su naturaleza. 
Se conoce que lo estaba igualmente por el 
arte, pues la expresada angostura , ó mango 
por donde se entra , á mas de estar entre 
dos precipicios que llegan hasta la profun-
didad del r ío , tenía sus murallas por a m -
bos lados, y tres puertas fortificadas con sus 
puentes, antes de llegar á la v i l l a , en cuya 
entrada hay una alta torre , y Otra está antes 
de empezar la referida angostura. 
4 A l principio de la v i l la es tá fundado 
sobre rocas el a l c á z a r ^ construido for t í s ima-
men-
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mente, que es donde hoy vive el Alcalde 
m a y o r , que nombra el Excelent ís imo M a r -
ques de Vi l l ena , Señor de la t ierra. Doscien-
tos anos hace tenia Alarcon seiscientos veci-
nos i y según la capacidad del sitio , y el an-
tiguo cerco de las murallas , podr ían caber 
dos m i l ; pero al paso que va , creo que los 
doscientos de ahora han de parar en menos 
de ciento. Prueban su numerosa población en 
lo pasado las cinco parroquias, que hoy con-
se rva , y son Santa M a r í a , S. Juan , la T r i -
n idad , Santo Domingo de Silos , y Santiago, 
en las quales no he encontrado poco que 
decir á V . y es lo siguiente. 
5 L a parroquia de Santa M a r í a tiene una 
fachada verdaderamente magnífica , execu-
tada , según se manifiesta, en el buen tiem-
po de Carlos V . Consiste en un gran arco, 
cuyos postes adornan dos columnas á cada 
lado , de orden d ó r i c o , istriadas, y puestas 
sobre pedestales. E n la puerta de la iglesia 
dentro del arco se forman otros cuerpos de 
arquiteftura. E n el primero hay á cada la-
do dos columnas corint ias, y dos nichos en 
cada intercolumnio: están puestas sobre pe-
destales de dos en dos, como las de afuera. 
Sobre el v ivo de estas columnas, adornadas 
de labores en sus tercios , hay niños enci-
ma la cornisa, que tienen ciertos escudos, co-
1110 
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jíio también por el arco de la puerta , con 
insignias de la Pasión. 
6 E n el segundo cuerpo hay una colum» 
na á cada l ado , puestas sobre ménsolas , que 
rematan en el cornisamento del cuerpo in-> 
ferior. También estas columnas tienen sus 
istrias, y adornos en los tercios , y los hay 
en todo lo demás de este segundo cuerpo, 
así en su embasamento , como en las otras 
partes, de follages , cabezas , y varias cosas, 
executadas con inteligencia , y prol ix idad. 
E l grande arco donde se incluye este p ó r t i -
co, y portada está artesonado. L a iglesia por 
dentro es muy grande ; pero no correspon-
de al género de a rqu i t eé lu ra de la fachada 
descrita, ni á la de su altar m a y o r , que es 
de la misma edad , siendo el vaso conforme 
á la construcción que llaman gót ica . E l ex -
presado altar mayor se puede decir un con-
junto de retablitos, muy bien hecho cada uno 
de el los; pero causan confusión. Consideran-
do el t odo , es muy semejante en la dispo-
sición , y el estilo al que hay en esa Cor te ; 
y es principal de la capilla del Ob i spo , j u n -
to á S. A n d r é s . E n el compartimento de l 
medio hay tres cuerpos de columnas, y en-
tre ellas n ichos , en que se expresan de baxo 
relieve misterios de la v ida de Jesu-Christo, 
y su Madre v y en los compartimentos de los 
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lados hay también nichos entre las columnas 
con baxos relieves del mismo asunto , pues-
tos algunos dentro de otras capillitas ; y en 
todas vienen á ser unas veinte estas piezas de 
escultura. E l tabernáculo es cosa muy bien 
pensada. Forma tres portaditas, y está cer-
rado cOn otras tantas cupuli l las , & c . E n lo 
demás de la iglesia no v i otra cosa que im-
porte á nuestro asunto. 
7 L a parroquia de S. Juan tiene fachada 
pe r f e í l amen te dór ica ^ adornada de dos co-
lümnas por lado. E n las enjutas del arco 
es tán de baxo relieve las imágenes de S.Juan, 
y el Salvador. E l segundo cuerpo se reduce 
á tin nicho con su frontispicio , en donde hay 
escri to: S-oli Deo honor, & gloria* 
8 E n la sacristía de está parroquia vi 
una bella alhaja, que es coman de todas cin-
c o , y es la custodia, que sirve para llevar 
el Santísimo en la procesión del Corpus, Cons-
ta de tres cuerpos con su remate. E n la basa 
sobre que es tá sentada se lee : Esta custodia 
mandó hacer D . Gaspar de Quiroga, Obispo de 
Cuenca ¿ a costa de las fábricas de las iglesias 
de esta "Oilla de Alarcon. Acabóse siendo Obispo 
el llustrísimo D . Gómez Zapa t a , y Curas el L i -
cenciado D . Ju l i án de A v i l a , y Hernando los 
Panos , y Diego la Moren , y Melchor Granero. 
Hfzola Christobal de Becerr i l , platero, vecino de 
Cuen-
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Cuencat, y acabóse en 10 de Junto de Tj 'y^ años» 
q E l primer cuerpo es de orden corin-
t i o , adornado de una columna en cada uno 
de sus quatro á n g u l o s , y tienen varias labo-
res , así como los hay en sus pedestales , y 
en el pie de l a custodia , figurándose Santos 
relevados en los quatro lados , y otros en el 
dicho pie. Sobre el cornisamento de este pri-
mer cuerpo hay en cada ángulo un Evange-
lista , y en el friso cabecitas , y otras cosas. 
E l segundo cuerpo es de orden j ó n i c o , se-
mejante en el numero de columnas , y labo-
res al de abaxo. E l tercero es un o ñ á g o h o 
adornado con nichos, dentro de los quales hay 
estatuitas, que parecen Apóstoles . L a cupu-
l i l l a , en que termina esta custodia , fingen 
sostenerla unos dragoncillos , pensados , y 
executados con gracia. 
10 E l v i r i l , que se coloca dentro,es asi-
mismo de esta clase de trabajo. Quatro á n -
geles hay en ademan de sostenerlo , con d ig -
nidad , y decoro; el pie tiene igualmente be-
llas labores, como lo demás . Aunque la ex -
presada custodia no es ni con mucho tan 
-grande como la de l a catedral de Cuenca , n i 
tan rica , aunque también es de p l a t a , le 
digo á V . que yo la pref ir i r ía por su forma. 
Es verdad que , según conjeturo , ya se hubo 
de principiar quando las artes hab ían ade-
l a n -
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lantado en E s p a ñ a algunos pasos de quando 
aquella se e m p e z ó . Ignoraba que tal Chris-
tobal Becerr i l hubiese habido en el mundo 
y juzgo que seria h i j o , ó pariente , y discí-
pulo del que hizo la custodia de Cuenca. Me 
alegrara que nuestros mas célebres plateros 
vieran , y consideraran estos géneros de tra-
bajo , y á qué grado de habilidad , é inteli-
gencia de dibuxo llegaron los de esta pro-r 
íesion en aquellos tiempos. 
11 E n l a parroquia de l a Tr in idad no 
v i cosa notable , sino es que sea su fachada, 
construida al modo que se prafticaba en la 
edad de los Reyes Catól icos . E n ella están 
puestas las armas de los Marqueses de V i ^ 
l l e n a , y las de D . Diego R a m í r e z de Haro, 
y se ve adornada con varios follages en las 
columnas , y en las demás partes , que son 
harto mejores de lo que hemos visto en nues-
tros días : por dentro se ve que todo se ha 
renovado á la moda. Poquís imo es también 
lo que se puede decir de la parroquia de 
Santiago , sino que su portadita es á la anti-
gua del tiempo que l a otra con poca dife-
renc ia , y que encima del arco de la puerta, 
adornado de una columna á cada lado , está 
Santiago á caballo, no mala figura de escul-
tura , según el gusto de aquel tiempo. 
12 O t r a cosa es la parroquia de Santo 
Do-
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Domingo de S i los , y en particular su altar 
mayor , que y a se ve ser obra del tiempo 
en que se hizo la portada de Santa M a r í a , y 
su altar principal refer ido, al qual entera-
mente se asemeja en el adorno , aunque es 
niucho mas p e q u e ñ o . Tiene asimismo forma-
das entre las columnas unas capi l l i tas , en que 
están puestas quatro pinturas , no malas , de 
Santo Domingo de Guzman , de S. Esteban, 
de Jesu-Christo atado á la columna , y una 
piedad, esto es, nuestra Señora con Chris to 
muerto. E n el nicho del medio se ve la es-
tatua de Santo Domingo de Silos. Los ador-
nos de grotescos en el basamento , frisos, y 
demás partes, están bien executados. 
13 Por lo demás de esta v i l l a no se ven 
sino casas, y murallas c a í d a s , que son triste 
memoria de lo que fue ; y es sensible que 
poblaciones semejantes lleguen á tal estado. 
Se debe suponer por su e s t r a ñ a , y fo r t í s i -
ma si tuación , que haya sido tierra poblada 
desde los tiempos mas remotos , aunque se 
ignora el nombre que entonces tenia. A l f o n -
so el V I I I . se la qu i tó á los M o r o s , median-
te el valor , y habilidad de F e r n á n M a r t í -
nez Cevallos ^  y entonces t o m ó este Cabal le-
ro el apellido de A l a r c o n , que hoy tienen 
Varias familias ilustres descendientes del d i -
cho Conquistador. 
A 
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14 A mas de la angosta entraba de Alar-
c o n , que á V . dixe , tiene hoy otras dos 
por puentes, que están en la profundidad del 
r io , desde donde se sube con mucho trabajo. 
Y o volví á salir por donde en t ré , y v i en 
lo hondo algunas pocas huertas , y molino 
en las estrechas vegas , que hace el rio en 
algunos parages de aquel gran tajo. Desde 
Ala rcon tomé el camino de Vil lanueva de la 
Xara , que antiguamente fue su aldea, distan-
te tres leguas , viajando por un territorio, 
que parte es tá sembrado , y parte es monte 
baxo de romerales , carrascales, con algunos 
•pinos, & c . Todo el abunda de caza: j gran 
t ierra para los aficionados á e l la! A la iz-
quierda se dexa el lugar de Vallehermoso, 
..y Rubielos altos, á la derecha Rubielos baxos. 
Se atraviesa á la mitad de este camino una 
gran l lanura, que se extiende por todos lados, 
y parece un mar en calma. A l cabo de ella está 
Vil lanueva de la X a r a , junto á un pequeño ar-
, royo. E s una de las villas que están en mejor 
ser en la M a n c h a , tocante á las habitaciones 
de sus vecinos , á la llanura , reftitud , y 
anchura de calles. E n sus inmediaciones,an-
tes de llegar á e l la , se encuentra porción 
de olivares , y v i ñ a s , que ios que quieren 
(ojala lo quisieran todos!) las tienen cerca-
das de espinos, y zarzas , en lo que se co-
no-
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noce ser t ierra fresca, y adaptada para otras 
jnuchas suertes de á rbo l e s , particularmente 
la espaciosa vega , que se forma por donde 
corre el arroyo que d i x e , cuyo nombre es 
Valdemembra, por los muchos membrillos que 
antes había plantados en dicha v e g a , según 
su conjetura. M e aseguraron que se hacen ca-
da año hasta cincuenta mi l arrobas de vino, 
y las otras cosechas principales son de t r i -
go, cebada, y aceytuna. 
1 y E n este pueblo, que fue antes de los 
Marqueses de V i l l e n a , sucedió un caso, que 
si a lgún escritor Gr iego hubiera dexado es-
crito su semejante , se admirara entre los 
mas heroicos del mundo. Se habla de él en 
la crónica de los Reyes C a t ó l i c o s , escrita 
por Hernando del Pu lga r , fol.120 con las si-
guientes palabras: E n el Marquesado (de V i -
llena ) donde estaban por Capitanes contra el 
Marques, D . Jorge Manrique, y Pedro R u i z 
de A l a r con, peleaban los mas di as con el M a r -
ques de Vi l lena , y con su gente , y había en~ 
tre ellos algunos reencuentros , en uno de los 
quales D . Jorge Manrique se metió con tanta 
osadía entre los enemigos, que por no ser v i s -
to de los suyos, para que fuera socorrido , le 
firieron de muchos golpes , y murió peleando 
cerca de las puertas del castillo de Garcimu-
ñoz, donde acaesció aquella pe lea , en la qual 
Tom.I I I . N y mu-
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murieron algunos escuderos, y peones de la una 
y de la otra parte. E n aquella guerra había 
algunos prisioneros , que se tomaban ; y los Ca-
pitanes del Rey y de h Rey na acordaron de 
aforcar seis hombres de los que tomaron , y 
prendieron , porque siguiendo guerra injusta^ 
peleaban contra el Rey en su reyno* Visto por 
la gente de armas, que estaba con el Marque 
aquella justicia , recelando que qualquiera de 
ellos que fuese preso sería ahorcado , requirie-
ron á un caballero , que se llamaba Juan, de 
B e r r i o , Capitán de la gente del Marques, que 
ahorcase otros seis de los prisioneros , que es* 
taban en su poder. Aquel Cap i tán , temiendo que 
su gente por aquella causa no enflaqueciese, acor-
dó de ahorcar algunos de los que tenia presos^ 
y mando que echasen suertes en los presos, y 
los seis de ellos ct quien cayese la suerte, fue-
sen degollados. Acaeció que una de aquellas suer-
tes cayó á un escudero de la vil la de Villanue-
va de la X.ara , aldea de Alarcon > hombre de 
hasta quarenta y cinco años , casado, y con hi-
jos , el qual tenia un hermano, que estaba asi-
mismo preso con é l , mozo de hasta veinte y 
cinco años. Este mozo, visto que por la suerte 
que había caído á su hermano mayor , había de 
morir , dixo : Hermano , yo quiero morir en 
lugar vuestro, porqrAe no podría sufrir la pena 
que habría en vuestra muerte , y carecer de 
vues-
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vuestra v i s t a . E l hermano mayor le r e s p o n d i ó : 
f J o p l e g u é D i o s , hermano, que padezcas t ú p o r 
tnt : y o quiero su f r i r con paciencia esta m u e r " 
ie , pues á D i o s p logo que muriese de esta m a -
nera : no es r a z ó n que t ú , que eres mas mo-
z o , y aun no has gozado de los bienes de es-
ta v i da ^ mueras en tan t ierna edad: encomién -
date mi muger , y mis hijos. E l hermano m e -
nor rep l icó : he rmano , vos sois casado , t e n é i s 
muger , é fijos p e q u e ñ o s , los quales q u e d a r í a n 
sin abrigo ; mas vale que muera y o , y dexe 
temprano las tribulaciones- de esta v i d a , pues 
de m i muerte no viene otro daño sino á m í . Es-* 
t a q ü e s t i p n p a s ó entre estos hermanos, y a l fin 
venció e l menor , y p o r grandes ruegos que h i -
zo a l Cap i t án , , fue degol lado , y quedó v i v o e l 
mayor. P é n e s e a q u í este caso , p o r ser s ingu-
lar exemplo de buena hermandad, 
16 Y a ve V . que el suceso es digno de 
que este escritor lo dexase registrado : t am-
bién lo cuenta el P . M a r i a n a ; pero ni uno, 
ni otro dicen cómo se llamaban los herma-
nos. Sus nombres e r a n , el del casado M a r -
tin Saiz T a l a y a , y el del mancebo Juan Saiz 
T a l a y a , y tales aparecen d é ^ l a s relaciones, 
que de mandado del Señor Fel ipe I I . se h i -
cieron por los pueblos , de las par t icular i -
dades que en ellos había dignas de notarse 
en el año de l y y j , en lo tocante á esta 
N 2 v i -
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^ i l l a , y á la del castillo de Garcimufioz, en 
la qual se execu tó la tal sentencia. Dichas 
relaciones se depositaron en la Real biblio-
teca del Esco r i a l . 
17 L o que hay en Vi l lanueva de buena 
a r q u i t e é t u r a , es una fachada, que da entrada 
al p ó r t i c o de la casa de Ayuntamiento , con 
columnas de orden dó r i co debaxO , y otras 
tales encima , formando una galer ía . N o es 
mala fachada una de las de l a parroquia, cu« 
yo pr incipal adorno consiste en quatro co-
lumnas de orden j ó n i c o , dos a cada lado de 
la puerta. E l templo es muy grande, pero 
executado sin l a decorac ión arqui teáónica 
correspondiente al mejor gusto ; y su altar 
pr incipal es una monstruosidad del arte, en 
que acaso se consumir ía un pinar entero. En 
la sacr is t ía v i dos quadros de Simón Vila, 
de quien hace comemoracion Palomino, y yo 
la h a r é en a lgún otro parage. 
18 H a y en esta v i l la un convento de 
Carmelitas Descalzas , que fundó Santa Te-
resa , con una Iglesia muy bien construida, 
y lo es el altar m a y o r , compuesto de quatro 
columnas corintias en su primer cuerpo, y 
c 1 el segundo de dos compuestas. N o son ma-
5í!s pinturas que en él están colocadas, 
a i tampoco lo son sus altares colaterales. En 
el convento de S. Francisco se encuentra un 
al -
C A R T A O C T A V A . 197 
altar dedicado á Santa S i lve r i a , fundado por 
el Excelent ís imo Señor D . Alfonso Clemente 
de A r ó s t e g u i , en donde se venera el cuerpo 
de la Santa. E l nicho del medio contiene 
una pintura executada en Roma por un ta l 
Rosi . L a población de Vi l lanueva me dixeron 
que era de hasta seiscientos vecinos. Y o fui 
muy bien recibido, y agasajado en la casa del 
expresado Señor Clemente 1 (á quien hace años 
debo un afeéto particular ) , y en ella v i colo-
cadas algunas pinturas de D . Corrado G i a -
quinto,y de otros autores Italianos de c r éd i t o . 
19 Desde Vi l lanueva fui á Iniesta , y 
se dexan á l a mano izquierda los lugares de 
la M o t i l l a , P e r a l , y mas á lo lexos C a m p i -
N 3 l io 
t E l E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r D . A l f o n s o C l e m e n t e de 
A r ó s t e g u i f a l l e c i ó de 77 a ñ o s de e d a d , e l d i a 10 d e F e -
brero de este presente a ñ o de 1774. F u e e l p r i m e r V i c e -
Prote6tor que tuvo l a R e a l A c a d e m i a de S. Fernando^ 
y habiendo vuel to de Ñ a p ó l e s , en donde s i r v i ó á S. M . 
tle E m b a x a d o r , le n o m b r ó nuevamente V i c e - P r o t e f t o r 
de l a m i s m a A c a d e m i a . F u e de l Consejo de E s t a d o de 
S. M . C o m i s a r i o G e n e r a l de C r u z a d a , C a b a l l e r o G r a n 
C r u z de l a d i s t i ngu ida O r d e n de C a r l o s I I I . aman te , 
y promotor de las bel las artes , y de los profesores ; y 
se puede deci r , que c o n t r i b u y ó p r i n c i p a l í s i m a m e n t e á 
la f u n d a c i ó n de l a expresada R e a l A c a d e m i a , c u i -
dando del aprovechamiento de sus d i s c í p u l o s , no s o -
lamente a q u í , s ino t a m b i é n de los que h a b í a p e n s i o -
nados en R o m a , mientras se mantuvo en aquella C o r t e 
en el empleo de A u d i t o r de R o t a . 
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l i o de Al tobuey . También se descubren en 
distancia sobre la derecha el castillo de Chin-
chi l la , las Penas de S. P e d r o , & c . L a villa 
de Iniesta, donde hice muy poca mansión 
tne aseguraron , que se acercaba á mil veci-
nos. En t r e tanto que se iba componiendo la 
c o m i d a , fui á ver la iglesia pa r roquia l , que 
es bastante espaciosa, con sus tres naves; y 
aunque nada de exquisi to, por lo que toca 
a l arte t e n d r í a en lo pasado , hoy ya tiene 
bastante de ma lo , con algunas cosas nuevas 
que se han hecho. L o s altares colaterales 
a l m a y o r , de S. J u a n , y las Angustias,son 
de buena a r q u k e é h i r a , adornados de seis co-
lumnas en su primer cuerpo, y de otras tan-
tas en el segundo. A lgún otro hay parecido 
á estos ^ y es bueno un quadro de la Con-
cepción ) de A n d r é s de Vargas. L a portada 
de la iglesia también es obra executada con 
juicio í es tá adornada de pilastras de orden 
d ó r i c o . 
40 E l mismo dia que salí de Villanueva 
de la X a r a , l legué por la tarde á la Mingla-
jftilla "¿ pueblo de doscientos vecinos , célebre 
por sus inmediatas salinas , que están como 
media hora de camino distantes ácia su par-
te oriental. Quise baxar á ver aquellas ca-
vernas horrorosas , y ciertamente tuve gran-
dís imo gusto de entrar en ellas , llegando 
has-
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hasta lo mas profundo, en donde se forma 
un gran espacio redondo á manera de plaza, 
cuya b ó v e d a , circunferencia, y todo lo de-
mas es tá cavado en la v i v a piedra sal que en 
algunas partes parec ía como espejos c r i s t a l i -
nos al resplandor de las luces, que l l evába -
mos. Los escalones para baxar á dicha p r o -
fundidad son cerca de doscientos ; y es sa-
bido que dicha mina da á S. M . gran u t i -
l idad. 
21 Estas noticias me dio el aé lua l a d m i -
nistrador de e l l a , y se cree por lo que d i -
cen algunos escritores ant iguos, que desde 
la dominación de los Romanos en E s p a ñ a , 
han suministrado gran copia de s a l , y por 
lo que se ve la suminis t ra rán perpetuamente. 
22 L a Minglani l la es abundante de caza: 
de los frutos de la t ierra no lo es tan to , pues 
ya empieza desde aquí l a s i e r r a , que d i v i -
de el reyno de Valencia de la Mancha . D e s -
de Iniesta á l a M i n g l a n i l l a , se descubre e l 
estado de Jorquera , compuesto de var ios , y 
buenos pueblos : á la izquierda se ve e l l u -
gar de la Graja. 
23 Desde la Minglani l la cont inué mi ca-
mino acia Requena , é hice med iod ía en V i -
l la rgordo, que es lugar muy co r to , pertene-
ciente al Marquesado de M o y a , e l quaf se 
extiende sobre l a izquierda de esta ruta. Dos 
N 4 l e -
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leguas antes de llegar á él se pasa el rio Ga-
briel , bastante caudaloso ^ y para pasarlo se 
baxa una penosa cuesta, y luego se sube otra 
que lo es mas. Junto al rio está la venta lla-
mada de Contreras, y á una jornada mas aba-
xo de su corriente , que es acia mediodía, 
se juntan las aguas del Gabriel con las de 
Jucar en un lugar llamado Coflentes , que 
sin duda se origina este nombre del latin 
confluentes, ó confluentia ,como el de Coblentz, 
c iudad de Alemania , en el E leé lo rado de 
T r é v e r i s , en donde se unen los nos la M o -
se la , y el R i n . 
24 Las cinco leguas que hay de Villar-
gordo á Requena , son por la mayor parte 
un terr i torio de pinares, y carrascales, mez-
clados entre algunos sembrados; pero antes 
de llegar se atraviesa una vega bastante an-
cha , y bien cultivada , en que hay buen nú-
mero de caser ías . Se riega con un riachuelo, 
cuyo nombre creo que es Oliana. Vulgarmente 
lo l laman rio de Cándete , por nacer cerca un 
pueblo de este nombre, tres leguas mas ar-
r i ba de Requena, y va á parar al Jucar. Es 
Requena una v i l la grande ; y entrando la 
poblac ión , que hay fuera de sus muros, aca-
so no i rá lexos de mi l y quinientos vecinos, 
que me dixeron hab ía . Y o hice poquísima 
mans ión en ella ; sin embargo, v i en dos de sus 
tres 
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tres parroquias, es á saber, en la de S. S a l -
vador , y la de Santa M a r í a fachadas g ó t i -
cas de muchas labores ; pero no de las mas 
diligentes. L o de dentro todo son renova-
ciones , y altares , de que hay poco que de-
cir. H a y conventos de Religiosos Carmelitas 
Calzados, de S. F ranc i sco , y de Monjas 
Agustinas. Es grande su cosecha de v i n o , y 
de otros frutos. Se reputa que hay en esta v i l l a 
mas de seiscientos telares de seda, texiéndose 
telas, y cintas de varias suertes , con lo qual 
se hace no pequeño comercio, conduciendo 
los géneros á Sev i l l a , C á d i z , M a d r i d , y otras 
partes. E n este camino , desde V i i l a r g o r d o , 
se dexan sobre la mano izquierda los l uga -
res de M i r a , Campo Roble , Fuente Roble , 
C á n d e t e , y muy cerca de él la v i l l a de U t i e l . 
25" Salí de Requena por la m a ñ a n a , y 
me a leg ré de ver la gran porción de huer-
tas que hay al rededor de la v i l l a , para c u -
yo riego logran también de las fuentes de 
Rozaleme, y Reynas , que nacen muy cer-
ca de ella. E l t ráns i to desde aqu í á IrJuñol 
se ha tenido siempre por peligroso de ladro-
nes , y en particular las angosturas, vueltas, 
y revueltas de la baxada, y subida en el mon-
te que llaman las Cabrillas ^ pero yo me acor-
daba entonces de lo que dixo cierto poeta: 
Cantahit vacuus coram latrone viator; 
y 
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y de lo q u e , imitando este pasage , dixo 
otro de nuestros antiguos poetas: 
Aquel que de bienes pr ivó la fortunay 
"Dexándole solo un chico rincón. 
Cantando delante se va del ladroni 
S u sueno no rompe congoja ninguna. 
E l rico , la sombra que viere á la luna, 
Sonido de canas , movidas del viento. 
Con gran sobresalto le causan tormento: 
Su miedo continuo descanso repuna 1 . 
E n fin yo no tuve miedo, ni motivo pa-
ra tenerle. A las tres leguas, después de ha-
ber salido de Requena , se encuentra entre 
aquellos cerros la venta de Siete Aguas. Una 
legua antes de llegar á ella es tá la división 
de Va lenc ia , y Cast i l la la Nueva . O t r a le-? 
gua después de l a misma , casi todo es su-
bida pedregosa, y camino indigno : se pasa 
antes siete veces un a r royo , que acaso por 
eso se l l amará la v i l l a cercana de l a venta, 
Siete Aguas. 
26 Desde lo alto de las Cabreras, 6 Ca-
br i l l a s , se presenta un objeto el mas deli-
cioso que se puede pensar, y es toda la huer-
ta de Valencia , descubr iéndose también los 
mon-
1 D . G e r ó n i m o de V i l l e g a s , P r i o r de Covarrubias, 
a l fin de l a C o m e d i a de l D a n t e , t r aduc ida , y publica-
da por su hermano D . P e d r o F e r n a n d e z de Vi l legas , 
A r c e d i a n o de B u r g o s . 
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montes de Den ia , y S. Felipe , la cord i l l e -
ra de M u r v i e d r o , y mas a l l á , que será la 
distancia de cerca de veinte leguas. C o m d 
la ciudad de Valencia está tan a c o m p a ñ a d a 
de lugares en sus inmediaciones, y de m u -
chas casas de campo entre el los, que llaman 
Alquer ías , no pudiéndose distinguir bien des-
de esta distancia sus divisiones , todo ello pa-
rece una c iudad , que si así fuera , no la ha -
br ía habido igual en el mundo. E l verdor 
de aquella dilatada l l anura , sembrada de una 
multi tud de pueblos , hacen bella contrapo-
sición con el m a r , y todo contribuye á formar 
una vista qual nunca imaginaron los poetas. 
27, A l pie de las Cabreras está la venta 
de Buñol inmediata á una v i l l a de este nom* 
bre.. A q u í hicimos mediodía . E l ventero, que 
era una de las mejores piezas que yo he t r a -
tado nos sacó bravamente el dinero S¡ pero 
nos tuvo divert idos, contándonos su vida en 
el rato que gozamos de su conversación. A 
la mano derecha de esta venta se ven los 
lugares de Ya toba , Macastre , y otros. 
28 Desde la venta de Buñol se va á la 
venta del M o r a l , ó de Poyo. A mano i z -
quierda se ven los lugares de C h i v a , y Ches-
te , y á la derecha T o r í s , y otros. Desde 
Buñol ya se siente otro temple mucho mas 
benigno , que el de las tierras pasadas. H a y 
asi-
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asimismo otras plantas, como son algarrobos 
olivos muy crecidos, moreras, pitas, &c . 
3 9 E l camino entre la venta de Poyo 
y Valencia es de quatro leguas, y se rie-
gan todos aquellos campos que son de una 
frondosidad de árboles increíble. Hasta la 
v i l l a de Quarte hay dos leguas: es pueblo 
bastante grande. A uno , y otro lado se ven 
muchos lugares, entre ellos Torrente , y M a -
nises. E l primero famoso por el exquisito v i -
no que allí se hace, y el segundo lo es igual-
mente por ciertos ladrillos pintados que en 
él se cuecen, y sirven para embaldosar las 
casas. E n l a iglesia de Quarte no v i cosa 
particular que decir. Ent re Quar te , y V a -
l e n c i a , que distan una legua , se encuentra 
otro pueblo, llamado Mislata , adonde acu-
den , como á Caravanche l , los aficionados ai 
l i cor de Baco , por venderse allí mas barato. 
M a s allá de Misla ta , en la división de dos 
caminos, cerca del rio T u r i a , ó Guadalaviar, 
que corre por la i zqu ie rda , se empieza á ca-
minar por una larga calle , muy poblada de 
casas, e iglesias, que llaman de Quarte , has-
ta l a puerta de V a l e n c i a , que tiene el mis-
mo nombre. Desde aqu í cont inuaré en dar 
noticias á V . y creo que no fa l tará de que 
h a b l a r ; pues según lo que se ve de este 
gran pueblo , y sus alrededores , precisa-
men-
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niente ha de subministrar materia á nuestra 
correspondencia. 
30 V o y á poner aquí el itinerario desde 
Cuenca á Va lenc ia , y las distancias que hay 
de unos pueblos á otros. 
Desde Cuenca á Valera de-arr iba. . 3 leguas í 
á Vale ra de abaxo 1 
á Bonache de Alarcon 2 
á la Olmedi l la de Ga-zcas 1 
á A la rcon . . . . i i . . . . . . 2 
4 Vi l lanüeva de la Xara . . . . . . . 3 
á Iniesta. 3 
á la Minglani l la . 2 
á Vi l l a rgordo . 3 
á Requena. 5 
á la Venta de Siete Aguas 3 
á la Venta de Bunol a 
á la Ven ta del M o r a l 1 
á Quarte . 2 
á Mis la ta . . . 4-
á Valencia -I-
que entre todas componen 34 leguas, 
31 V a y a otro itinerario desde Cuenca á 
Valencia por camino mas breve: 
De Cuenca á la Melgosa 1 legua; 
á Mor te ~ 
á C a ñ a d a del H o y o . . . . . . . . . . 24. 
á Fajaron 2 
á Pajaroncillo 2 
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á Boniches 2 leguas: 
á Fuente del Espino i 
á Landete i 
á Talayuelas. . 2 
á Tueja 4 
á Che lva . i 
á Calles . . 1 
á D o m e ñ o . . x 
á L o s a x 
á L i r i a 4 
á Beniferr i 3 
á Valencia 1 
que todas hacen la suma de . . . 30 leguas. 
32 En t re Melgosa , y Cuenca se pasa el 
r i o M o s c a s , y entre C a ñ a d a , y Fajaron el 
r iachuelo Guazaon , junto á las casas de Mon-
te mayor. Desde Pajaroncillo á Boniches se 
camina por entre altos cerros , y pinares al-
gunos trechos á or i l la del rio C a b r i e l , que 
una legua antes de llegar á Boniches se pasa 
por puente , junto al qual se le une el rio 
C a ñ e t e , y van á Jucar. A dos , ó tres leguas 
de Talayuelas hay un santuario de nuestra 
Señora , que llaman de Texeda , en conven-
t o de Religiosos Trini tar ios Calzados. Tres 
leguas antes de llegar á Tueja se pasa por 
puente de poca importancia el R i o blanco, 
T u r i a , ó Guadalaviar , que es el que va por 
V a l e n c i a , y por él se l leva toda la madera 
ne-
/ • 
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necesaria que se corta en estos pinares, par -
ticularmente en los del Marquesado de M o y a . 
A l otro lado del rio empieza el Reyno de 
Valencia. En t r e T u e j a , y Che lva se pasa un 
riachuelo , que llaman de Chelva, 
33 Después de L i r i a se ven muchos l u -
gares á uno , y otro lado del camino: e n -
tre ellos B e n i s a n ó , la Puebla , Benaguac i l , & c . 
Las mayores villas que se encuentran desde 
Cuenca á Valencia , son la de Che lva , y la 
de L i r i a . D e esta hablaré otra vez ; y de 
aquella , en la qual me detuve poqu í s imo , 
pues no iba entonces con la mira que ahora , le 
diré á V . lo que el I lustr ís imo Señor D . A l o n -
so C a n o , Obispo de Segorve , cuya persona, 
e r u d i c i ó n , conocimiento en las bellas artes, 
y demás excelentes prendas V . conoce , me 
c o m u n i c ó , que había observado en d i c h a , v i -
l l a , perteneciente á su Ob i spa do , en ocasión 
de hacer la visita de la iglesia. Su relación, 
omitiendo algunas particularidades, que no 
son de nuestro argumento, es la siguiente: 
34 A dos leguas largas de continua, y pe-
nosa subida, y baxada ( habla según la d i rec -
ción de su v i s i t a ) de una montana intermedia, 
á cuyo pie , por el lado de Chelva , pasa un 
riachuelo de bastante agua , que llaman el rio 
de Chelva ^ y se junta al Tur i a cerca de D o -
meño , está situada Chelva en una colina al lado 
i z -
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izquierdo de dicho torrente , que es á la par^ 
te oriental. Con el agua que de él se saca mu~ 
cho mas arriba , por medio de una acequia , ss 
riega la referida colina, y llanuras inmediatas 
hien cultivadas de las semillas mas necesarias 
de arboledas , viñas , huertas , & c : de modo, 
que hasta á mantener su población de mas de 
mi l vecinos, Pertenece en lo temporal al Con-
de de Chelva, hoy Duque de Villahermosa. Su 
iglesia es muy capaz , con crucero, y cúpula de 
bella arquitectura ; y sobre todo su fachada, 
que consiste en varios cuerpos sin sombra de 
ojarasca, y conforme al mejor modo de cons-
truir de los antiguos arquite&os. Los adornos 
en sus retablos, y otros sobrepuestos moderna-
mente , la afean mucho en lo interior; y so-
hre todo una capilla de comunión , que nueva-
mente se le ha añadido A corta distancia de 
la vi l la , como de un quarto de legua, hay un 
convento de Religiosos Observantes de S. Fran-
cisco. Tiene hospital bien dotado , y un depó-
sito de trigo , que sirve para repartir á los la-
bradores pobres al tiempo de la siembra (Este 
lo ha erigido el expresado P r e l a d o ) . A tres 
quartos de legua, acia levante, hay unas for-
mas , ó arcos para conducios de agua , y para 
darla paso de una montaña á o t ra , que son de 
muy firme, y magnífica estructura romana anti-
gua : y en la montaña , en que pega este aqüe-
duc-
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duffo hay un corte en la peña viva de cinéó, 6 
seis pies de ancho, y de desigual altura , hasta 
que internando en el la , y creciendo en altura 
por arrimarse á su cima , forma un socaban 
en ella del mismo ancho, y altura de un homhre 
por espacio de sesenta pasos , hasta que llega 
al agugero dé su lado opuesto del monte, viéndose 
por su falda vestigios dé haber proseguido este 
aqüeduffio acia el oriente 5 y por otros que se 
encuentran mirando v i a redi a á Murviedro , es 
muy verosímil , que la grande acequia que ahora 
riega las cercanías de Chelva , fuese conducida 
para regar los fértiles campos (hoy á r idos en 
gran parte) ¿fe la opulenta Sagunto. 
35 U n Cura de esta v i l l a , llamado V i ~ 
Éénté -Marés , escribió un l ibro ^ que se i m -
p r imió en Valencia el año de 1681, y lis 
in t i tu ló L a Fénix Troyana $ en, que se d e x ó 
llevar extraordinariamente del amor á su pa>» 
t r ia . L a hace fundación de T r o y á n o s ^ ía 
primera que hubo en E s p a ñ a } y por poco 
no dexó sentado , que allí , y no en otra 
par te , fue el para íso terrestre , en donde 
cr ió Dios á nuestros primeros Padres. Se 
re i r í a V . de ver quán ta historia buena , ó 
mala acumula ^ quán ta ctínjetufa , y q u á n t o 
trabajo puso para sostener su opinión. Basta 
por esta vez^ y mande V* á su constantg 
amigo , 8 i C é 
T o m . l l U O C A R -
a i o V I A G E D E ESPAÑA. 
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i T ) A r a ^ar ^ugar ^ amayne un poco 
JL la cólera , si es que alguna me ha 
ocasionado la ú l t ima carta de V . voy á em-
pezar esta respuesta por un término muy 
distante del que es tá pidiendo la tal carta, 
dexando para el fin el contestar á ella en 
aquellos puntos que V . con particularidad 
desea. 
2 E s el caso , que una de estas noches 
pasadas, habiendo llegado á cierto lugar de 
los que hay entre C u e n c a , y este p a í s , el 
que por cierta r azón dexo de nombrar , fui 
admirablemente recibido en casa de una per-
sona de todas circunstancias. L l e g u é cansa-
d o , mojado , y lleno de frió , porque el dia 
hab ía sido de los peores que un caminante 
puede tener. Ninguna cosa hal lé mas pron-
ta que el remedio para todos estos males, 
pues al instante me introduxeron en una co-
cina aseada, y espaciosa , quanto se puede 
desear en los lugares. E n un momento v i en-
cendida una grande hoguera , que me dio el 
ser , me hizo olvidar enteramente de los ma-
los ratos que había sufrido en el camino, y 
me hubiera olvidado de qualesquiera otros^ 
aunque hubieran sido mucho mayores. 
< • Se 
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3 Se acercaron á la lumbre , con la ma-
yor voluntad de agasajarme el amo de ca-
sa, su muger , é hijos. Y o no sé aquello cómo 
fue , pues apenas se habían acabado en ellos 
las primeras demostraciones de gusto por e l 
nuevo h u é s p e d , y en mí las señales de r e -
conocimiento con algunas preguntas , y res-
puestas en orden al viage , y a me v i delan-
te la mesa puesta , con tanto aseo, y l i m -
p ieza , quanto V". se puede figurar. L o s man-
jares no le puedo decir á V . q u á n bien me 
supieron. N i perdices mas bien guisadas, n i 
carnero mas t i e rno , ni con mas sazón asado, 
estoy por decir que no se ha comido hasta 
ahora. T o d a v í a me parece sentir el olor de 
ciertos torreznos, que fue uno de aquellos 
platos sin artificio , ni t ransformación a lgu-
na , como se praé t íca en las mesas de los po-
derosos; y sobre todo , encontrados sin afán, 
ni con aquellas exquisitas d i l igenc ias , con 
que á fuerza de gastos i nc r e íb l e s , se cubren 
las mesas de los magnates. E n fin , todo era 
na tura l , ab ovo usque ad mala, todo abundan-
te , y en su comparac ión : 
N i me serán los rombos mas sabrosos? 
N i las ostras , ni el mero. 
S i algunos con levantes furiosos 
Nos da el Invierno fiero, 
4 Durante l a cena fueron entrando a lgu-
O 2 ñas 
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ñas personas del pueblo, concurrentes de aque< 
l ia casa. Los mas de ellos se mostraban deseo-
sos de saber novedades, como sucede en los 
lugares cortos al arribo de a lgún forastero; 
pero también e n t r ó uno entre los demás , que 
desde luego se manifestó deseoso de ense-
ñ a r , como después lo hizo v e r ; y fue, que 
concluida la cena t o m ó cuerpo la conversa-
ción. Q u i é n hablaba de Rusos , quién com-
padec ía á los Polacos, quién ponia remonta-
dos á los Turcos sobre su propia luna : al-
guno quer ía , que en la Corte hubiese no-
vedades , que no se han s o ñ a d o ; y cada qual 
•según su genio, iba echando especies de es-
ta clase. N a d a de ello tomaba cuerpo , hasta 
que el introducido entre los demás con de-
seos de lucir lo , buscó su vez , aunque ella 
se res i s t í a , y entabló un discurso de libros, 
y escritores. E r a cabalmente quando ya me 
empezaba á embestir el sueno con el fomen-
to de la buena lumbre , de la mejor cena, y 
de la fatiga del d ia . Fueron tales los tajos, 
y reveses que t i r ó , que me hubiera hecho 
Volver , aunque fuese de un letargo. 
5 N o le puedo decir á V . la satisfac-
ción con que rajaba por medio el mérito de 
Varios escritores , que habían llegado á sus 
manos; y entre otros sacó á plaza las obras 
del Padre Fey joó : de manera , que Zoilo fue 
be-
C A R T A N O N A . 3 1 3 
benigno con Homero en comparac ión de lo 
que él ensar tó de dicho autor , cuyos dis-
cursos iba contradiciendo con razones de cier-
ta apariencia, para sujetar á ellas á qua l -
quiera de los que allí se hallaban, y á otros; 
pero faltas totalmente de substancia , y fun-
damento. 
6 D e lo que mas se manifestaba i n d i g -
nado e r a , del aplauso que aquellas obras 
habían conseguido , y de las honras que 
por ellas fueron dispensadas a l que las 
había hecho. L e aseguro á V . que tuve que 
armarme de paciencia , oyendo semejante 
torbellino de especies ; y que entonces me 
aco rdé mucho de ciertos sugetos , que hay 
muy parecidos á este,incapaces de hacer nada 
de bueno en su v i d a , y que la pasan única-
mente en censurar, y morder trabajos age-
nos, que acaso no conocen, sin perdonar á 
la amistad, al t ra to , ni á nada que se les 
ponga por delante, j Q u á n bien les cae á es-
tos lo de 
Cum tuapervideas octilis mala, Lippus , inunSits, 
Cur in amicorum vitiis tam cernís acutum ? 
7 Y o después de rato que estuve oyen-
do , le p r e g u n t é á este erudito , si hab í a 
dado al publico alguna obra 5 y hab iéndome 
respondido que no , cont inué p r e g u n t á n d o l e , 
si pensaba en ello. Por el ademan que enton-
O 3 ees 
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ees h i z o , y a pude conocer sus ideas de es-
critor ; pero no fue posible sacarle en qUé 
mater ia , ni lo es el concebir yo que tal su-
geto pueda hacer nada de provecho. Con 
todo eso, le d i x e : pues dexe V . para en-
tonces el hablar de esta forma de las obras 
de otros. O i g a V . antes el j u i c i o , que el 
públ ico fo rmará de las suyas , y entonces 
es muy verosímil que V . mude de tono. 
8 F u i siguiendo , en que me explicase 
por qué causa estaba tan indignado con la 
expresada o b r a , y al cabo le pude sacar en-
tre otras sandeces que dixo , que porque 
era solamente un trabajo para gente popu-
l a r , é ignorante. ¿ P u e s quién le ha dicho 
á V . ( le rep l iqué á sus úl t imas palabras) 
que no es el mayor mér i t o de un escritor 
e l trabajar para l a instrucción del pueblo, 
y del ignorante 1 j Y que no sea este el mas 
honesto fin que se puede proponer, el mas 
Uti l , y por ú l t imo digno de reputarse entre 
las obras de caridad , como lo es? Y si no, 
d í g a m e V . qué será mejor ¿el dar limosna á 
un opulento, el regalar con manjares á un har-
to , ó el socorrer á un in fe l i z , á un consu-
mido de la necesidad? Pues no hallo yo si-
no grand ís ima confrontación entre estas obras 
corporales de miser icordia , y las otras que 
se dir igen á la e n s e ñ a n z a , é , instrucción del 
es-
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espír i tu : y si con estas se alcanza el sacar 
á millones de gentes de preocupaciones, y 
de grandes errores, en que se hallaban me-
t idas, no sé si le diga á V . que son por sus 
buenos efeólos las que sobre todas se deben 
apreciar. 
9 N o se puede negar , que el P . F e y -
joó consiguió este fin en sus escr i tos , y que 
si no son de aquellos , que á veces suele 
diólar la van idad , y ambición de g l o r i a , pa-
ra que pocos los entiendan, y si los entien-
de a lguno, para que ningún provecho de 
importancia se saque de ellos , son c ie r ta -
mente de los que al instante producen su 
buen efefto en toda clase de personas , d i s i -
pan casi m o m e n t á n e a m e n t e las tinieblas mas 
crasas de la común p reocupac ión , é igno^-
r a n c i a , y recrean juntamente á quantos sa-
ben l ee r , si tienen alguna luz , aunque pe-
q u e ñ a , de racionalidad. N o es esto decir , 
que no han de ser tenidas en suma estima 
las obras de un Ar ias Montano , y de otros 
eminentes sugetos , que se han remontado 
con sus desvelos sobre l a vista popular. U n a 
dama se viste , y se ado rna , y ser ía desati-
no decir , que son mas necesarias las j o -
y a s , que la ropa , con que cubre su cuerpo. 
H a y obras, que son el ornato, y las joyas de 
una nación ^ otras sirven para su general de-
O 4. cen-
• \ 
2I6 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
c e n c í a , y tienen v i r t ud de hacer que desapa-
rezca la común , y afrentosa ignorancia. 
10 Eso de que disipan la ignorancia, se 
lo niego á V . A m i g o , de tal manera se in-
m u t ó el hombre, y con tal postura" de ojos 
hab ló , que me d ió a lgún cuidado. Todo 
quanto dice de las brujas (continuaba en el 
mismo tono ) es una pura falsedad , dexando 
otras infinitas. Hay brujas, las ha habido, y 
las h a b r á ; y yo no hablo por cuentos de 
o t ros , sino por lo que á mí me ha sucedido. 
Entonces empecé á descubrir mejor la can-
tera del sugeto ; pero receloso de que la fun^ 
cion acabase á tizonazos , y por dar lugar á 
que contase aquel suceso, tuve que amaynar, 
é ir le contemplando con buenas palabras. Por 
fin acabó de descubrir el pas te l , y trasmu-
tado como estaba, dixo que é l se vió arre-
batar hasta e l techo de su casa, por ministe-
r i o de brujas , y que allí le dexaron pegado 
en una viga , qué se yo quán to t iempo, con 
otras mi l locuras. M e desengañé quán mal 
hice de proferir parecer alguno en semejante 
conversación , y así le fui diciendo amen á 
otros disparates , que en materia de libros, 
y autores fue ensartando. M e vino el sueño, 
se deshizo la t e r t u l i a , y á mí se me dió una 
cama correspondiente á la regalada mesa; 
en l a quai con menos miedo de brujas que 
del 
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del sustentante de ellas, lo pasé razonable-
mente hasta la mañana . L o primero que h i -
ce fue informarme, quién era aquel padrino 
de las brujas , y me dixeron , que era sugeto 
de circunstancias , de un pueblo cercano á 
aquel en que es tábamos , y muy acreditado 
en la t i e r r a , de le ído. Por fin no todo hab ía 
de ser gusto en esta excelente posada. D i 
muchas gracias á los que me la franquearon, 
y cont inué mi viage , r i éndome de los pasa-
dos delirios , & c . 
i t A h o r a , pues , que ya me amansó un 
poco el de las brujas , iré respondiendo con 
toda paz á cada uno de los capí tulos de su 
carta , trabajo en que V . me ha metido sin 
culpa m í a , por haber querido poner á la 
Vista , y examen de todos, lo que solo había 
de quedarse en los términos de nuestra cor -
respondencia. Harto le dixe á V . sobre esta 
ma te r i a , quando me comunicó el atrevido 
pensamiento de querer dar mis cartas a l p i i v 
blico. E n fin, aunque yo creo que V . h a b r á 
respondido adequadamente á los que han 
puesto los reparos , que expresa su carta, 
pues tiene materiales suficientísimos para 
e l l o , con todo eso le quiero dar gusto en 
quanto desea, que es satisfacer por mi parte 
á los mismos. Así digo , que tan lexos me 
hallo de pasar en s i lenc io , ni dexar en el 
t in-
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tintero lo que son las obras p ú b l i c a s , que 
mas desprecio merecen , que a l contrario 
pienso continuar en lo mismo con el empe-
ño que empecé , y por mi parte no ha de 
quedar , el que todos conozcan en quanto 
sea posible lo que son , para que no inficio-
nen con ellas su vista , ni se estime lo que 
seria mejor que se reduxese á polvo. 
12 ¿ Q u é razones son para que me ha-
gan fuerza el que la plebe se hallaba muy 
bien con ellas , y las aplaude en extremo? 
¿ E l que ya una vez executadas, y no tener 
remedio el mal que se h i z o , sería mejor pa-
sarlas en si lencio, quando otra cosa no? ¿El 
que las han ordenado grandes personages, ó 
respetables comunidades? ¿El que siendo en 
tan crecido numero , se segu i rá manifestán-
dolas poco honor á la nación en los otros 
países : quando todas estas son unas razones 
de cabo de banco, como se suele d e c i r , lle-
nas de apariencia , y muy propias para que 
se p e r p e t u é la general p reocupac ión , y grande 
ignorancia que en esta materia se ha tenido? 
13 E n quanto á la aceptación de la ple-
be , y al aplauso que les daba , sirva la res-
puesta siguiente , que V . es t imará mas que 
de un o r á c u l o . 
• Fu i t haud igmhitis Argis^ 
Q u i se credehat miros audire Tragcedos 
In 
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ln vacuo Itetus sessor , plausorque Theatro 
f l ic , uhi cognatorum opibus, curaque refedius 
Expul i t Eléboro morhum , bilemque meraco, 
E t redit ad se se : Po / me occidistis amici^ 
fJon servastis , a i t , cui sic extorta voluptas, 
E t demptus per vim mentís gratissimus error. 
C u y o pensamiento vuelto así en nuestra 
lengua por un amigo, V . v e r á si le agrada. 
Cierto ilustre varón en Argos hubo 
Con tan rara locura, que pensara 
Estar á su placer en un teatro^ 
T ver representar grandes tragedias, 
Ta que con el cuidado de sus deudos, 
"Por medio de unas hierbas cobró el seso: 
L a muerte , amigos, dixo , me habéis dado. 
E n lugar de curarme • vuestro celo. 
Volviéndome el j u i c io , me ha privado 
V e un dulce error , de un gusto el mas pre-
ciado. 
14 M e parece que no se explica del t o -
do mal en la historieta antecedente quán l e -
xos debe estar el que tiene amor á los suyos, 
el dexarlos recrear en sus delirios , por mas 
gusto, y placer que en ellos encuentren,y de 
no poner quantos medios sean posibles para 
volverlos en s í , aunque mucho lo repugnen; 
que si tienen afición , y se complacen en las 
cosas indignas, mostrando amor por ellas, 
Stul-
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S tu l tu r , & improbas hic amor est , átgnus~ 
que mta r i . 
i $ L a otra gran razón de ca l l a r , por-
que personages distinguidos hayan promovi-
d o , ó costeado obras desconcertadas, y sia 
n ingún artificio , es del mismo peso que la 
antecedente. ¿ Acaso se les quita nada á los 
dichos , mas que la inteligencia en la mate-
r ia 9 y la suerte de haber hallado el camino 
de acertar en semejantes empresas? ¿Se les 
rebaxa algo de sus virtudes christianas, de 
su ilustre prosapia , de su literatura , &c? 
j Bueno fuera que por una infame adulación, 
en obsequio de pocos, que y a no existen,se 
dexasen muchos millones de personas vivien-
tes en su torpe ignorancia , levantando el 
gri to en alabanza de la fealdad, y cerrando 
la boca á la hermosura 1 
16 ¿Qué le impor t a rá , v . gr. á la co-
munidad de Santo Thomas de esa Corte, el 
que se diga que en tiempo de sus pasados 
se hicieron aquellas ridiculas portadas? j E l 
que las columnas, y baxos relieves se pin-
tasen de blanco, y de otros colores para 
ocuitar el mas d igno , y natural de la piedra; 
y el que se escribiese en las columnas de la 
fachada de la iglesia el extravagante letrero: 
"Plusquam Salomón , como si se dixese non plus 
u l t r a \ supuesto qu? los de ahora no Jo fcfe 
cié-
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cieron , y que pueden tener el me'rito de en-
mendar lo que los otros erraron? L o mis-
mo digo del transparente Toledano , de l a 
fachada del hospital de Santiago en aquella 
ciudad^ y de otras obras que yo haya to-
cado. 
17 ¿Se cometer ía ningún exceso, aunque 
se dixese á boca llena , que el altar mayor 
de los Carmelitas Descalzos de esa C o r t e , e l 
de los Bas i l ios , el de Santo Thomas , y otros 
que no tienen n ú m e r o , son un desgraciado 
despojo de los montes; unos promontorios 
de p ino , que no parece sino haberlos pues-
to en prensa para que suelten la res ina; Un 
conjunto de disparates ; y ú l t imamen te otras 
tantas piras , dispuestas á qualquier descui-
do , para abrasar los templos ? Y a se acuer-
da V . del incendio de Santa C r u z ; y si se 
contasen otros que han sucedido en todas 
par tes , ser ía materia de estremecer á qual -
quiera. Y o aseguro, que si se hiciesen bien 
las cuentas de lo que dichos altares han cos-
tado , sacar íamos que hubiera habido bastan-
te para hacerlos de m á r m o l e s , y bronces , y 
sobre todo , para que tuviesen regularidad, 
y artificio. 
18 E l callar porque ya no tengan re-
medio las obras mal hechas, es un d e s p r o p ó -
sito ; quando otro no se encuentre , se des-
h a -
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hacen ; á mas de que un hábil arquitefto ha-
l la rá medios , á lo menos para quitarles las 
monstruosidades que haya en ellas ; y si no 
puede reducirlas al estado de pe r fecc ión , co-
mo si las hiciese de nuevo , por lo menos 
las p o n d r á en té rminos de que no sean tan 
chocantes á la regular idad , y verdadero ar-
tificio 1 . 
19 ¿ Q u é deshonor se ha de seguir á la 
nación en que las demás sepan que aqu í se 
desprecia io que es malo , por mucho que 
sea? E l que tal dice entiende poco en qué 
consiste el honor verdadero. S i se t r a t á r a 
de cosas ocultas, ó sabidas de pocos , ya lo 
en-
1 N i n g u n a cosa mas di f íc i l de compone r , s e g ú n pa-" 
r e c i a , que l a monstruosa fachada de l que antes era 
E s t a n c o de tabaco ^ y h o y casa des t inada á l a R e a l 
A c a d e m i a de las A r t e s en l a ca l l e de A l c a l á j y sin 
embargo se h a p icado toda aquel la desat inada ojaras-
c a , y reducido á un estado razonable ? en quanto 
l e fue p e r m i t i d o a l a rqui te f to D , J u a n de V i l l a n u e -
v a f de c u y a i n v e n c i ó n ha s ido l a nueva por tada . 
Semejante desconc ie r to , aunque por o t ro t é r m i n o , 
e r a e l de l a casa de l D u q u e de L i r i a , cerca l a puer-
t a de S . B e r n a r d i n o 5 y D . V e n t u r a R o d r í g u e z , de 
. qu i en ( d e s p u é s de consumidos desgraciadamente m u -
chos cauda les ) se h a v a l i d o su d u e ñ o , l a h a cora -
puesto de m a n e r a , que se puede con ta r é n t r e l a s de 
mas c o n s i d e r a c i ó n tie M a d r i d j b i e n que algunas par-
tes se q u e d a r á n s i n e l decoro , que e l arquitecto les 
hub ie r a dado , s í fuera s u y a l a i n v e n c i ó n . 
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entiendo; pero de las que están a la vista 
de todo el mundo, sería un empeño necio 
el ocultar lo que son ; y el no reprehenderlas 
fuera dar motivo á que se continuasen otras 
tales. L a c r í t i c a , que no entra en los l ím i -
tes de mordac idad , es el mejor medicamen-
to para qualquiera de las artes, y de las 
ciencias; y l a nación en donde esta no flo-
rece, se rá con mas justa causa despreciada, 
que aquella en donde se usa , mayormente 
siendo no solo para refinar lo bueno, sino 
para desterrar perpetuamente lo que es p é -
simo. 
20 Esta es la sat isfacción, que de p r o n -
to me ha ocurrido á los reparos que he l e í -
do en su carta. Vamos á otros: á los que 
dicen, que hubiera sido bueno copiar las ins-
cripciones con los caraé teres en que es tán 
escritas , diga V . que bueno hubiera sido; 
pero mi asunto no es , ni por sueños , es-
cribir una poligrafía ; y ya dixe , no sé en 
d ó n d e , que solo copiaba aquellos letreros, 
para perpetuar por mi parte la memoria de 
ios'sugetos que mandaron hacer obras ins ig -
hes, y por otras causas , que ahora no m é 
acuerdo. 
21 Mas cuidado me da lo que V . me 
asegura de que aún viven algunos de los que 
han hecho-, ó- promovido obras, que yo des-f 
pre-
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.precio altamente. Es ta razón acaso hubiera 
sido bastante para que pasase en silencio las 
tales obras , si lo hubiera sabido antes • por-
que soy enemigo de despreciar 1 ni dar pe-
sadumbre á persona viviente ; pero si á a l -
guno le cogió el c a r r o , mas mal se hará él 
en resentirse , manifestando su poco g u s t o , ó 
corta habilidad , y dándose á conocer del 
que yo le puedo haber hecho , pues no he 
intentado tal cosa, 
22 D e los que han murmurado los dis-
cursos que se contienen en mis cartas , en-
trando , como V . dice , algunos de los que 
se me venden amigos , sí que no se me da 
nada , y se les puede decir á boca llena 1Q 
de l poetas 
* . . » . Ahsentetn, quí rodit amcuní^ 
jQui non defendit , alio culpante. . . > « . • « 
• é . H i c nigér est, 0ümf tu Romane caveto. Horat, 
23 Muchís imo me ha hecho reir el que 
haya sentado tan mal á algunos lo que aquel 
buen v ie jo , de mi pr imera carta desde 
ledo clamaba con la santa l ibertad que le 
daban los años , acerca del mal modo con 
que sé suelen hacer las obras pias^ y sobre 
que ninguno pensase hoy en la grande obra 
p i a de fabricar puentes 7 construir caminos, y 
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cosas semejantes, que son en beneficio de todo 
el género humano* Asimismo me admira se 
halle quien piense , que éstas cosas no son 
muy propias de que las promuevan j y cos-
teen con preferencia á otras muchas , las 
iglesias, y sus Prelados, que puedan hacerlo, 
3 4 Pues yo he le ído , que Pontífices de-
nominahcmtur d Ponte fadundo , y que ellos 
fueron en Roma los que primero edificaron 
el puente Sublicio | y los que lo reedifica-
ron repetidas veces 5 pero no es menester 
buscar exemplos en la Genti l idad para h a -
cer una plena demostración de lo bieft fun-
dadas que iban las razones de aquel sabio 
viejo : basta con los ilustres exemplos qu<3 
en España tenemos de haber empleado san-
tos , y grandes Prelados su caridad en l a 
construcción de muchos puentes. Arzobispos 
de Toledo hicieron edificar el puente de S* 
Mart in en aquella c iudad , y en el A r z o b i s -
pado el qüe llaman del Arzobispo , el de 
Ta lavera , y otros en Estremadura, los mas 
de ellos sobre el Ta jo , y algunos en otros 
rios. Obispos de Plasencia los costearon mag-
níficos en sus DiócesiSi Entre Ú b e d a , y J a é n 
hay un puente sobre el Guadalquivir , fun-
dado por un Obispo de aquella ciudad. E l 
célebre Arzobispo de Granada D . Pedro 
Guerrero costeó dos puentes , para que los 
T o m . U L P l a -
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labradores de su patria L e z a , en la Rioja, 
pudieran acudir sin peligro al cultivo d© 
sus tierras. E l Señor M u ñ a t o n e s , Obispo de 
Segorve , uno de los Padres del Concilio 
de T r e n t o , como lo fue el Señor Guer-
rero , cons t ruyó uno junto a Xérica , asegu-
rando la v ida á muchos pasageros. E l ac-
tual Obispo de aquella c i udad , Señor Cano, 
ha dado paso por medio de otro á varios 
pueblos, que antes tenían que rodear algu-* 
ñas leguas, para llegar seguros á la capital ^ y 
si nos empeñásemos en averiguar de raiz está 
materia , acaso e n c o n t r a r í a m o s , que las mas 
de estas obras han sido efedos de la caridad 
bien entendida de personas eclesiásticas. 
2$ Es tan piadoso este exercicio de com* 
poner caminos , construir puentes , y prestar 
otras comodidades á los pasageros , l ibertán-
doles de peligros , que con solo este fin se 
fundaron , y confirmaron varias congrega-
ciones religiosas. Hubo una de Legos hospi-
talarios en Francia , cuyo instituto era fa-
cil i tar á los pasageros, y peregrinos los pa-
sos de los rios : en las confirmaciones de es-
te instituto se concedieron indulgencias á 
quantos diesen limosna á los que lo profesa-
ban. Se ocupaban en hacer puentes, y bar-
cas , y por eso en la manga siniestra lleva-
ban la insignia de un mart i l lo . 
E n 
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26 E n los Santorales de Francia se lee 1^  
vida de S. Benito el mozo en el dia 13 de Sep-
tiembre : este de solos nueve años de edad,ocuT 
pandóse en guardar algunas pocas ovejas de 
su pobre madre, o y ó una voz que le llamaba 
por su nombre; y respondiendo el inocente 
n i ñ o : Quién sois que me llamáis ? o y ó de nue-
vo : To soy , Beni to , oye la voz de Jesu-Chris-
to : quiero que dexes las ovejas , y que va^ 
yas á Aviñon (de donde distaba aquel para-
ge tres jornadas) á hacer el puente sobre el Ró* 
daño* Señor ( r e s p o n d i ó el n i ñ o ) cómo puede: 
ser eso, si solo tengo tres maravedís ? Vé ( re-? 
plicó la v o z ) y obedece. 
27 Inmediatamente v ió un ángel j u n -
to á sí en forma de mancebo, que en me-
nos de tres horas le l levó en su compañía á 
la c iudad , aconsejándole que se presentase a l 
Obispo , y le revelase el objeto de su vena-
da. Estaba á la sazón predicando el Prelado 
en una iglesia , e in t e r rumpiéndo le el ser-
món , le dixo lo que Dios le había encarga-
do. E l Obispo se r ió de semejante propues-
t a , y como d e s p r e c i á n d o l e , le e n c a r g ó , des-
pués de su plá t ica que fuese á presentarse 
al Preboste de la ciudad , que cabalmente 
era hombre de mal humor , y muy á p ro -
pósito para mandar azotar al muchacho* pe-
ro t o m ó otro par t ido , que fue decirle : Pmf 
P a s i 
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s¡ has de hacer el puente \ carga con esta piedra 
(que casualmente la había allí cerca , tan 
desmedida que treinta hombres no la po, 
d r í a n mover , llévala a l rio , y con ella em-
pezaremos la fábrica. E l Sunto N i ñ o hizo lo 
que le m a n d ó , y como si no pesara mas de 
una l ib ra , la l levó al lugar destinado. 
28 Con este portentoso suceso se con-
iriovió la ciudad , acud ió el Obispo á casa 
del Preboste: acompañaron todos á Benito, 
alabando al Señor ¡ que tan maravilloso es 
en sus Santos : contribuyeron con dádivas pa-
ra la construcción del puente, y el Prebos-
te dió trescientas monedas. Se e m p e z ó , y 
conc luyó la obra en el espacio de siete años, 
esto es , desde el 1177 hasta el 11 83 , á pe-
sar de la profundidad , y violencia del rio, 
que es de los mayores de E u r o p a , y la d i -
rección de la"fábrica la tuvo S. Benito. Con 
este motivo se hizo una congregac ión , que se 
' l l amó de los Hermanos del puente. Este Santo, 
que mur ió de 19 a ñ o s , se mandó enterraren 
Una capill i ta fabricada en un pilar del mismo 
puente. Inocencio I V . el año de 1245', ha-
l lándose en Aviñon , le canonizó , y despa-
chó una B u l a , d i r ig ida á los fieles, en que 
dec l a ró que la construcción del puente de 
A v i ñ o n fue una serie continuada de pro-
d i g i o s , & c . E l año de 1669 con motivo 
de 
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de reedificar alguna parte de dicha obra , se 
t rasladó á una iglesia de la ciudad el cuerpo 
de este Santo, que se encon t ró incorrupto. 
29 Pero sin ir fuera de España tenemos 
dentro de casa á Santo Domingo de la Calzada, 
cuyo principal "exercicio de caridad es una 
clara confirmación de quanto se puede haber 
dicho en esta materia. A este Santo, que v i -
vió algo antes que S. Benito el M o z o , lo l l e -
vó Dios como por la mano á ocuparse en los 
exercicios de hacer puentes, y caminos , con 
preferencia á la vida monás t i ca , que desea-
ba , y así pe rmi t ió que le dieran la repulsa 
en los monasterios de Monges Benitos de V a l -
vanera , y S. M i l l a n . 
30 Después de haber desmontado una 
espesura de gran riesgo para los pasageros, 
y peregrinos, por los ladrones que en ella se 
e n c u b r í a n , y por el cenagoso suelo de aquel 
parage , hizo con sus manos , y favorecido 
del cielo , un puente, y una célebre calzada, 
que hoy da el nombre á la ciudad de Santo 
Domingo de la Calzada. Santo Domingo de 
Silos, su c o e t á n e o , que le fue á visitar quan-
do estaba en estos santos exercicios , a labó 
mucho semejante ocupación , después de l a 
quaí mur ió santamente en 20 de M a y o de 
1109. Se podia añadi r otro ilustre exemplo 
en S. Pedro González , que según consta de 
P3 su 
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su v i d a , fabricó un célebre puente sobre el 
t í o Miño en Gal ic ia , cuya empresa también 
favorec ió el cielo con milagros señalados. 
3* ¿Quién d i r á , en vista de esto, que el 
fabricar puentes , y caminos no son obras de 
caridad? ¿Y cómo se ha de d u d a r , sino ne-
gando la verdad de lo que estos siervos de 
Dios h ic ie ron , á vista de todo el mundo, que 
no son aceptas semejantes obras al cielo? 
32 D e lo dicho se puede infer i r , si aquel 
viejo hablaba con toda r a z ó n , y fundamento. 
U n o de los piadosos exercicios de la esclare-
cida Orden de Santiago , fue el de construir, 
y mantener caminos, facilitar los malos pa-
sos , y procurar de otras maneras las como-
didades del pasagero. E n varias partes de 
E s p a ñ a , y particularmente en N a v a r r a , se 
hicieron fundaciones de p ingües A b a d í a s , y 
otras dignidades eclesiásticas , con la obliga-
ción1 de contribuir a l mismo objeto. 
33 U n libro entero se podria escribir, si 
fuéramos buscando doélr inas , y exemplos 
con que apoyar las palabras del viejo sobre 
esta materia ; pero en vano ser ía todo para 
persuadir á los que no quedaron convenci-
dos de sus graves , y sólidas razones ; y 
acaso tendr ían estos por sospechoso de R e l i -
gión á un d i g n í s i m o , y muy católico escri-
tor moderno, el Marques Caraciol i , que tra-
tan-
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tando de este punto d i ce , que la obra de 
hacer un puente, es mucho mas piadosa, lau-
dable, y mer i tor ia , que la de fundar un tem-
p l o , un convento, ó cosa semejante ( ¡ V e a V . 
qué d i r ía de la estupidez en gastar en una 
t o r r e , y en altares disparatados!) y que si 
el tal que lo costease mandara poner una l á -
pida en su p r inc ip io , para que los pasageros 
le encomendasen á D i o s , podr ían ser estos 
sufragios mas aceptos en beneficio de su a l -
ma , que algunos de otra especie. Iguales 
razones hay para que este géne ro de obras 
pias las exerciten Señores , y ricos del estado 
secular ; pues el haber extendido este d is -
curso en orden á eclesiás t icos , solo ha sido 
por responder. 
34 Y a que se trata de puentes, grande-
mente respondió V . al que d i x o , que no 
podia ser , que hubiese antiguamente uno so-
bre el T a j o , para traspasar al Alcázar T o l e -
dano la agua que venia por el aqüedué lo de 
los Romanos; fundado, en que si tal hubiera 
s ido , se ve r í a un monte de piedras en l a 
profundidad del mismo rio , las quales sobre-
saldrían á la corriente. N o tienen répl ica las 
razones de V . siendo cier t ís imo , que si por 
los fragmentos de fábricas antiguas se h u -
biera de inferir la grandeza de los parages 
donde estuvieron, no se sabria hoy donde 
P 4 es-
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estuvo JerUsalen , así como se duda quál fue 
e l sitio de Baby lon ia , e l de Cartago , &c . y 
vea V . si serán en nada comparables las 
ruinas de aquellas suntuosísimas ciudades con 
la patarata del puente. L o mismo se puede 
decir de Numancia , y de otros mi l pueblos 
célebres en la a n t i g ü e d a d , de que apenas ha 
quedado señal alguna de donde estuvieron. 
Ce rca de aquel parage se fabricó el puente 
de Alcán ta ra , el aqüedué lo ó artificio de 
Juanelo , y pudieron valerse de las dichas 
ruinas , como tan inmediatas , para dichas 
obras , p es ta rán todavía dentro el agua que 
allí necesariamente ha de tener gran profun» 
didad por lo que se estrecha el Tajo, 
35" L a otra especie de los sugetos que V . 
me nombra, y yo realmente estimo , de fal-
tar en esta obra ciertas l á m i n a s , que la ador-
nasen , no se me ha pasado por alto. Pensé en 
el la desde el punto en que V . ideó darla 
a l público , y aun se g rabó alguna ; pero 
así como muchos dexaii de hacer las cosas 
por pereza , otros por no pensar en ellas, así 
t ambién hay quien no las hace por falta de 
dinero , que es el común achaque de los ca-
minantes , cuya principal ocupación , dfsde 
que se levantan hasta que se acuestan , es 
desatar" el bols i l lo , y agotarlo continuamen" 
te 5 á no ser como cierto per i l lán 9 que ha-
bien-
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biendo salido sin blanca á recorrer algunos 
lugares, volvió al suyo muy bien provisto de 
moneda; y admirados sus conocidos de que 
tal hubiese conseguido, le preguntaron si ha-
bía ido pidiendo ; y el muy sereno respon-
dió : N o sino que iría dando. 
36 Por úl t imo esta falta de láminas y a 
V . la ha suplido con su eficacia, generosi-
dad , y buen zelo , y las pruebas que V . me 
ha enviado no me desagradan. Creo que con-
cluidas que sean, estarán decentes , lo que 
basta para dar alguna idea de las cosas. Y o 
tengo gran gusto de que los dibuxos que le 
remit í de algunas de ellas , hayan logrado 
esta fortuna. 
37 N o hallo en su carta de V . otro r e -
paro á que satisfacer por ahora. V a y a V . 
diciendo si salen mas, que nos desembara-
zaremos de ellos lo mejor que se pueda. 
E c h a r á V . menos de que ha l l ándome en una 
c iudad, de la qual espera saber tantas cosas, 
ni una siquiera le diga en esta carta, j P e -
ro quién tiene la culpa? N o se me viniera 
V . con reparil los. Tenga un poco de pacien-
c ia , que yo le i ré dando gusto desde el cor -
reo inmediato , ordenando algunas especies. 
N . S. guarde á V . muchos años . V a l e n -
cia j S^c, 
C A R -
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i A unque V . me ha ocupado en que-
rer que yo satisfaciese á los reparos, 
que sembró en su pasada car ta , no he tenido 
paciencia, n i la hubiera tenido nadie de esp-
iarse siempre en casa, y mas en una ciudad, 
que hormiguea de gente , y en donde el ge-
nio alegre , y jovial de los moradores se en-
tra por puertas, y ventanas. Así las tardes 
de ios dias que hace que estoy a q u í , las 
he empleado en pasear la c iudad , sin meter-
me en exámenes de las cosas particulares, 
que contiene, á excepción del célebre cole-
gio , que llaman del Patriarca \ donde he 
confrontado algunas especies , que ya tenia 
de aquella fábrica , y he adquirido muchas 
mas , mediante la cor tes ía del aélual Reétor 
que lo gobierna, y de otros individuos de 
é l : con eso podré cumplir mi promesa en ha-
blar antes de este colegio , que de otra cosa. 
i Es increible el número de pinturas, 
que solamente de paso he visto en varias 
iglesias en donde he entrado, y no menos 
el d é l o s nuevos altares, y promontorios de 
pino dorado; p e r o , ó quantum est in il l is inanel. 
P r o c u r a r é verlo todo lo mejor que pueda, 
y escribírselo á V , Desde luego juzgo que 
se-
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será mucho , porque Valencia es g rande , lo 
es el número de las iglesias que t i ene , á 
que se junta el genio de fabricar , y refra-
bricar continuamente. 
3 También he salido á dar una vista fue-
ra de las puertas de la c iudad, y desde un 
lugar eminente de la misma he descubierto 
la d i la tada, y frondosa huer ta , que por to-
dos lados la cerca , y que con la inmediata 
costa del mar , forma un espeéláculo ve r -
daderamente deleitable , quanto se puede pen-
sar. Es to solo, y el dulce temple de la t ie r -
ra , con otras cosas que me han d i cho , me 
parece ser suficiente, para que se verifique 
lo que el P . Mar iana dice en el l ibro doce de 
su Historia de E s p a ñ a , y es lo siguiente: V a -
lencia está situada en aquella parte de España , 
que se llamó Tarraconense, en la comarca que 
habitaron antiguamente los Edetanos. Su asien-
to en una gran llanura f é r t i l , y abastada de to-
do lo necesario á la v ida , y al regalo, aunque 
el trigo le viene de acarreo , y de fuero del Rey-
no para sustentarse 1 . Es rica de armas ^ y de 
soldados, abundante de mercaderías de toda suer-
te , de tan alegre suelo,, y cielo , que ni pade-
ce frió en invierno, y el estío hacen muy templa-
do 
» * Se debe entender que aunque se coge mucho 
t r igo no basta para sustentar l a numerosa p o b l a c i ó n 
de l a C i u d a d . * . . 
236 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
do los embates, y los ayres del mar. Sus edificios 
magníficos , y grandes 9 sus ciudadanos honra-
dos \ de suerte, que vulgarmente se dice , hace 
á los Estrangeros poner en olvido sus mismas 
patrias, y naturales. Las huertas, y jardines mu-
chos, y muy frescos, viciosos en demasía: los ár-
boles por su orden concertados, en especial todo gé ' 
ñero de agruras, y de cidrales,cuyos ramos entre-
texen de manera, que ya representan diversas fi* 
guras de aves y de animales, y diversos instru-
mentos , ya los enlazan á manera de aposentos, y 
retretes , cuya entrada impide la fuerte trava-
zon de los ramos', la v i s t a , la muchedumbre, y 
espesura de las hojas , que todo lo cubren , y 
lo tapan á manera de una graciosa enramada, 
que siempre está verde , y fresca 1 . Tales eran 
los campos 'Elisios, para íso , y morada de los 
Bienaventurados , según que lo fingieron los poe-
tas antiguos. T a l , y tan grande es la her-
mosura de esta ciudad, dada por beneficio del 
cielo, que puede competir en esto con las mas 
principales de Europa. A mano izquierda la ha-
ña el rio Guadalaviar, que pasa entre el muro, 
y el palacio del Rey , que llaman el Rea l ; y 
está por la parte de levante pegado con la ciu-
dad, 'con una puente por do se pasa de una par* 
te 
t * H o y se ocupan m u y poco en figurar con á rbo les , 
y ramas los hermosos objetos que este autor refiere^ 
pero s e r í a f a c i i hace r lo . * 
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te á la otra. Sangran el rio con diversas ace~ 
quias, para regar la huerta,y para beber los 
ciudadanos, Junto al mar cae la Albujera, dis" 
tante por espacio de tres millas , de ayre no 
muy sano'j pero que recompensa este daño con 
la abundancia de toda suerte de peces que cria^ 
y da. A l g o del poét ico tiene esta na r r ac ión ; 
pero á tenor de ella son otros elogios , que 
de esta c iudad , y territorio han hecho d i -
ferentes escritores , en io que van conformes 
los Geógra fos estrangeros , que V . ha l e ído , 
4 Vamos ahora á lo ofrecido del cole-
gio del Pat r iarca , llamado así por haberle 
fundado el siervo de Dios D . Juan de R i v e -
ra , Patriarca de A n t i o q u í a , Arzobispo de 
V a l e n c i a , V i r r e y , y Capi tán general de es-r 
te Reyno 1 . Por su devoción al Sant ís imo 
I • • 1 ..h . Sa~ 
- 1 E l S e ñ o r P a t r i a r c a B . J u a n de R i v e r a n a c i ó en 
S e v i l l a e l a ñ o de 1532 : fue hijo de Pe ra fan de R i v e r a , 
Í)uque de A l c a l á de l o s , G a z u l e s , y Marques , de T a r i f a , 
que por su g ran m é r i t o , y nobleza obtuvo los empleos 
de A d e l a n t a d o de A n d a l u c í a , ' V i r r e y de C a t a l u ñ a , y 
después de l R e y n o de N á p o l e s , & c . P r o c u r ó l a mejor 
i n s t r u c c i ó n de su hijo , y á su t iempo le e n v i ó á S a -
lamanca , en donde a p r e n d i ó v i r t u d ? y letras con l a 
e n s e ñ a n z a de M e l c h o r C a n o , D o m i n g o de Soto , y 
P e d r o de So tomayor . Se g r a d u ó , y fue C a t e d r á t i c o de 
T e o l o g í a en l a m i s m a U n i v e r s i d a d . D e s p u é s fue hecho 
Ob i spo de Badajoz , y luego P a t r i a r c a de A n t i o q u í a , y 
A r z o b i s p o de V a l e n c i a . C o n t r i b u y ó p r i n c i p a l í s i m a -
mente á l a e x p u l s i ó n de los M o r i s c o s . U l t i m a m e n t e 
fue 
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Sacramento, quiso que se llamase con el nom-
bre de Colegio de Corpus Christ i ', y como su-
geto de sólida erudic ión , y excelente gus-
t o , pensó maduramente en el acierto de la 
obra ma te r i a l , que realmente es la mejor, 
mas arreglada, y magníf ica , que en mate-
r i a de arquiteftura hay dentro de las mura-
llas de la ciudad. 
5 Se e m p e z ó la fábrica el año de l y S ó , 
y d u r ó hasta el de 1604. E n el primer do-
mingo de Febrero de IÓO^ se colocó el San-
t ís imo , solemnizándose la función con una 
procesión desde la Metropolitana , á la qual 
asist ió el R e y D . Felipe I I I . con la Reyna 
D o n a Margar i ta de Aust r ia , que poco an-
tes se habían desposado en la misma ciu-
dad. D i ó el Señor Patriarca al R e y el patro-
nato del colegio , el que ya hab ía ofrecido 
a l Señor Fel ipe I I . 
6 L a ig les ia , cuya a rqu í t e¿h i r a es de 
orden cor int io , con pilastras entre los arcos 
de las capillas , y en los machones del cru-
CCr 
fue nombrado V i r r e y , y C a p i t á n G e n e r a l de aquel 
R e y n o , en donde r e s p l a n d e c i ó su gran v i r t u d hasta su 
santa m u e r t e , que s u c e d i ó e l a ñ o d e i ó n . H i z o i n -
signes f u n d a c i o n e s , s iendo l a p r i n c i p a l l a que se ha 
d i c h o del colegio de Corpus Chr i s t i . E s c r i b i ó l a vida 
de este P r e l a d o e l P . F r a n c i s c o E s c r i b a ; y en este 
s ig lo e l P . J u a n X i m e n e z . A i fin de esta C a r t a va 
puesto su re t ra to . ; 
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cero , l a fabr icó An tón del R e y , que sin 
duda fue excelente profesor , y acaso , si 
no salió de E s p a ñ a , se cr iar ía en la escuela 
del famoso Juan de H e r r e r a , y habr ía v i s -
to la insigne obra que se acababa de hacer 
en el Escor ia l . Tiene esta iglesia ciento y 
setenta palmos de l a r g o , y su ancho en e l 
crucero es de setenta y quatro y en el cuer-«-
po de la iglesia de quarenta 1 . L a altura 
es correspondiente, y bien proporc ionada» 
Fue ajustada su fábr ica con el expresado A n -
tón del R e y por cinco mi l y ochocientos pesos, 
dándo l e madera para los andamios, y la cal , 
y arena que se necesitase. Aunque el tem-
plo podia gozar de mayor c la r idad , de pro-
pós i to se le disminuye , por juzgar que así 
es mas conducente á la devoción. 
7 E l altar mayor es un cuerpo de ar-
q u i t e é l u r a de orden cor in t io , y consta de 
tres columnas á cada l ado , cuya materia es 
un marmol verde , que comunmente l l ama-
mos jaspe; no se sabe de d ó n d e vinieron, n i 
lo que costaron. L a s mas de las otras par-
tes son de madera , que t rabajó Francisco 
P é r e z , por nuevecientos y nueve pesos. E n 
el 
1 E n V a l e n c i a se m i d e generalmente por palmos , y 
c a d a palmo se ent iende una quarta de v a r a , s ¡ e n d 6 
es ta m a y o r que l a cas te l lana mas de dos dedos . . 
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el medio hay un nicho cubierto de negro 
y en él un crucifixo del t amaño del natural 
que ciertamente causa temor , y devoción 
quando se descubre. Quiso el fundador, co-
mo consta de sus propias palabras en las 
constituciones : Que esta imagen sea tenida^ y 
reputada por reliquia^ por ser toda ¿ como es) 
de admirable manifadfura ^ t a l , que á parecer 
de hombres peritos en el arte , así naturales 
de España , como estrangeros, es la mas exce~ 
lente imagen j y figura , que se halla en EÍ-» 
paña , ni en otra parte de la Christiandad^ &c, 
8 V . h a r á de estas palabras , que sin 
duda son de gravedad, por quien las dixo, 
el concepto que gustare , y ca lculará , si pu-
do la excesiva piedad dar lugar á exagera-
ciones. Y o he visto dentro, y fuera de Es-
pana imágenes perfeélísimas de Crucifixos, 
que ya estaban hechas en aquel t iempo, cor 
mo V . sabe. Para decir que esta es mas per-
feéí:a, era menester tener aquellas muy pre-
sentes, y reconocer mas de cerca la de aquí, 
l a qual yo no pude ver sino desde abaxo, 
que es harto distante ; pero me parec ió cosa 
grande, y bien executada ; no sabemos de 
q u é m a n ó . 
9 Contribuye no poco á la gran venera-
ción , que se tiene á dicha imagen, él lú-
gubre aparato del nicho en donde e s t á , el 
no 
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no enseñarse sino un día de la semana, que 
es el viernes , y esto solamente mientras se 
canta el Miserere $ y en tiempo de rogati* 
v a s , el estar cubierta con quatro cortinas^ 
que de una en una , y con pausa, se van cor-
riendo en la dicha hora del Miserere ; y ú l -
timamente el excelente quadro que en lo ex-
terior cubre todo esto, obra del famoso Fran* 
cisco R i b a l t a , en donde rep resen tó en figu-
ras del natural la Cena del Señor y sus Após -
toles. Se puede reputar esta pintura por una 
de las que con mas dignidad han expresado 
este misterio. Son todas las figuras de gran 
carafter, y nobleza; de suerte, que no de* 
xan que desear. Así me parecen justas las 
alabanzas que hace Palomino de esta obra , y 
si V . quiere vef la en M a d r i d muy imitada por 
Vicente Ca rducho , en la composición ¡ y en 
otras de sus buenas qualidades, entre V . en 
la iglesia de Monjas Gerón imas ^ que vulgar-*-
mente llaman de la Carbonera ^ y la ha l l a r á 
en el altar mayor. Tengo especie de haber 
o í d o , ó l e í d o , que Carducho hizo un viage 
á Valencia solo con el fin de ver este quadro. 
Se le pagaron á Ribalta por, él quatrocientos 
pesos, que se pueden reputar mas que ahora 
m i l . 
10 E s sensible que ésta célebre obra es-
té bastante ennegrecida j como las demás de 
TomdlL Q es-
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esta iglesia , por el mucho incienso que en 
ella se gasta , pues creo sea constitución el 
usarlo , como lo usan en todas las misas can-
tadas , y rezadas. Si así lo d e x ó ordenado 
el Señor Patriarca , no le ocur r i r í a el efeéto 
^ue había de hacer con el tiempo el humo 
en los adornos de este templo, y puede ser 
que si lo viera ahora , mudara de idea. E n 
el cuerpo de él hay una capilla , cuyo altar 
adornado de dos columnas cor in t ias , como 
es el de otros t res , tiene un famoso quadro 
del mismo Francisco de Ribal ta : representa 
á nuestro Salvador , como acariciando á S. 
Vicente Fer re r , extendiendo la mano á su 
m e x i l l a , é imponiéndole el ministerio de pre-
dicar. Es una graciosa compos ic ión , enrique-
cida de muchas figuras de Angeles , & c , y 
pintada con la mayor excelencia. L e paga-
ron al artífice doscientos y diez pesos por 
e l l a : corto premio para el gran mér i to que 
se reconoce en la tal obra. 
i i E l quadro de las A n i m a s , en su a l -
tar , es de Federico Z ú c a r o , que lo pintó 
en Roma por doscientos y cincuenta pesos. E l 
del A n g e l , en otro a l ta r , es de un Vicencio, 
y no se sabe mas: yo lo reputo por de Car-
ducho. É n otro altar de los quatro del cuer-
po de la iglesia se venera una pintura de 
nuestra Señora de la A n t i g u a , cuyo original 
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está en S e v i l l a , de donde era natural el Se-
ñ o r Patriarca , y por su devoción se puso 
aqu í la copia. Las dos columnas de este a l -
tar son de marmol ; y las de los otros de ma-
dera , doradas, & c . 
12 A l lado del presbi ter io , en la parte 
de la epístola , hay una capilla honda , de-
dicada á S. M a u r o , con su altar , en el qual 
está excelentemente pintado por Ribal ta el 
martir io de este Santo. E n él se venera su 
cuerpo, que concedió al Señor Patr iarca e l 
Papa Clemente V I I I , y lo traxo el C a r d e -
nal D . Fernando N i ñ o de Guevara . 
13 L a cúpula , que es hecha con todo 
acier to , y parecida por defuera á la del Es-
corial , con columnas arrimadas entre las 
ventanas , es tá pintada á fresco por dentro, 
como lo restante de la iglesia. E n aquella se 
ven los Profetas , figurados en los espacios 
entre las ventanas : lo demás es historia de 
los Israelitas , el milagro del M a n á , & c . A 
un lado del presbiterio está pintado el mar-
t ir io de S. M a u r o , y a l otro el de S. A n d r é s . 
E l de S. Vicente M á r t i r se ve en el un tes^ 
tero del crucero , y en el otro S. Vicente 
Fer re r predicando, obras de muchís imas fi^-
guras , y que casi ocupan todo aquel espa-
cio. E n las paredes de la capi l la de nuestra 
Señora de l a An t igua se representa la V i s i -
Q ^ ta-
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tacion de Santa Isabel , y la huida á E g i p -
to. E n la de S. Vicente Ferrer una proce-
sión , que se hizo quando l legó á Valencia 
una canilla de dicho Santo , cuya conduc-
ción desde Vanes , en Francia , costó siete 
m i l pesos : tal sería el aparato con que la 
traherian. Las pinturas de la capilla del A n -
gel representan varios Santos, y una gloria; 
y en la de las Animas está á un lado la his-
tor ia de los Macabeos, y al otro S. Grego-
r i o celebrando misa. 
14 E n la bóveda del coro , que está s i -
tuado en alto á los pies de la iglesia , se 
representa la bienaventuranza, y en la de la 
nave hasta el c rucero , variedad de ángeles 
con insignias del Sacramento. Estos son los 
principales asuntos } ejecutados á fresco por 
Bar to lomé Matarana , á quien se le pagaron 
por ellos cinco mi l ochocientos setenta y 
nueve pesos, un sue ldo , y dos dineros * . 
C o n todo eso he sabido d e s p u é s , que el mar-
t i r io de S. M a u r o lo hizo un Juan Valon , y 
es natural hiciese el de S. A n d r é s , que está 
enfrente ; y que Juan Bautista Novara fue 
autor de una pintura de todos los Santos so-
bre la puerta por donde se entra en el re-
l i -
t L o s pesos en V a l e n c i a son como en C a s t i l l a : cada 
sueldo son seis xjuartos , y cada dinero un ocho. 
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l icar io . A cada lado del altar mayor hay 
una pintura de S. Pedro , y S. Pablo , que V . 
las c r ee r í a de Federico Z ú c a r o . Y o no d u -
do que los que hicieron algunas de estas co-
sas , se formaron en su escuela. 
15 Las expresadas pinturas á fresco es-
tan ennegrecidas, de manera, que de algu-
nas apenas se puede reconocer lo que repre-
sentan , y esto se atribuye al incienso. Se 
piensa en limpiarlas. Dios quiera que se h a -
ga con pericia para lograr el fin, y que este 
no sea el de las tales obras , como pudo ser-
lo en otra ocasión , que se las dieron á r e -
tocar á un medio pintor , y dorador: dispa-
rates que han sucedido á cada paso por faltar 
enteramente el conocimiento de estas cosas. 
16 E n el pavimento que corresponde a l 
medio del crucero de la iglesia , hay una lá-
p i d a , que en bellos ca ra í l e r e s romanos t ie-
ne escrito lo siguiente: 
loannes Tatriarcha Antiochernts , Arch i e -
plscopus Valentinas , Ucclesice & Collegii Con-
ditor , ohiit anno M D C X J . mense Januarii dis 
V I . cetatis vero anno L X X V I I J . cum prcefuis-
set 'Ecclesice Valentinz annos X L I L mensem I. 
dies I V . ¿? Pacensi V I . menses , dies I V . 
. . . . Jacent hic etiam D . Michael d Espino-
sa Episcopus Marrochitanus ^ & D . Ildefonsus 
de Ava l a s , Episcopus Coronensis , ambo v i r i 
Q 3 non 
246 V I A G E D E E S P A Ñ A . 
nm mediocri pietate, <&? dodirina prteclar i , de 
hác Rep. 6? de hujus Collegii Auffiore beneme-
r i t i : Ule septuagenarias ohiit , hic quinquage-
simum quintum annum agens, cujus corpora ali-
hi sepulta, ipse Joannes in hoc sepulchro, quod 
adhuc vivens sibi condidit, reponenda curavit, ut 
qui diu convixerunt eodem túmulo conderentur. 
17 Por una puerta del crucero , al lado 
del evangelio, se entra en la s a c r i s t í a , que 
es una pieza bien adornada. L a pintura de 
su b ó v e d a es como las que hay al fresco en 
l a iglesia en quanto al modo , y escuela. 
3Los caxones son de buena hechura , y esco-
gida madera ; y un cuerpo de a rqu i t eéh i ra , 
con pilastras de orden dór ico corre por toda 
la mesa, con un retablito en medio , que tiene 
dos columnas. E n las paredes hay un N a c i -
miento , obra de Dominico G r e c o , y un S; 
F ranc i s co , que me ha parecido copia del 
mismo, con otras de menos consideración. 
18 E n una pieza mas adentro se guardan 
las reliquias. Es t a sí que era ocasión de con-
tarle á V . cosas estupendas , si me hubiera 
propuesto hacerlo desde el principio de esta 
obra ; pero ser ían relaciones que no tendrían 
fin : tal es el n ú m e r o de las re l iquias , que la 
piedad de los fieles venera en nuestras igle-
sias. E l artificio de varios relicarios es exce-
lente. Se guarda entre ellos un gran plato con 
mu-
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muchas especies de sabandijas p e r f e í l í s i m a -
mente trabajadas , y relevadas. T o d a la pie-
za es de plata dorada, á excepción de los 
animalejos, que no lo es tán . También hay 
un jarro con la misma especie de labores, y 
asas de sierpes , muy parecido al que le con-
té á V . de Uclés , y a l que hay en la sacris-
t ía del Escor i a l . 
19 Se guarda allí una custodia de g r a -
ciosa forma , con columnas de orden cor in -
t io. Hay un bellísimo altarito con sus puer-
tas, y lo mejor es las pinturas que contie-
ne , de Alber to Dure ro . V i un Crucifixo de 
marf i l , y otro de bronce, en que se reconoce 
el grandioso caraé le r de M i g u e l A n g e l . L a s 
pinturas á fresco de b ó v e d a , y paredes en 
esta pieza las hizo G e r ó n i m o Y a v a r r i . 
20 Entramos en este templo sin hablar 
d é l a puerta , que da ingreso al mismo, y á 
lo restante del colegio. ívu adorno acia l a 
calle son dos columnas de marmol de orden 
dór ico á cada lado , sobre pedestales. E n c i -
ma de la cornisa se forma una especie de 
frontispicio , ó capil l i ta con un cáliz en me-
d i o , y en el friso se lee Corpus C h r i s t i , y 
debaxo 1603, L o primero que se halla en -
trando es una p ieza , que por l a mano izquier-
da da entrada á la ig les ia , y por la derecha 
á una capilla bastante capaz , llamada de l a 
Q 4 Con-
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Concepción , donde se forma el monumento 
en Semana Santa: ambas entradas tienen bue-
nas fachadas, con quatro columnas corintias 
cada una en el primer cuerpo , y en el se-
gundo dos con su frontispicio triangular. L a 
dicha capilla está pintada al fresco al modo 
de la ig les ia : su artífice fue un Thomas Her-
n á n d e z . E l altar es también parecido en la 
a r q u i t e ñ u r a á los de la iglesia , y la ima-
gen de la Concepción , que hay en él fue 
regalada al colegio por los Condes de Cas-
tro. H a y dos quadros á los l ados , uno de 
Jesu-Christo difunto , y otro de su O r a -
ción en el huer to , y este es tenido por de 
Ribal ta . 
3 r Saliendo de esta capilla , se encuen* 
t ra inmediatamente la puerta del patio , y 
claustro del colegio , que ciertamente es to-
do magníf ico, y espacioso. E l cuerpo infe-
r ior de orden dórfco está adornado de co-
lumnas al rededor sobre sus pedestales, y el 
superior las tiene de orden jónico sin ellos: 
todas son de m a r m o l , como también los ba* 
laustres, y pasamanos de dicho orden jóni -
co , y un^ fuente en medio del pat io, que tie-
ne en el remate una estatua antigua de mu^ 
ger , que si no me engaño representa á Ce^ 
res ; pero es tá restaurada malamente en ca-
beza 3 m a n o í i j á i c , Lg . pí t ima coronagion del 
daus-
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claustro es de balaustres como los del se-
gundo cuerpo. 
22 C o m p r ó el Señor Patriarca á la casa 
de los Duques de Pastrana ochenta y cinco co-
lumnas de marmol , grandes, y p e q u e ñ a s , con 
basas, capiteles, & c . por cuyo motivo pasó á 
Valencia un apoderado de la Duquesa , y cos-
taron mi l novecientos cincuenta y un pesos, 
diez y seis sueldos, y tres dineros, cor t í s ima 
cantidad para lo que costar ían de hacer , y 
conducir á E s p a ñ a . Las tenían depositadas los 
Duques en los puertos de Al i can t e , y Ca r t a -
gena, y se supone que se traxeron de Italia, y 
acaso entre ellas estar ían las verdes que dixe 
del altar mayor. L a conducción desde aque-
llos puertos fue á cuenta del Señor Pa t r i a r -
cao Toda la obra del claustro estuvo á cargo 
de Gui l l en del R e y , por la qual solamente 
merece e l nombre de gran a rqu i t eé lo . 
2 3¡ E n los ángulos de dicho claustro ba-
XO hay colocados quatro grandes quadros, 
que solo se descubren quando se hace la p ro-
cesión del Corpus Domint al rededor de éh E l 
uno representa la Ascensión del S e ñ o r , y dos 
ángeles con túnicas transparentes en ademan 
de decir á los Após to les : V i r i Galíl¿pi, & c . 
Es bellísima figura la de nuestra S e ñ o r a , y 
lo son algunas de los Após to les . L a cabeza, 
de uno es verdadera copia de la antigua, 
que 
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que hay de Sócra tes . Sin duda es pintura de 
mucho m é r i t o , y aqu í se equivocaban con la 
firma, que dice Joannes Stradams ^ creyén-
dola de Joanes 1 . 
24 Las pinturas de otros dos ángulos 
representan la Cena del Señor , y el Nac i -
miento, obras excelentemente conservadas, y 
muy acabadas de gusto flamenco. A mí me 
parecen de M a r t i n de Vos . E n el Nacimien-
to hay un pastor, tomado de otro de R a -
fael. L a figura recostada de S. Josef es ad-
mirable ; y todo lo demás , es á saber , la 
gloria de ángeles , nuestra S e ñ o r a , y el N i -
ño , tienen que considerar. D a gusto en el 
qua-
1 J u a n Srradano n a c i ó en F l a n d e s en l a ciudad de 
Brujas en 1^36 : e m p e z ó á estudiar con su padre , des-
p u é s c o n M a x i m i l i a n o F r a n c o , y luego con Pedro L u n -
go H o l a n d é s . A d q u i r i ó g ran p r á d t i c a , y fac i l idad . D i o 
á conocer su h a b i l i d a d en I t a l i a , habiendo hecho mu-
chos dibuxos para tapices en V e n e c i a , y F lorenc ia . 
D i b u x ó en R o m a todas las obras de R a f a e l , y de M i -
guel A n g e l . P i n t ó en aquel la c i u d a d con D a n i e l de 
V o l t e r r a , y F r a n c i s c o S a l v i a t i , tomando mucho de 
su manera . V u e l t o á F l o r e n c i a , h i z o inf ini tos d i b u -
xos para t a p i c e s , y para grabar , p in tando muchas 
obras a l fresco , y a l oleo. F u e maestro de Antonio 
T e m p e s t a , y de su hijo S c i p i o n S t r a d a , y tuvo otros 
muchos d i s c í p u l o s . A c o m p a ñ ó en N á p o l e s , y en F l a n -
des á D . J u a n de A u s t r i a , y p i n t ó sus hechos mili tares. 
G r a n parte de sus dibuxos los grabaron F e l i p e G a l l e , 
y e l G o l c i o . U l t i m a m e n t e m u r i ó en F l o r e n c i a de 8a 
a ñ o s , y se e n t e r r ó e n l a ig les ia de l a A n u n c i a t a . 
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qnadro de la Cena ver la p u l i d a como es-
tá todo hecho , y la buena arquitectura del 
cnmpo. E n el otro ángu lo hay en un mis-
nrr quadro dos figuras del natural , y son S. 
Juan Bautista , y el Evangel i s ta , que se t i e -
ne noticia haberlos pintado Francisco Cas -
tel , flamenco. Son «muy buenas figuras. 
25 Pasado el claustro baxo se encuentra 
la escalera p r inc ipa l , por donde se sube a l 
a l to , y á la l ibrer ía . E s la escalera magn í -
fica , y espaciosa , trabajada en bonísima 
piedra , que aqu í llaman de Godella. A un 
Francisco F i g u e r o l a , que la h i z o , le paga-
ron por obra , y materiales mi l y doscientos 
pesos. E n el claustro superior es tá la habi-
tación r e f í o r a l , que se halla muy bien ador-
nada de pinturas ^ algunas de las quales son 
copias razonables , y otras originales , como 
lo es un retrato de rodillas del Señor P a -
t r ia rca , firmado Joames Zariñena fecit 1612; 
y debaxo del dosel en la primer pieza es tá 
puesto otro quadro , con el cáliz , y hostia 
en medio , y algunos ángeles en ademan de 
adorar , obra de G e r ó n i m o Espinosa. Las co -
pias se reducen á asuntos devotos, cuyos o r i -
ginales son de Sebastian del Piombo , T l c i a -
no , y M i g u e l A n g e l . 
26 Desde el re l lano, que hace la esca-
lera principal en el piso del claustro alto, 
c o n -
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cont inúa hasta la biblioteca. Sobre la puerta 
de l claustro hay una estatuita , no mala, de 
p i ed ra , que representa á H é r c u l e s ; y sobre 
la de la l ibrer ía otra de S. J u a n , que tam-
bién dixeron ser de piedra ; pero está pin-
tada. Las paredes de esta escalera están 
adornadas de retratos d# sugetos famosos, 
y los hay del G r a n Turco , del Soldán de 
E g i p t o , del Sofi de Pers ia , y de otros ge-
fes de oíicios de sus familias. También es-
tan retratados un elefante, y un dromeda-
r io de la grandeza del na tura l , y creo que 
fueron sacados de los que le traxeron al Señor 
Fel ipe 11. E n el fondo de la l ibrer ía se ha-
l l a una capilla adornada con dos columnas de 
orden c o r i n t i o , y encima otras tantas del com-
puesto. Contiene varias pinturitas , y la prin-
cipal es una razonable copia del Baroc io , que 
representa un Descanso de nuestra Señora, 
e l N i ñ o , y S. Josef. Se conservan en esta bi-
blioteca gran porc ión de libros , que fueron 
de l Señor Patriarca • y v i una biblia con no-
tas marginales , puestas por él mismo. Los 
estantes son de bonísima a r q u i t e ¿ t u r a , ador-
nada de pilastras de orden jón ico . Es to , y 
un a t r i l de hierro con su p i e , que allí hay 
de excelente forma , fácil de desarmarse, 
se r ía bastante prueba del buen gusto en las 
artes del Señor Patr iarca , aun quando no 
hu-
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hubiera todo lo que he contado. Sobre los es-
tantes están colocadas varias copias de bustos 
de Emperadores Romanos,executados en mar-
m o l , jarrones, & c , y algunas copias de retratos 
pintados, de Reyes , y R e y ñas en las paredes. 
27 Contiene esta fábrica del colegio de l 
Patriarca otras piezas , y oficinas muy espa-
ciosas, y bastante adornadas; de suerte, que 
es un todo muy cumplido , y digno de que 
se conserve con el mayor cuidado, no solo 
por lo ma te r i a l , que en él se encuentra, s i -
no también por lo formal del insti tuto, y por 
la incomparable magestad con que en la igle^ 
sia se celebran los divinos oficios , que es lo 
que particularmente atrahe á qualquier f o -
rastero , inmediatamente que pone los pies 
en esta ciudad ; y por lo regular encuentra 
mas de lo que se había figurado en esta linea. 
28 N o fue mucho lo que costó esta obra 
a su fundador, contando en el gasto diez y 
nueve casas que compró para fabricar la , pues 
no l legó á quinientos mi l pesos, incluidos los 
adornos , y alhajas que contiene. Las pro-
piedades que dexó para la manutención de 
ig les i a , y colegio , e n t r á n d o l a renta de dos 
lugares, de que es S e ñ o r , ascendieron á tres-
cientos y quarenta mil pesos. Por la r educc ión 
de interés al tres por c iento, y por no poder 
cobrar los censos sobre varías c iudades ,y pue-
blos 
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blos del reyno,se ha disminuido mucho la ren. 
ta que tenia antes, de veinte mi l pesos anuales. 
29 H a cumplido en dar gusto á V . en 
quanto me ha sido posible , acerca de las no-
ticias del colegio del Señor Patriarca , que 
poquís imo , y mify por encima tocaron en 
orden á ello los dos escritores de su v ida ; 
es á saber, los Padres Francisco Esc r iba , y 
Juan Xlmenez. Se han hecho muchos proce-
sos para la beatificación de este santo Prelado, 
y es causa, que se va continuando. Aunque 
no fuera mas que por su buen gusto en las 
artes, quiero que tenga V". el adjunto retrato, 
que es copiado de una pintura de Ribal ta . 
30 Veremos por donde empezar la car-
ta que v iene , pues hay aquí tantas cosas, que 
t odav í a no lo he resuelto. N o dexe V . de 
saludar á todos los amigos , y en particular 
á los que se alegran con V . en hablar de 
estas materias ar t ís t icas : solo siento el no 
hallarme en conversaciones tan amenas, é ins-
t rué t ivas , como me figuro que serán esas; 
pero al fin me contento por ahora de submi-
nistrar materia con que esos caballeros pue-
dan variar el discurso; y sobre todo de que 
tengan tan buena acogida mis especies. N . Sr . 
guarde á V . muchos años. Va lenc i a , & c . 
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I N D I C E 
De las cosas notables que se contienen 
en este Libro. 
Los números denotan los que lleva marginales 
cada Carta, 
C A R T A P R I M E R A . 
ILustres guerreros que se señalaron en la conquista de C u e n c a , n. i , y 2. 
Nombres que se han atribuido á Cuenca , 3. 
E m p e ñ o s inút i les de algunos Cronistas de 
ciudades, 4 . 
Quan es t raño es que muchas personas de l e -
tras no tengan idea alguna de las bellas 
artes , 7 , 7 8 . 
Se corrobora una proposición del primer t o -
mo de esta obra , sobre que las santas i g l e -
sias tengan asalariados arqui teólos del p r i -
mer c r é d i t o , 9, 
Comparac ión entre la música , y la arquitec-
, tura de los templos, 10 hasta 17. 
Fundac ión de la catedral de Cuenca , 20, 
A r q u i t e í l u r a de la catedral de Cuenca , y de 
su estado presente, 20 hasta 23. 
C a -
a y ó I N D I C E . 
Cap i l l a de los A p ó s t o l e s , 26 hasta 30, 
Cap i l l a enfrente del trasparente , dedicada á 
Santa E lena , 32 hasta 36. 
Cap i l l a de S. Juan Bau t i s t a , y pinturas de 
S a l m e r ó n , 39 hasta 41. 
Relación de otras capil las , 42 hasta 7S. 
C A R T A I I . 
"Agnífíca fachada en l a entrada de la ca-
tedral al claustro, 1 hasta i r . 
O t r a obra estimable que hay enfrente de la 
refer ida, 12. 
Cap i l l a de nuestra Señora del Sagrario , 1^ 
y 14. 
Sala de cabildo , su hermosa entrada, pintu-
ras, & c . 15 hasta 18, 
Cap i l l a de los Cabal leros, 19 hasta 26. 
Breve noticia del Cardenal D . G i l de Albor-
noz ,25 nota. 
C A R T A I I I . 
CA p i l l a mayor de la catedral de Cuenca, 1 hasta 6. 
A l t a r de S. J u l i á n , llamado el Trasparente, 
8 hasta 10* 
D e sus medallas, y estatuas de m a r m o l , 11 
hasta 14. 
Conducc ión de dicha obra desde R o m a , y de 
su a r t í f i ce , , y nota. 
Célebre custodia de la iglesia de Cuenca , ity* 
E n qué tiempo se h i z o , ao. 
L o 
I N D I C E . a;7 
L o poco que se ha hablado de ella en quanto 
á su ar t i f ic io, quál es, y quién el art íf ice 
que la hizo , 29 hasta 31. 
Otras alhajas de la s ac r i s t í a , 31, y 32. 
Quatro lápidas sepulcrales en una pared del 
c ruce ro , y breve noticia de los sugetos 
que en ellas se representan, 3 5 ' ,y nota. 
Obra del coro, y de lo que allí h a y , 3 6 , y 37, 
Claustro de la ca tedra l , y quién lo h i z o , 39, 
Capi l la del Esp í r i t u Santo, 40 hasta 46. 
Sec re ta r í a de la catedral , 47. 
Efeétos que causan las estatuas colocadas en 
parages púb l i cos , 49. 
Objetos de esta clase, con que se podr í a ador-
nar M a d r i d sin gran dispendio. 
Quá l e s son estos, 50, y 51. 
Semejantes objetos en las principales ciudades 
de E u r o p a , 5-3. 
Que por ellos se distingue principalmente una 
ciudad donde hay ins t rucc ión , de otra que 
no la tiene , 5'4. 
Continuase esta materia hasta el fin de l a 
Car ta . 
C A R T A I V . 
SE p ü l c r o de D . Diego R a m í r e z de H a r o , y breve noticia de este P re l ado , 2 , y nota. 
D e otros Pre lados , y de D . L o p e Barr ien^ 
tos , 3. 
Car ta del Bachi l ler F e r n á n G ó m e z de Ciudad-
Tom . l lh R Rea l 
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Real á Juan de Mena sobre la quema de 
los escritos del famoso Marques de Villena 
atribuida á D . Lope Barrientos, 4. 
Elog io del mismo Marques por el citado 
poeta Juan de M e n a , y. 
Iglesias de Cuenca , 7. 
Pinturas de Rómulo Cinc ina to , y de otras en 
la que hoy es iglesia de los Expósi tos , 
; hasta 13. 
Carmelitas Descalzas , y pinturas de su igle-
s ia , í j 1 , y 16. 
Varios conocimientos importantes en un pin-
tor de m é r i t o , 17. 
Iglesia de las Monjas de Lorenzo Justinia-
n o , y de las obras que hay dentro de ella, 
18 hasta 20. 
Buena polít ica de lós antiguos en situar las 
parroquias de Cuenca junto á las murallas 
de la ciudad. Se habla de algunas de ellas, 
21 hasta 25". 
Iglesia de la Congregac ión de S. Felipe Ner i , 
26. . 
Arraba l de Cuenca , y de las iglesias que hay 
en é l , 30, y 31. 
D e otras iglesias de Cuenca , y de la de Des-
calzos de S. Francisco, 32. 
Iglesia de P P . Domin icos , y puente magní -
fico sobre el rio Huecar para pasar á ella 
desde la c iudad , 33 hasta 39. 
. i t V i a -
I N D I C E . 2^9 
Viage desde Cuenca á Pa lomera , 40 hasta el 
fin de la Car ta . 
C A R T A V . 
ÍEL seminario de Cuenca , a. 
D e l palacio episcopal, 3 , 7 4 . 
D e ios puentes de Cuenca , y vecindario de 
la ciudad , 5 , y 6. 
D e la fábrica de moneda , é imprentas que 
hubo en Cuenca , 7 , y 8. 
Cont rad icc ión á un escritor moderno sobre 
punto de imprentas , y caradleres de letras 
en E s p a ñ a , TO hasta 19. 
Canteras de preciosos mármoles jaspeados en 
el terri torio de Cuenca , 20. 
Rios de la ser ranía de Cuenca , y del poco 
uso que se hace de sus aguas, 21 hasta 
25. 
D e l Canal de M a d r i d , 25" nota. 
Antiguas f á b r i c a s , y esquileos que se hacian 
en Cuenca , 26 hasta 28. 
Otras propiedades del territorio de Cuenca, 
29 hasta el fin. 
C A R T A V I . 
Vlage desde M a d r i d á Cuenca por d ive r -so camino del que se refirió en el p r i -
mer t omo , 1. 
Bal lecas , y su iglesia con otras cosas, 4 has-
ta 8. 
A r g a n d a , y otros pueblos, 9. 
R a V i -
i6o I N D I C E . 
Vi l lare jo de Salvanés , y cosas notables que 
allí hay , 13. 
Tarancon, y lo mas notable de dicha villa, 
17 hasta 20. 
Uclés convento , é iglesia de la Orden de 
Santiago , con varias noticias de lo que allí 
se encuentra, 29 hasta 32. 
Hue te , y lo que en dicha ciudad hay de no-
table, 36 , & c . 
Iglesia en Huete de Monjas de S. Lorenzo 
Just iniano, 38, y 39. 
Otras particularidades de Huete , 40 hasta el 
fin de la Car ta . 
C A R T A V I I . 
Vlage desde Cuenca á V a l e r a , 1 hasta 4. Cosas notables de V a l e r a , f hasta 11. 
Pueblos , y territorio desde V a l e r a á A l a r -
con , 1 2 hasta el fin. 
C A R T A V 1 1 1 . 
V i l l a de A l a r c o n , y parage donde está situada , 1, y 2. 
Sus parroquias , y obras estimables que se 
encuentran en ellas, 4, & c . 
Custodia célebre , 8 hasta 10. 
Vi l lanueva de la X a r a , y suceso memorable 
entre dos hermanos de dicha v i l l a , 14, 
1 5 , y 16. 
Pueblos, y terri torio hasta l a v i l l a de R e -
quena, 19 hasta 24. 
Con-
I N D I C E . a 6 i 
Cont inuación desde Requena á Valencia , 2^ 
hasta 29. 
Diverso camino desde Cuenca á V a l e n c i a , 31. 
Noticias de la v i l l a de C h e l v a , 34, y 35*. 
C A R T A I X . 
EXcelente alojamiento en un pueblo entre Cuenca , y V a l e n c i a , 2, & c . 
Mordac idad de cierto sugeto contra algunos 
escritores , y sus obras , 4 hasta 10. 
Razones sin fundamento para dexar de nom-
brar las obras mal executadas, 12. 
Otras razones iguales sobre la misma mate-
r i a , 14 hasta 25". 
Se corrobora con ilustres exemplos una p ro -
posición del primer tomo de esta obra , 24 
hasta 33. 
C A R T A U L T I M A . 
GRan número de obras de pintura en V a -lencia , 2. 
Ameno , y delicioso terri torio de Valencia , 
Colegio que hay en V a l e n c i a , fundado por 
el señor Patriarca D . Juan de R i v e r a , 4. 
Breve noticia de este gran Pre lado , ib id . nota. 
Iglesia de dicho colegio , y de su a rqu i t eó to , 
6. 
Pinturas , y esculturas de la misma iglesia , y 
noticia de varios autores , 7 basta 14. 
Sepulcro del Señor Pa t r ia rca , 16. 
Sa-
^ 6 3 I N D I C E . 
Sacr i s t í a , y relicario de este colegio, 17 has-
ta 19. 
Fachada principal del templo , y colegio, 20. 
Capi l la en el ingreso del colegio , claustro, y 
sus pinturas, 20 hasta 24. 
E s c a l e r a , quarto reótoral , y l i b r e r í a , 25', 
y 26. 
Gastos que se hicieron en esta f á b r i c a , 28. 
F I N . 
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